


























LOS INDIOS MOTILONES, 

(ETNOGRAFIA Y LINGUISTICA) 

POR G. REICHEL – DOLMATOFF 

«Bárbara, formidable, inquietísima nación es 
esta de los motilones. Bárbara, porque hecha a 
su libertad ni sufre yugo ajeno, ni ha sido jamás 
conquistada, ni reducida a la cristiana religión, 
ni al gobierno del monarca de España».  

(Padre Julián), 

Por honrosa designación del doctor Paúl Rivet, Director del Institu- 
to Etnológico Nacional, fui encargado de efectuar la investigación 
que tuvo por objeto adelantar estudios etnológicos entre los Indios 
Motilones de la Sierra de Perijá, Departamento del Magdalena, Co- 
lombia. 

Dirección del Instituto formó una Comisión integrada por la señora 
doña Alicia Dussán de Reichel, el señor Roberto Pineda, estudiante 
de la Escuela Normal Superior de Bogotá, y el autor. Dicha comisión 
fue subvencionada por el Instituto Etnológico Nacional con fondos 
provenientes de la Fundación Rockefeller, obtenidos para estas inves- 
t gaciones por el doctor Rivet. El Rector de la Escuela Normal 
Superior, doctor José Francisco Socarrás, designó también como 
miembro de esta misión a la señorita Virginia Gutiérrez Cancino, 
estudiante también de dicho plantel, y el Ministerio de Educación 
Nacional subvencionó sus viáticos.  

A las entidades que financiaron los gastos de viaje me permito ma- 
n festar mis sinceros agradecimientos, lo mismo que a los señores 
doctor Paúl Rivet, doctor José Francisco Socarrás, José de Recasens, 
y a mis compañeros en la misión.  

El presente estudio está elaborado basándose en los datos que el au- 
tor y su señora esposa obtuvieron entre los Indios Motilones.  
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El viaje se efectuó siguiendo desde la población de Becerril, situada 
en el valle del río César, el curso del río Maraca hasta sus cabeceras, 
y nos fue posible establecernos entre los Motilones, pudiendo lograr 
un contacto más bien amistoso.  

Aunque la estadía fue demasiado corta debido a que uno de los 
miembros de la misión se enfermó gravemente, fue posible, sin em-
bargo, lograr una apreciación detallada del conjunto cultural de la 
tribu. El estudio etnográfico de la civilización material fue completo; 
la extraordinaria oportunidad de poder asistir a un ciclo de ritos fune-
rarios, nos permitió un conocimiento insospechado acerca de esta 
parte de la vida mágico-religiosa de los Motilones. La escasez de 
tiempo y la falta de un informador lingüístico que dominara el caste-
llano tuvieron como consecuencia que el estudio del idioma se 
limitara únicamente al vocabulario, sin poder profundizar en conoci-
mientos gramaticales. A pesar de esto, el material lingüístico recogido 
es suficientemente extenso para una definitiva clasificación de esta 
lengua karib.  

El siguiente análisis etnográfico y lingüístico contribuirá, sin em-
bargo, en alto grado, a un mejor conocimiento de la etnología 
colombiana y en especial de este grupo indígena tan poco conocido.  

CULTURA MATERIAL 

l. –TERRITORIO

Los indios Motilones habitan actualmente las Sierras de Perijá y 
Bobalí, en sus vertientes occidentales y orientales, así como los valles 
del alto río Catatumbo y río de Oro. Extendiéndose en el Sur hasta las 
cabeceras del caño Rincón, avanzan hacia el Oeste en línea recta 
paralela a la carretera Chiriguaná-La Paz, limitados en el Norte por la 
Sierra de Manaure, de donde sus límites siguen en territorio venezo-
lano en dirección Este y luego Sureste, hasta encontrarse de nuevo 
con el río Catatumbo, en la parte donde éste cambia su curso O-E 
hacia el Sur.  

La vertiente occidental de la Sierra de Perijá que en esta parte lleva 
la dirección Sur-Norte, se encuentra en el Sur del Departamento del 
Magdalena, mientras que su vertiente oriental pertenece al Departa-
mento de Santander del Norte hasta los afluentes izquierdos de las 
cabeceras del río de Oro que marcan la frontera venezolana.  
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Es de suponer que antiguamente el territorio de los Motilones o 
considerablemente más extenso y que la tribu se haya retirado a las 
selvas de la Cordillera únicamente después de la penetración blanca 
en los valles del río César, Magdalena y bajo Catatumbo. En el valle 
del río Magdalena alcanzaron probablemente las márgenes del mismo 
río en la región de Tama1ameque, sea estableciéndose en las Sabanas 
del río Tigre, sea llegando a esta región en sus excursiones bélicas. Esta 
región pertenece indudablemente a una cultura karib, pero como lo 
veremos más tarde, parece improbable que haya sido una zona de con-
tacto cultural entre grupos karib de distintas migraciones (43). La 
región de Ocaña y toda la vertiente oriental del valle del alto río Cata-
tumbo parecen también haber estado dentro del territorio de esta tribu, 
así como la región de las lagunas al Sur y Suroeste del Lago de Mara-
caibo.  

Las condiciones climatéricas de esta extensa región son relativa-
mente sanas. En el costado occidental de la Cordillera predomina un 
clima seco y caliente y durante el verano, en los meses de diciembre a 
marzo, muchas de las quebradas que forman las cabeceras de los ríos 
que corren hacia el occidente para desembocar luégo en el río César, 
desaparecen completamente para llenarse 1úego durante la estación 
lluviosa. Más húmeda es la vertiente oriental de la Sierra, debido a las 
corrientes que suben continuamente del lago de Maracaibo. En su parte 
más alta la Cordillera alcanza más de 2.000 metros con un clima ya 
frío. Sin embargo, la gran mayoría de los sitios poblados por los indios 
se encuentra entre 500 y 1.500 metros, es decir, en un clima medio, y 
los del lado oriental hasta más bajo todavía.  

En sus dos vertientes Se encuentran frecuentemente en la Sierra pe-
queñas altiplanicies con llanuras a veces bastante extensas, sobre las 
cuales se levantan con preferencia los sitios de habitación de los in-
dios. Dos de estas mesetas, la de Curumaní, al Este de Saloa, y la 
Casacará, al Suroeste de Codazzi, han sido abandonadas por los in-
dios hace relativamente poco, a causa de epidemias de sarampión.  

La fauna es abundante. Además de la multitud de pavas, paujiles     
y palomas, abundan los tigres, así como las dantas, báquiros (dycote-
les), picures (cavia aperca) comadrejas (mustela macrura),             
osos hormigueros (mirmecophaga jubata), marimondas (ateles belze-
buth), cuchicuchis (cercoleptus caudivolvus) y muchos otros 
mamíferos. Entre los ofidios encontramos la cascabel (crotalus horri-
dus), la coral (élapa corralinus), macaurel (xiphosona caninum), pu-
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dridora (bothrops achrocordus), y varias otras. Los anopheles desapa-
recen a una altura de 800 a 1.000 metros.  

Desde el punto de vista agrícola el terreno es sumamente pobre. La 
formación volcánica está cubierta apenas por una capa delgada de 
humus y en muchas partes donde el monte retrocede, ésta desaparece 
por completo exponiendo la pura roca. La vegetación es, sin embargo 
exuberante, y presenta la típica selva de las regiones subtropicales.  

El terreno favorece altamente a los indios en su aislamiento, y ellos 
saben aprovechar perfectamente estas defensas naturales que se les 
ofrecen. El Motilón, como indio de la selva, vive completamente 
adaptado a este medio y se confunde con él inseparablemente. El es el 
dueño de esta tierra; para él la Sierra de Perijá con sus llanos, cañadas 
y valles, es una fortaleza inexpugnable en medio de un paisaje, en el 
cual su estrategia admirable tiene siempre las máximas probabilidades 
de éxito. Sin embargo, la fuerza de la penetración blanca ha continua-
do aumentándose más y más por todos los lados, forzando al indio a 
retirarse de los valles hacia el monte. Mientras que en el valle del río 
Catatumbo entraron las compañías petroleras, y la colonización vene-
zolana avanzó paso por paso hacia las faldas de la Cordillera, los 
colonos del valle del río César, en busca de nuevas tierras, se abrieron 
camino hacia el Este, estableciéndose ya al pie de la Sierra.  

En medio de este avance lento pero continuo, los Motilones han se-
guido su vida de guerreros, y sabiendo mantener su aislamiento 
completo, libre de toda influencia extraña, representan así una de las 
tribus aborígenes más interesantes del Continente.  

 
2. – TRIBUS 

 
Los Motilones se separan en dos grandes tribus cuyas costumbres e 

idioma, con pequeñas variaciones, son casi idénticos. En la vertiente 
occidental de la Sierra de Perijá vive la tribu de los Yuko, nombre con 
el cual ellos mismos se designan. En la palabra yuko encontramos la 
raíz yu-, yo- de la palabra yoba monte. En los dialectos karib Ingarikó 
y Purukotó la misma raíz yu (g) o yu-, que significa asimismo monte, 
mientras el -ko, -koto, parece corresponder a la voz koto gente, como 
lo conocemos de los Hianakoto “Gente del Gavilán”, y Cumanagoto 
“Gente de fríjol”, Los Yuko son así la “Gente del monte”.  
  



 LOS INDIOS MOTILONES 19 

 

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

La tribu de la vertiente oriental y que habita los valles del alto río 
Catatumbo y río de Oro, se llama Kunaguasaya, nombre con el cual 
ellos se conocen también entre los Yuko. En este nombre encontra-
mos la raíz kuna=agua y guasay=caliente, se puede traducir en 
“Gente del agua”. Los nombres de las tribus representan así una de-
nominación según la geografía del terreno en el cual habita el 
respectivo grupo de indios.  

En la escasa literatura histórica que se refiere a los Motilones, se 
habla frecuentemente de varias tribus que componen esta nación. En 
efecto, esta clasificación ha sido muy confusa y se refiere casi siem-
pre a pequeños grupos de una región limitada del mismo nombre, sin 
llegar a ser un nombre de tribu en el sentido etnológico. Felipe Pérez 
(42) habla de cuatro tribus: los Yucumares, Sacaraes, Socombas y 
Sicarares (42, 353). En la primera reconocemos sin dificultad el nom-
bre Yuko; los tres siguientes se aplican sin duda a las parcialidades 
que viven o vivían en las riberas de los ríos Casacará, Sicarare y So-
comba pero que también pertenecen a la misma: tribu Yuko. Fray 
Cayetano de Carrocera (11, 189) habla de las tribus siguientes: Yucu-
ris, Chaparros, Irapeños y Chaques, estos últimos divididos en 
Aponnes, Aponcitos y Macoas. Mientras que reconocemos en los 
Yucuris otra vez los Yuko, los demás se refieren a sitios determinados 
sin ser nombres de tribus en el sentido propio; Chaparro es un afluen-
te derecho de las cabeceras del río Negro, afluente del río Lora, las 
quebradas de Macoa y Macoita son afluentes del río Apón que       
desemboca en el Lago de Maracaíbo y el único nombre que puede ser 
de una tribu es Chaque. Tavera-Acosta (61, 141) menciona un voca-
bulario chaque, recogido por el doctor Pedro J. Torrez Arnáez en la 
población de Machique (Estado Zulia Venezuela) pero sin darse 
cuenta de que se trata de puro motilón. Alarcón (2) a su vez menciona 
tres tribus: los Yucarare, Casacará y Sicarare que corresponden preci-
samente a la clasificación de Felipe Pérez. 

No hay duda de que muchas tribus que en la literatura de los tiem-
pos de la Conquista y de los, siglos siguientes a ésta, figuran como 
entidades independientes, eran en realidad parcialidades de los Moti-
lones. Así los indios Quiriquires (57, 1, 138) del río Zulia eran con 
seguridad Motilones. Los Pintados, indios vecinos a la Ciénaga de 
Zapatosa (2, 13) llamados así por la costumbre de pintarse la cara de 
negro, lo eran probablamente también.  
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En cuanto al cálculo numérico de la población de los Motilones, los 
datos varían considerablemente. Pérez (42, 353) cuyos datos: sobre la 
población indígena de Colombia generalmente no merecen fe, calcula 
sin embargo 3.500 en el año 1883. Este cálculo parece bastante justo 
y aun que el sarampión ha diezmado muchas poblaciones, el número 
de Motilones no es menor en la actualidad de 3.000.  

El nombre “Motilón” se refiere ciertamente a la costumbre de esta 
tribu de llevar el pelo muy corto. Eso ha sido explicado a su vez como 
medida profiláctica o curativa adoptada por los indios durante una 
terrible epidemia de viruelas que azotó en los primeros tiempos de la 
Conquista la población indígena en la región de Ocaña (24). Sin em-
bargo esta explicación no parece muy satisfactoria. La depilación es 
característica de muchas tribus karib en todo el Continente y tenemos 
de ella una multitud de ejemplos. Varias tribus de los Llanos Orienta-
les de Colombia acostumbran cortarse el pelo muy corto. Entre los 
Motilones hombres, mujeres y niños se cortan el cabello con las mis-
mas flechas pero sin agregar ninguna manifestación ritual a este 
procedimiento. Probablemente el sentido mágico de la costumbre se 
ha perdido ya desde tiempos y ahora se trata simplemente de una 
medida de mera comodidad, pues por su vida en el monte el cabello 
largo resultaría muy incomodo y hasta peligroso.  

 
 

3. –ASPECTO FISICO 
 

Los Motilones se pueden llamar casi un pueblo de pigmeos. En 
efecto, la estatura media de ellos alcanza apenas 1,35 m. y excepcio-
nalmente 1,40 a 1.45 m. Bolinder apunta 1,40 como estatura media de 
los hombres en la vertiente oriental (5,  51). Sin embargo la tribu 
Kunaguasaya tiene una altura algo más elevada a la de los Yuko pro-
bablemente debido a las condiciones de vida más favorables por los 
recursos que ofrecen los ríos. La pequeña estatura de los Yuko bien 
puede ser también un fenómeno de selección. En muchos casos se 
puede observar entre los Yuko desnutrición que se refleja en una 
constitución general débil.  

La cara es ovalada y ancha en su parte superior con la frente         
baja y los pómulos salientes. Los ojos son en casi todos los indivi-
duos rectos y no ofrecen la forma mongoloide que conocemos entre 
otras tribus. La nariz, cuya raíz es muy baja, tiene forma achatada y 
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corta con las fosas nasales grandes y muy dilatadas; las orejas son 
pequeñas y el lóbulo adherente en todos los casos observados. Los 
labios son gruesos con el inferior a veces un poco saliente, y el 
mentón es relativamente agudo. La dentadura es buena y las caries 
son escasísimas; los dientes son cortos, unidos y parejos sin observar-
se mayor desarrollo en los caninos.   

El tronco está bien proporcionado, musculoso, y los hombros muy 
anchos dan a veces la impresión de pesadez. Pies y manos son muy 
bien formados, pequeños y casi frágiles; el gran dedo del pie es con-
siderablemente más corto que los demás y a veces muy abierto hacia 
afuera.  

 
No obstante su pequeña estatura, las extremidades son largas      

con relación al tronco, revelando gran agilidad. Respecto a las muje-
res observamos que los senos son de forma cónica, muy largos, 
separados y que aún ya en la juventud pierden su forma. El abdomen 
es generalmente muy pronunciado después de la maternidad y el 
monsveneris muy saliente. El color del cutis es un carmelito oscuro; 
los ojos no son negros sino de un tono carmelita claro que no parece 
corresponder a la impresión general de un tipo físico de colores muy 
profundos, pues el pelo es de un negro muy puro. El cabello es liso y 
fino pero en el resto del cuerpo no se observa casi ninguna pilosidad. 
Los hombres tienen a veces escaso, bigote pero la barba es excepcio-
nal. 

 
En general el indio Motilón presenta un tipo bien formado con 

cráneo dolicocéfalo hasta mesocéfalo predominante, tronco fuerte y 
corto con miembros largos bien desarrollados. En los niños observa-
mos la mancha pigmentaria congenital de color verde azuloso que 
parece ser muy general. 

Los Motilones son un pueblo muy sano. Entre las enfermedades in-
ternas notamos solamente reumatismo y anemia trópica causada por 
parásitos intestinales; entre las infecciosas padecen de gripa mientras 
que cutáneas, ortopédicas, nerviosas y mentales no existen sino   
excepcionalmente. Por consecuencia de consanguinidad aparecen sin 
embargo frecuentemente casos de enanismo fisiológico, polidactília e 
hidrocefalia.  

 
Es natural que la constitución del indígena no tenga ninguna        

resistencia contra enfermedades contagiosas que vierten de los blan-
cos y por consecuencia epidemias de sarampión, gripa o tuberculosis 
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causan estragos entre los indios una vez que estas enfermedades se 
han adquirido por contacto con los blancos.  

 
4. –VIVIENDA 

 
Las poblaciones de los Motilones que pude observar, consisten en 

general de tres a ocho casas construidas sin orden fijo y muchas veces 
muy distantes entre sí. A veces el pueblo es una fila de casas, la una 
al lado de la otra de manera que todas están orientadas hacia un mis-
mo frente. Una plaza central de la población no existe en ningún caso; 
fiestas y bailes se efectúan en general en frente de la casa del más 
anciano o simplemente cerca de la más grande. Estas poblaciones 
nunca son sitios fijos de habitación, pues cambian de vez en cuando, 
según las condiciones que cada lugar ofrezca. Poblados enteros se 
abandonan a veces a causa de enfermedades o defunciones de varios 
miembros de la familia y se construye luego en otro lugar pero bajo el 
mismo nombre.  

A veces el indio Motilón construye su casa solitaria en un pequeño 
deshecho del monte, lejos de las poblaciones. Si la caza resulta bien y 
encuentra frijoles y caña suficientes le siguen otros de su familia y así 
se funda una nueva población que a su vez queda abandonada cuando 
los recursos del momento se muestran insuficientes para la subsisten-
cia.  

La forma común de la casa de los Motilones es la siguiente: cons-
truida en plano rectangular, alargado sobre 16 horcones laterales, 
tiene un lado redondeado de manera que vista esta cara desde el    
exterior da la impresión de una casa circular. La casa redonda de       
los Karib ha sido aquí modificada de una manera que ya conocemos 
en otras tribus, pero en el caso de esta construcción tenemos todavía 
una variante poco conocida. Entre los Makushí que por cierto ya 
tienen relaciones bien establecidas con los blancos, la casa redon-     
da original ha cedido en muchas partes, a un tipo elíptico que a su   
vez en ocasiones se desarrolla hasta formar un plano rectangular alar-
gado con las esquinas redondeadas. Casas ovaladas encontramos 
también entre los Guahibo (59; 44), los Cumanagoto (52, 51) y los 
Tunebo (49, fig. 5C) pero es de suponer que anteriormente, la cons-
trucción era circular. Naturalmente debe pensarse también en 
influencia arawak en la construcción de la vivienda de estos karib, 
que como ya es sabido, ocupan hoy un terreno antiguamente habita-
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do por tribus de esta familia. En el caso de la vivienda de los Motilo-
nes la influencia blanca es sin embargo dudosa. El hecho de que 
plano de la casa sea decididamente rectangular, indica más bien un 
contacto con los arawak, contado que encuentra su expresión  tam-
bién en otros campos de la civilización material de nuestra tribu.  

La parte redondeada que se encuentra siempre en una cara estrecha 
de la casa, es la faz original, por decirlo así. En el caso de que las 
caras laterales sean muy cortas, como lo pude observar en poblacio-
nes del alto río Maraca, la impresión de la casa circular predomina 
naturalmente al primer aspecto y el plano rectangular se nota única-
mente al observar la posición de los horcones.  

Como lo vemos en la lámina I, el techo está sostenido por 16 hor-
cones cortos, con dos horcones altos en el centro de cada cara corta 
que sostienen a su vez la quilla longitudinal. El horcón alto de una de 
estas caras forma así el centro de la parte circular y la cúspide de un 
cono formado por el techo. 

En la construcción de este tipo de vivienda se entierran primera-
mente los dos horcones altos; después se colocan los horcones 
laterales equidistantes entre sí, poniendo en la cara derecha únicamen-
te dos en cada esquina pero siguiendo el semicírculo de la otra cara 
por lo menos con 6 horcones. Los únicos a los cuáles la palabra 
horcón corresponde en este caso son los dos centrales mientras, que 
los laterales son simplemente postes sin ninguna bifurcación Sobre 
estos postes se colocan ahora las vigas en sentido longitudinal, unien-
do los postes a lo largo de la casa. Sobre éstos en cambio se ponen las 
vigas transversales cuyas puntas salen un poco sobre el plan vertical 
de la pared. Sobre la quilla, puesta en la bifurcación de los horcones 
altos, se amarran luégo varas fuertes que unen las vigas longitudinales 
con la viga de la quilla hasta llegar al segundo horcón alto donde em-
pieza la parte redondeada. Desde aquí las varas del techo se abren en 
forma de abanico, constituyendo así el esqueleto de la parte cónica    
del techo. Horizontalmente sobre este armante se amarran vari-           
tas flexibles del grueso de un dedo y distantes entre sí de unos 5 a          
7 ctms. Entonces se procede a cubrir la casa con el techo de paja.       
Amarrando sucesivamente de abajo hacia arriba pequeños haces de    
paja de unos 30 ctms. de largo, que cada vez son fuertemente apretados, 
se forma un techo perfectamente impermeable y fuerte. Las paredes     
de la casa están formadas por fuertes varas amarradas vertical-        
mente sobre dos o tres varas horizontales que unen los postes
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laterales. Generalmente la casa tiene tres costados con paredes y uno 
de los lados largos queda completamente abierto.  

Para toda esta construcción se emplean exclusivamente madera, pa-
ja y bejuco. Como medio para amarrar se usan fuertes lianas que se 
ponen durante varios días en agua antes de usarlas. El nudo empleado 
en todos los casos se ve en la lámina I., fig. 5.  

En el monte se construye a veces un abrigo provisional para prote-
ger la familia cuando están en cacería larga o migración hacia mejores 
sitios de habitación. Este abrigo representa un lado del techo como lo 
hemos descrito pero alcanzando por una parte el suelo se levanta en 
un ángulo de 45 grados estando sostenido por dos postes en cada 
esquina. 

Casi todas las casas de los Motilones están rodeadas por una fuerte 
palizada que las protege contra agresiones y que permite a sus defen-
sores disparar contra el enemigo sin ser vistos de afuera. En unos 
casos la palizada es una simple prolongación de las paredes hacia 
afuera que siguen unos 2 m. hacia adelante formando luego una se-
gunda pared a lo largo de la casa. A veces la palizada va alrededor de 
1a vivienda, dejando un corredor entre las paredes propiamente di-
chas y e1 cercado; en ocasiones varias casas se rodean de una misma 
palizada. En una población de las cabeceras del río Tucuy ví tres 
casas fortificadas de esta manera con una palizada grande que las 
rodeaba formando un gran rectángulo. En cada lado se encontraban 
varias puertas para que los habitantes en caso de guerra pudieran 
cambiar su estado de defensa y efectuar un ataque. El espacio entre 
las estacas de la palizada, que a veces mide más de 2 m. de altura, 
formadas de gruesas varas de guadua; permite perfectamente disparar 
la flecha a cualquier individuo que se acerque sin que éste se aperci-
ba. 

Estas fortificaciones parecen muy típicas para las tribus karib       
de Guayana y Venezuela y los historiadores de la Conquista y      
Colonia hablan repetidas veces de estas palizadas o “palenques”, 
nombre que se ha conservado todavía en el de unas tribus como      
los Palenque de Venezuela y los Pantágora o Palenque del río Mag-
dalena. La expedición de Jorge Espira a la provincia de Buraure    
(Venezuela) encontró las poblaciones de varias tribus: “... fortica-    
dos en sus casas con cercos de gruesos maderos” (57, 1, 97). El mis-
mo autor dice de los indios del río Opía (Tunebos) que: “... el pueblo 
... estaba cercado de una empalizada no muy alta pero de maderos      
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gruesos, troncos espinosos de plantas, tan juntos y apretados unos    
con otros que apenas se podían ver por entre medias los de aden-    
tro; estaban a trechos sus troneras por dónde disparar flechas (57, I, 
107). Las mismas palizadas se usaban entre los Karib de Cumaná (57, 
I, 192), los indios de Santa Marta (57, V, 212), los Caberres y      
Timotés (54, 57), los Operiguas que vivían al Sur de San Juan de     
los Llanos (57, I, 174), los Choques del río Ariari (57, I, 116), An-
serma (14, XVIII), los Panche (1, 410), los indios de Maracapana (58, 
I, 147), los Achagua (12, 170) y los Pishaukó de Guayana (27, III, 
103). Los Makushí y Taulipáng usaban anteriormente el mismo sis-
tema en la defensa de sus poblaciones.  

Aunque estas palizadas no son de ninguna manera típicas para cier-
ta cultura definida; pues las encontramos entre tribus de origen muy 
distinto, se ve claramente por su distribución que se trata de un ele-
mento característico para el Norte y Nordeste del continente. 
Probablemente fueron los Arawak y Guaraní quienes introdujeron 
estas fortificaciones que pronto fueron adaptadas por los Karib y 
Chibcha: 

El interior de la casa es amplio y limpio. Cada familia  (y general-
mente de dos a tres viven reunidas bajo el mismo techo) tiene una 
parte determinada ocupada y colocan allá sus utensilios y alimentos. 
En ninguna casa falta el depósito llamado karásca. Este es una jaula 
rectangular de un metro cúbico de cuerpo y colocado sobre las vigas 
horizontales del techo. Sobre dos de estas vigas se ponen dos palos y 
sobre éstos, en sentido transversal una serie de varitas y haces de paja 
amarrados con bejuco. Verticalmente a esta base se levantan otras 
varas que se amarran sobre el plano horizontal rectangular formando 
un esqueleto circular. A una distancia de 20 ctms, se amarran por el 
interior varitas delgadas en sentido horizontal que unen ahora las 
varas verticales formando un cilindro. Toda la construcción se cubre 
luégo de paja atada con bejucos a la madera del techo (Lám. I, fig. 3). 
En su parte alta el depósito dista poco del techo mismo de la casa y 
queda allá abierto. De un lado se corta a veces en la paja un pequeño 
boquete semicircular que permite al dueño alcanzar los objetos que se 
guardan en el fondo. Cada familia tiene uno de estos depósitos ocu-
pado y a veces se encuentran tres o cuatro en la misma casa. Allá se 
guardan calabazas, maíz y toda clase de utensilios que no necesiten 
por el momento. 
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Otra clase de depósito es una repisa en forma de reja que se coloca 
contra el techo en el extremo terminal de la quilla donde se forma la 
parte redondeada de la casa. Sobre estas repisas se guardan especial-
mente los carcajs y el material para la fabricación de las flechas.  

Parece que esta clase de depósito sea característica solamente para 
los Motilones. En todo caso faltan datos sobre su uso entre otras tri-
bus. Probablemente el depósito de maíz, tan común entre las tribus 
del Nordeste ha sido aquí transplantado hacia adentro de la casa, pero 
no en una esquina o contra la pared como sería natural, sino elevado 
sobre el suelo, tal vez un viejo recuerdo de los tiempos cuando la 
tribu habitaba regiones pantanosas.  

Aunque faltan ganchos para colgar, se encuentran en las paredes y 
vigas de la casa, una multitud de canastas de paja en todos los tama-
ños. Las mujeres conservan en ellos el algodón silvestre, los husos 
para tejer, las agujas del telar, peinillas, estuches de paja y otros obje-
tos pequeños. En otras canastas se encuentra la semilla para el cultivo 
del maíz o de los fríjoles en tanto que las del tabaco cuelgan libres 
atadas del techo. Canastas de mayor tamaño sirven para el transporte 
de frutos silvestres o de la cosecha de auyama, ñame y maíz. En todas 
partes del techo se encuentran flechas y carcajs amarrados en paque-
tes y almacenados, así como cantidades de caña-brava y macana para 
la fabricación de estas armas.  

La piedra de moler no falta en ninguna casa. Es de forma plana 
ovalada y la mano es un cilindro corto con los extremos ligeramente 
redondeados y es natural que el pilón de madera de las tribus del Este 
y de los llanos ha sido reemplazado aquí por la piedra de moler. 

El número de calabazos y totumas es grande y tienen formas muy 
variadas, desde el gran botellón doble hasta el sencillo “pato” que 
sirve como recipiente, cuchara o plato. También a las totumas semi-
esféricas las perforan con pequeños huecos en línea espiral 
desenvolvente, empleándolas así como coladeras. Además es común 
aquí el calabazo largo envuelto en una red con manija para llevarlo, 
elemento que encontramos en toda la zona andina.  

Esteras en diferentes tamaños, colocadas sobre el piso o enrolladas 
bajo el techo, sirven para dormir o sentarse durante el día. Casi nunca 
el indio se sienta sobre el propio suelo y antes de descansar limpia el 
piso con una escobita de paja para poner entonces la estera.  
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Si completamos esta enumeración con una piedra de afilar las fle-
chas, un martillo de piedra para fabricarlas y otros pequeños 
utensilios, como hilo de algodón y fajas de fique para cargar, el in-
ventario de una casa de dos familias es más o menos el siguiente:  

 
24 canastas      4 sopladeras 
10 calabazos     4 esteras  
20 totumas    20 arcos pequeños  
  2 mochilas      6 arcos grandes 
  2 piedras de moler  100 flechas pequeñas 
  2 depósitos   20 flechas grandes 
  2 repisas      2 carcajs.  

 
 
Anotamos aquí la falta del fogón dentro de la casa. Este se encuen-

tra durante el verano fuéra de ella y se traslada únicamente en tiempos 
de lluvia al interior. Como es natural, con el fogón toda la vida del 
indio se moviliza. A poca distancia de las casas se colocan al lado del 
viento una o dos piedras contra las cuales se ponen luégo los leños. 
Cada familia pone alrededor de su fogón las esteras y allá se conver-
sa, se trabaja y se duerme.  

El fuego del hogar raramente se apaga, pues durante la noche los 
durmientes se levantan varias veces para avivarlo y también durante 
el día se le mantiene constantemente. La producción del fuego es 
privilegio de los hombres, quienes para este propósito se sirven del 
instrumento típico también para otras tribus del Noreste. Sobre el 
suelo se coloca un madero blando que se tiene con la rodilla y verti-
calmente remolineando entre las manos se maneja una vara larga de 
caña-brava que con su extremo entra en cavidad del madero. La chis-
pa producida por este frote se absorbe chupando con la boca por el 
otro extremo del tubo y cae en un tapón de algodón colocado dentro 
de la caña. Este instrumento es ciertamente muy común entre muchas 
tribus pero la técnica de colocar algodón en la varita me parece muy 
original de los Motilones. En una mecha larga de algodón, amarrada 
fuertemente con un hilo, se puede conservar entonces el fuego que 
apenas arde lentamente. Para avivar la llama en el fogón se emplean 
pequeños abanicos rectangulares de paja con una manija central. 
Endurecimiento de madera por el fuego es práctica común entre los 
Motilones. Para la fabricación de las pequeñas flechas para la ca-       



28 REVISTA DEL INSTITUTO ETNOLOGICO  
 

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

cería de pájaros, se coloca el extremo agudo por un momento a la 
llama y los niños ya aprenden este arte de no dejar quemar la madera. 
En otras ocasiones la madera se ablanda antes en agua y se dobla en 
la forma deseada; luégo se coloca al fuego y guarda entonces endure-
cida y seca dicha forma.  

El fuego nunca se emplea para cacería y sólo raras veces para abrir 
camino en el monte o la llanura.  

 
 

5. –ADQUISICION Y CONSUMO DE ALIMENTOS. 
 
La base de la alimentación de los Motilones es puramente vegetal. 

El indio Motilón es sobre todo un recolector de frutos silvestres, y 
como su agricultura es sumamente deficiente, depende en alto grado 
de lo que la selva le ofrezca en recursos. La mayoría de la comida se 
consume después de ser cocinada en agua sin sal y cada una es un 
solo “pot au feu”. Generalmente éste consiste en una mezcla de au-
yama y maíz sancochado en agua. Las mujeres recogen estos frutos 
en el monte o en sus pequeños sembrados y en sus canastos lo cargan 
a la población. Se come a horas fijas: a las 10 de la mañana y a las 6 
de la tarde. A estas horas las familias se reúnen en su fogón y allá la 
mujer, ayudada por las niñas, sirve a los otros en sus pequeñas totu-
mas la mezcla caliente.  

Raras veces la comida contiene un bocado de carne, que siempre se 
asa aparte. Pájaros pequeñísimos se preparan en un chuzo de madera 
verde, caracoles de las quebradas se comen crudos sacando el interior 
con un palito afilado fuéra de la concha. El indio Motilón es un come-
lotodo: se come el tigre y la danta, la iguana y los gusanos de las 
palmas y durante el servicio amístoso de espulgar, se come hasta los 
piojos. Los gusanos (Calandra palmarum) se comen crudos o a veces 
se tuestan en la ceniza caliente. Hojas comestibles hay en cada cocido 
y al encontrar tierra mantecosa la ingieren en grandes cantidades. 
Otros alimentos adicionales son: el fríjol, el plátano guineo verde, el 
ñame (Dioscorea), la batata (Ipomea batatas), la caña dulce (Scchrum 
officinarum), el maouey (Discorea trifida), la papaya (Carica papa-
ya) y la miel de abejas silvestres. Después de las comidas toman 
siempre un poco de ceniza del fogón como digestivo.  

Esta comida naturalmente es muy deficiente puesto que la          
mayoría de los frutos no se cultiva en cantidades que satisfagan el 
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consumo sino que se deben recolectar cada día en el monte. Las mu-
jeres quienes tienen que proveerse de la comida para toda la familia, a 
veces bastante numerosa, trabajan todo el día para conseguir apenas 
lo suficiente. Es natural que para el indio Motilón, como para cada 
primitivo, la comida sea lo más esencial de la vida: shishimpa,     
shishimpa-comer-comer, es el refrán de todas sus conversaciones 
alrededor del fogón y cada relato de cacería de los hombres termina 
con una minuciosa descripción de las delicias de la comida. La mujer 
a cuya carga está casi por completo la alimentación de la familia, vive 
constantemente ocupada con esta preocupación y emplea en la reco-
lecta y preparación de ella la mayor parte de su tiempo. El hombre 
que es en primer lugar guerrero, se ocupa poco de todo esto. Dema-
siado perezoso para ir a cacería o para conseguir pescado fresco en el 
río, deja trabajar a las mujeres, muchas veces quejándose de la mala 
comida y mostrando mala cara al aceptarla. 

 
La agricultura es sumamente rudimentaria y deficiente. Cultivos 

bien cuidados no hay en ninguna parte. Para la tribu no existe ni la 
siembra ni el trabajo común, sino los hombres de cada familia hacen 
por su parte un deshecho en el monte, donde luégo botan la semilla 
sin orden ni regla fija. Generalmente se escoge un pequeño terreno en 
la selva donde el viento o el rayo ya ha tumbado unos árboles     
grandes. Estos al caerse han arrancado los árboles más pequeños con 
los cuales estaban unidos por lianas y bejucos y ahora el terreno se 
puede limpiar fácilmente. Los maderos caídos no se queman sin em-
bargo como abono, como lo hemos visto entre otras tribus, 
especialmente entre las del Vaupés y Noroeste del Brasil (26, 333), 
sino que se dejan donde están y el sembrado se hace entre los troncos. 
Desde que nace la planta hasta la recolección de los frutos se la deja 
casi abandonada mezclándose con clase de maleza. Por la falta de 
cercas estos sem-brados son además frecuentemente desvastados por 
animales del monte.  

Cosecha y sembrado son siempre dirigidas por la posición de una y 
la primera constituye además un rito especial de los hombres del cual 
las mujeres están excluidas.  

 
Cultivos de algodón no existen y éste se recoge de las plantas      

silvestres (Gossipium arboreum). Instrumentos de agricultura son 
completamente desconocidos y para sembrar se sirven únicamen-      
te de un corto palo agudo para colocar la semilla en el suelo. En mu-
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chas casas he visto machetes colombianos y venezolanos, los últimos 
testigos de frecuentes excursiones de los indios a territorio de Vene-
zuela, pero no obstante los emplean únicamente para la fabricación de 
las puntas de las flechas. Nunca he visto un indio manejando un ma-
chete en el monte; su uso le está absolutamente desconocido y así los 
guardan bajo del techo, rompiéndolos a veces para fabricar las puntas 
de sus armas.  

 
Para el indio Motilón la caza se limita casi únicamente a las aves y 

raramente emprende la caza mayor. Nunca he oído de una cacería 
colectiva y organizada de antemano ni los hombres muestran ninguna 
pasión por la persecución de la presa. Cerca de una población donde 
estuvimos salieron cada mañana los venados a la llanura pero nunca 
los hombres fueron a cazarlos. Cuando les pregunté tenían mil excu-
sas; el uno dijo que era demasiado temprano, el otro que demasiado 
lejos y un tercero me pidió piáya, remedio para la pierna que le dolía. 
Esta pereza es proverbial y no se altera ni aunque el hambre amenace 
a la población. Raras veces los hombres se alejan de sus casas para 
cazar en el monte y cuando van llevan consigo toda la familia. Las 
presas se ahuman entonces para conservarlas y se llevan después a la 
casa donde sirven durante mucho tiempo de abastecimiento. Estas 
excursiones duran a veces varias semanas y el indio vive mientras 
tanto en la selva bajo un abrigo improvisado. Para ahumar las presas 
se fabrica una pequeña parrilla pero no de la forma común triangular 
del Norte y Noreste (como en algunas tribus del Brasil y de Bolivia) 
sino enterrando cuatro palos verdes sobre los cuales se amarran varios 
horizontales en forma de una reja. Las aves no se limpian, pero sí se 
les corta la cabeza y las patas. 

  
Al tigre que abunda en la Sierra de Perijá, lo matan solamen-         

te en defensa personal y a los otros cuadrúpedos cuando buenamente 
los encuentran a su paso. Sin embargo para la caza de pájaros los 
indios emplean mucho tiempo y cuidado. Tanto en las quebradas 
como en las copas de altos árboles se construyen pequeños abrigos 
semiesféricos donde se esconde el cazador a esperar su presa          
para atraparla con la mano o flecharla a corta distancia. El abrigo     
está formado por un esqueleto de bejucos cubierto de hojas y ramitas 
con una pequeña abertura orientada hacia el sitio preparado per-
mitiendo entrar en él y dar campo para disparar la flecha. Además 
obstaculizan la fuga de la presa herida colocando  alrededor del sitio 
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ramas bastante tupidas. Con verdadera maestría imitan las voces cada 
pájaro, con lo cual pueden atraerlos totalmente. No he conocido tram-
pas en ningún caso pero es posible que las haya.  

La pesca tampoco tiene mayor importancia entre los Motilones, por 
lo menos entre los Yuko, en cuyo territorio no hay grandes ríos. En 
las cabeceras de las quebradas el pescado es muy escaso y raras veces 
los indios se ven obligados a bajar el curso de los ríos hasta partes 
donde se encuentra abundante pesca. Por la cercanía de las poblacio-
nes de los Blancos estas excursiones son frecuentes y cuando las 
hacen se reúnen generalmente gran cantidad de guerreros de un pue-
blo y en la previsión de posibles ataques. La pesca con redes, trampas 
y anzuelos se ignora completamente y se efectúa casi siempre con 
arco y flechas especiales al respecto. Con tino seguro flechan el pes-
cado en las aguas pandas de las quebradas y las mujeres recogen la 
presa para prepararla en seguida.  

A veces se emplea también un sistema particular: añadiendo un la-
zo las frutas amarillas de una palma, los hombres sumergen esto y 
andan en sentido contrario a la corriente dirigiéndose a un remanso. 
Los pescados que saltan asustados por el color amarillo de esta red 
improvisada, son entonces flechados con tino certero y además las 
mujeres y niños los atrapan entonces con la mano. Los peces nunca se 
ahuman sino que se comen en seguida sancochados o fritos. La pesca 
con barbasco que menciona Bolindre entre los Motilones, no pudo 
observarse en ningún caso (7, 36).  

Como la caza, la pesca y los cultivos son bastante descuidados por 
los hombres, quienes pasan la mayor parte del día junto a sus mujeres 
pero sin ejecutar casi ningún trabajo doméstico. En cambio la mujer 
no vaga de confeccionar con manos hábiles todos los objetos que 
forman actualmente la civilización material de la tribu. Excepto la 
fabricación de armas y trabajos de espartería, las mujeres se ocupan 
de todas las industrias con habilidad y perfección siendo a su vez 
dueñas absolutas de sus productos.  

 
 

6. –CORDELERIA Y ESPARTERIA 
 
Para los trabajos de cordería se recoge en el monte el fique               

silvestre y la mujer parte ahora la hoja en cuatro o cinco tiras             
longitudinales (lámina XXII). Insertando una de éstas entre dos   
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pequeños palitos unidos enterrados en el suelo en ángulo agudo y 
tirando por los extremos se desfibra, fácilmente el material que luégo 
se pone al sol para secarlo (lámina XXII-). Para tejer las fajas o cintas 
para cargar, las fibras se amarran en una viga de la casa o si el trabajo 
se efectúa afuera se las pasan entre el pulgar del dedo del pie (lámina 
XXI). Mojando el fique continuamente dentro de la boca para ablan-
darlo se efectúa el tejido con rapidez. Las fajas para cargar son 
generalmente de 8 ctms. de ancho por 20 ctms. de largo y terminan en 
varios extremos de lazos que luégo se amarran a la carga (lámina     
II. 5). A veces se dejan unas dos o tres incisiones longitudinales        
en la parte ancha de la faja para abrirla y comodarla mejor sobre la 
frente.  

Todas las cargas se “llevan así con una faja sobre la frente y en 
ningún caso la faja se pone sobre los hombros. Los niños se cargan de 
la misma manera pero no se tejen fajas especiales para llevarlos.  

El sistema de desfibrar el fique es el mismo entre los Taulipang y 
Makushí, así como entre otras tribus karib de esta región. Ellos ama-
rran a un palito enterrado un pequeño torzal por el cual se inserta la 
fibra; jalando luégo por los extremos se limpia el material (51, II, 31; 
27, III, 85).  

De la fibra de fique se trabajan además cuerdas y lazos fuertes para 
cargar, para armar los telares y para otros usos. Excepcionalmente los 
hombres se encargan de este trabajo pero generalmente las mujeres 
son más hábiles en este arte.  

La espartería en cambio es exclusivamente un trabajo mascu-      
lino. Entre los Motilones encontré una sola forma de canasta en    
varios tamaños y empleando distintas maneras de fabricación. En 
general distinguimos tres clases principales de técnica en la espar-
tería: la primera consiste en que dos partes perpendiculares entre       
sí, se entretejen de tal manera que cada vez cierto número de espar-
tos saltan sobre otro o son saltados por los otros de suerte que se     
forma un escalonado; la segunda técnica consiste en que un núme-    
ro de espartos de cierto material se ponen paralelos y se entre-        
tejen ahora por otros perpendiculares de distinto material; la tercera 
en fin se compone de dos grupos de espartos, puestos en direccio-   
nes distintas la una sobre la otra y se entretejen por un tercer grupo 
todavía en otra dirección. Todas estas tres técnicas se conocen     
entre los Motilones aunque sin gran perfección. Especialmente la ter- 
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cera clase (lattice technic) es muy frecuente y se usa siempre en las 
canastas (lámina II, 2, 3, 7).  

Para fabricar esteras para dormir o sentarse, los espartos paralelos 
longitudinales se entretejen con hilo de algodón de manera que el 
tejido se puede enrollar y transportar fácilmente (lámina II, 6). Los 
abanicos para avivar el fuego son muy bien tejidos y muestran a veces 
dibujos escalonados por emplear espartos de colores distintos con la 
primera técnica. La manija es siempre central y consiste en un corto 
palito sobre el cual los espartos están amarrados con hilo de algodón 
(lámina II, 1). Los hombres tejen también estuches rectangulares 
para guardar el tabaco o remedios vegetales. Estos, trabajados con 
mucho cuidado, se cierran con una tapa que cubre completamente la 
parte interior pero sin estar unida con ella por una cuerda (lámina    
II, 4).  

Peines de palitos (stick-combs, stäbchenkämme) forman parte im-
portante de los utensilios motilón. Los conocemos ya de muchas 
partes especialmente de tribus karib del Amazonas con la diferencia 
de que el peine de los Motilones tiene dos filas de dientes mientras 
que el peine de forma más conocida tiene una sola. Después de haber 
cortado unos 15 dientecitos bien redondeados y afilados de ambos 
lados, éstos se van amarrando cuidadosamente con hilo de algodón 
sobre cuatro espartos perpendiculares de manera que el peine se pue-
de usar por ambos lados (lámina VII, fig. 3). La distribución de estos 
peines no ha sido estudiada suficientemente de manera que su proce-
dencia original nos es todavía desconocida.  

Sombreros de paja se encuentran a veces, pero aunque son traba-
jados por los mismos indios atestiguan una influencia europea. Son 
generalmente bastante alones con una copa pequeña redonda o a   
veces casi cónica.  

El cultivo del algodón es ciertamente una característica neta-       
mente Tupi-Guaraní adaptada por la gran mayoría de las tribus     
arawak y la encontramos en muchas partes adonde éstos han cedido   
a las invasiones karib. Entre los Motilones no se puede hablar de 
cultivos propiamente dichos pero el algodón silvestre es en partes    
tan abundante que se puede recoger en cantidades suficientes.         
Las mujeres cogen los capullos en el monte y los llevan en sus ca-
nastas al pueblo adonde los limpian de hojas y forman con                      
ellos una sola masa. Apaleándolos hasta formar un vellón bien es-
carmenado lo guardan luégo en canasticos pequeños que se cuelgan 
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bajo el techo de la casa y de los cuales se saca cada vez la cantidad 
que en el momento se necesita para fabricar el hilo.  

 
De una viga de la casa se amarra ahora un pequeño anillo de made-

ra torcida en el cual se inserta un hilo fuerte doble de fiqué que se 
fija en su extremo bajo con un pequeño gancho de madera en el 
piso. En la mitad de esta cuerda que va un poco inclinada, se amarra 
otro anillo de madera más grande y en éste se inserta el hilo de al-
godón en el huso de tal manera que éste cuelga al aire libremente. El 
otro extremo se tiene en la mano, torciendo rápidamente el hilo 
finísimo sobre el muslo y a veces dando vueltas al huso que conti-
núa enrollando se obtiene así el fabricado. Hay que observar que el 
movimiento de la mano que retuerce el hilo es de la rodilla hacia el 
cuerpo, dando así a éste la torsión izquierda tan típica de los karib 
de Guayana. Aunque se trata de una observación al parecer poco 
importante, es ese otro indicio de su procedencia karib oriental 
(lámina XIX).  

El huso consiste en una varita de madera durísima de unos 30 ctms. 
de largo y lleva cerca de su extremo inferior, que es algo más grueso 
que el superior, un tortero de piedra en forma de pequeño disco. El 
tipo “Bakaïrí”, característico para las tribus del Nordeste pero proba-
blemente de origen andino, está aquí combinado con un pequeño 
botón en el extremo, tal como es el caso de las tribus del Gran Chaco, 
río Araguayo, alto río Xingu y también de la costa de Guayana. Sin 
embargo, la manera de colocar el huso sobre un anillo, parece muy 
original de los Motilones. A veces el tortero muestra unas líneas inci-
sas pero los dibujos son muy toscos y rudimentarios. Cada mujer 
tiene varios de estos husos, y a veces con hilo en distintos colores 
teñido con tintas vegetales en negro o anaranjado.  

 
El telar es vertical. Sobre dos horquetas, enterradas en el suelo      

se amarra una vara horizontal en sus extremos altos y paralela a      
esta, otra cerca del suelo. Luégo el pavilo se enrolla alrededor de       
las dos varas horizontales comenzando por la izquierda y continua-
ndo hasta adquirir un ancho de 60 ctms. a 1,20 ctms. Para separar    
los hilos sirven grandes agujas planas “pisciformes” de manera        
dura con dos puntas afiladas que se insertan entre los hilos que corren 
verticalmente poniendo así los de adelante y atrás sobre un mismo 
plano. Luégo se da vuelta a la aguja de manera que su parte plana     
se  pone horizontal  o perpendicular  al plano del  telar, separando así 
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los hilos y entonces se inserta la bobina sobre la cual está enrollado el 
pavillo para el tejido horizontal. El fondo de la tela está siempre for-
mado por el hilo anaranjado. Interrumpiendo este fondo por estrechas 
tiras de hilo blanco se consigue así una tela rayada de diez a doce 
fajas verticales blancas sencillas o dobles. El hilo de la bobina que es 
simplemente un delgado palito de madera es siempre blanco y no se 
tiñe (figura 1).  

Son bellas estas telas cuando nuevas pero se convierten después de 
poco uso en trapos de color indefinido, pues el mugre y la humedad 
hacen desaparecer pronto el colorido quedando un material duro y 
oscurecido. Nunca se lavan las tejas y con el trajinar en el monte 
pronto se rasgan dejando a su dueño con jirones que apenas cubren su 
desnudez.  

 
Los hombres usan estas telas como una larga ruana o poncho cosi-

do de los lados dejando libre campo para sacar los brazos y una 
abertura vertical para la cabeza. Pero únicamente los casados usan 
esta ruana; los que todavía no tienen mujer ni casa propia, doblan la 
tela por la mitad y amarran los dos extremos sobre el hombro derecho 
dejando descubierto al izquierdo.  

Las mujeres usan únicamente un pequeñísimo guayuko o taparra-
bos del mismo material pendiendo de una cuerda de fique y una pieza 
rectangular de tela como capa que cuelga de sus espaldas amarrada al 
cuello.  

La industria del algodón y la fabricación de telas no son en ningún 
caso propios de los Motilones sino que han sido adaptados por de las 
tribus vecinas o sobre cuyo territorio ellos avanzaron. De los Chitare-
ros, vecinos al Sur de los Motilones dice Fray Pedro de Aguado:      
“... vístense de mantas como los del Reino (los Chibcha), y aunque 
viven ... por valles que declinan más a calientes que fríos...” (1, 317) 
y luégo añade: “... los rescates de que estos indios usan es algodón y 
bija que es una semilla, de unos árboles como grados de la cual hacen 
un betún que parece almagre o bermellón, con que  se pintan los 
cuerpos y las mantas que traen vestidas...” (1, 317).  

 
Es posible que los Motilones aprendieran este vestido de los         

Citareros con los cuales deben haber estado en contacto pero tam-    
bién puede ser debido a un intercambio con los Aruacos o Guajiros 
que viven al Norte de la Sierra de Perijá. El hecho de que los        
Motilones conozcan la sal aunque no la tienen en su propio territorio, 
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indica un antiguo contacto con tribus de la costa o encuentros de este 
mineral en un antiguo territorio. En todo caso la ruana o manta en esta 
forma es una característica de culturas andinas y debe haber llegado a 
esta tribu por algún intercambio con pueblos de la Cordillera. 

En cuanto al telar, que en la misma forma existe entre los Karib de 
Guayana para tejidos pequeños y hamacas, no hay duda que es de 
origen indígena. Varios etnólogos han puesto en duda esta hipótesis 
llamándola una invención demasiado ingeniosa y parecida a la del 
Viejo Mundo, pero su distribución y uso nos enseñan más bien que se 
trata de un utensillio autóctono de América y de una invención inde-
pendiente. 

La manufactura de tela entre los Motilones es relativamente rara. 
No en todas las poblaciones se encuentran telares y únicamente cuan-
do la necesidad los urge demasiado, las mujeres proceden al trabajo 
del tejido. 

 
7. –CERAMICA 

 
Una industria exclusivamente femenina es la cerámica. Tosca y 

muy rudimentaria como entre todas las tribus Karib de la selva, las 
grandes ollas se forman de tierra gredosa mezclada con agua y ceniza 
que amasada en tiras se coloca en círculos superpuestos dando el 
modelado del recipiente. Aplanando el interior de las paredes con las 
manos, la vasija se seca luégo al sol y luégo a un fuego lento cubrién-
dola con la ceniza caliente. La única forma que pude observar son 
ollas globulares de manufactura cruda que carecen de pie y cuello 
teniendo solamente un pequeño reborde exterior alrededor de la boca 
circular. 

A veces se hace de la misma greda un pequeño asiento cónico con 
una cavidad para recibir la olla. La cerámica es muy escasa entre los         
Motilones, pues el terreno de formulación reciente volcánica carece 
naturalmente de depósitos gredosos o arcillosos. 

 
8. – ARMAS 

 
En ninguna parte de América arco y flechas están trabajados con 

tánta precisión como entre los Motilones. Tal como un soldado o 
cazador emplea horas, diariamente, limpiando y cuidando su rifle, así 
el guerrero motilón se ocupa constantemente de sus armas, mejorán-
dolas, adornándolas o fabricando nuevas.  
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El arco consiste en una sola pieza de madera de macana (Guiliel-
ma), material durísimo y al mismo tiempo de gran elasticidad. De 
sección plana con las dos caras apenas un poco convexas, tiene en sus 
extremos recortes perpendiculares que dejan en el centro una corta 
saliente cilíndrica sobre la cual se amarra la cuerda (lámina III, 2-4). 
Indios de otras tribus llevan el arco “arqueado” o templado o por lo 
menos templan fuertemente la cuerda antes del tiro; los Motilones 
guardan el arco perfectamente recto con la cuerda amarrada de mane-
ra que toca a la madera en todo el largo del arco. Así la madera 
conserva toda su elasticidad y la flecha puede lanzarse con más fuerza 
aún. El tirador tiene naturalmente que abrir los dedos de la mano 
izquierda en el momento del tiro para evitar el golpe de la cuerda 
contra la madera. 

 
Cada arco tiene un poco más arriba de la mitad gran cantidad de 

cuerda enrollada como repuesto. Primeramente se enrolla el hilo fino, 
a veces teñido en colores, que sirve para la unión de la punta de la 
flecha con la vereda. Sobre esta faja de hilo fino, que mide unos 15 
ctms., se enrolla la cuerda del arco que es retorcida y de fique. Termi-
nada la envoltura de la cuerda, ésta sube por la cara exterior del arco y 
dando una simple vuelta alrededor de la pequeña saliente cilíndrica en 
su extremo alto, baja a lo largo de la cara interior hasta el otro extre-
mo donde se amarra con un fuerte nudo (lámina III, figs. 1 y 3). El 
indio tiene así siempre los repuestos necesarios previendo el caso de 
que encontrándose lejos de su vivienda se dañe la cuerda del arco o el 
hilo que une la punta y verada de la flecha. 

 
Entre los Taulipáng, Makushí y Shiriána, encontramos repuestos 

idénticos enrollados sobre el arco (27, III, 60: 27, III, 310). El explo-
rador francés Caudelier en su libro sobre la Goajira da una ilustración 
que muestra un arco de estos indios, en el cual se puede observar el 
mismo rasgo particular de los Motilones (10, 154). En los arcos de los 
Tambopata-Guarayo (Tupi-Guaraní) el repuesto de la cuerda se enro-
lla en los extremos del arco (34, 56), así como entre los Chimila del 
Ariguaní. 

Comparando el arco de los Motilones con el de los indios de las 
llanuras americanas, se distingue claramente por su hechura y tama-
ño. Mientras que el arco motilón tiene el mismo ancho en toda su 
longitud, siendo recortado perpendicularmente en los extremos, el 
arco de los indios de las llanuras tiene su ancho máximo en la mitad y 
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sigue adelgazándose hacia los extremos. Además el arco motilón es 
de corte plano mientras que el de los indios mencionados tiene un 
corte más o menos redondo u ovalado, muchas veces cóncavo en la 
cara interior. El arco motilón es además sumamente corto y apenas 
alcanza un largo de 1.40 mts., lo cual explica naturalmente por el 
medio en el cual esta arma se emplea. Un arco largo impediría al 
indio en el monte y además la selva únicamente tiros a corta distan-
cia. 

Las flechas son una verdadera obra de arte. Para la guerra se fabrica 
una flecha grande y fuerte con una punta de madera o de acero. La 
fabricación de la punta tiene el procedimiento siguiente: un pedazo de 
machete conseguido generalmente de un Blanco que ellos mataron, o 
de regalos que éstos depositan en el monte para aplacar los indios, se 
martilla durante varias horas con una pequeña mano de piedra, 
aplanándolo lentamente (lámina XVII). Martillando por dos lados e 
igualándolos en la piedra de afilar, se consigue la forma aguda que 
por la base aún queda rectilínea. Luégo se recorta con otro pedazo de 
metal y un martillo de piedra, un pequeño triángulo en forma de V en 
la parte recta de la base, de manera que la punta aguda del triángulo 
va en la misma dirección como la punta de la flecha. El próximo paso 
es la perforación de la punta en el vértice del triángulo. Un clavo o 
pequeño cuchillo, amarrado al extremo de una verada de flecha, se 
maneja rápidamente entre las manos a manera de berbiquí y aumen-
tando la fricción con un poco de arena fina mezclada con agua, se 
perfora el metal a unos pocos milímetros arriba del vértice del trián-
gulo recortado. Después de haber afilado y pulido la punta 
minuciosamente en una piedra, otra vez con ayuda de agua y de arena 
fina, se pone sobre el extremo del macho de la flecha amarrándola 
fuertemente con hilo de algodón que pasa por la perforación (figura. 
2) 

La técnica descrita parece ser única en América del Sur. Según mis 
conocimientos, todas las tribus emplean flechas cuya punta tiene una 
saliente más o menos larga que se inserta en la vara o se amarra sobre 
ésta. Sin embargo hay un dato comparativo de interés: los antiguos 
Tupe, tribu karib que vivía al noroeste de los Motilones, cerca de 
Valledupar, usaban flechas cuyas puntas consistían en un diente de 
tiburón. Ahora bien, un diente de tiburón tiene forma triangular y la 
única manera de fijarlo en la vara de la flecha sería precisamente el 
sistema que acabamos de describir entre los Motilones. 
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Muy posiblemente los Tupe se relacionaban estrechamente con los 
Motilones, que probablemente empleaban el mismo material para sus 
puntas de flecha antes de conocer el metal. El empleo de dientes de 
tiburón presupone por otro lado una estadía prolongada en los litora-
les o estrecho intercambio con tribus establecidas allí. Como veremos 
luégo, las afinidades entre los Motilones y las tribus de los Chaima y 
los Kumanagoto son evidentes así como parece muy probable que los 
mismos Motilones pasaron en su migración hacia el oeste, por el 
litoral atlántico en la costa de Venezuela. La forma especial de las 
puntas de flecha de los Motilones me parece, pues, una subsistencia 
de una técnica obligada al emplear este material y la cual perduró a 
pesar del cambio de este. Nordenskiöld trae una ilustración de un 
objeto de piedra de idéntica forma, procedente de Venezuela y que 
era empleado como aguja (35, 66, fig. 98). Indudablemente este obje-
to es una punta de flecha y su uso como aguja data de una época muy 
posterior. 

La verada misma de la flecha, consiste en una caña-brava, en cuyo 
extremo superior se inserta el extremo bajo afilado del macho. Natu-
ralmente hay que proceder aquí con mucho cuidado para no romper el 
tubo de la verada. De un horcón de la casa se amarra una cuerda fuer-
te de fique con la cual se da una vuelta sencilla alrededor de la punta 
de la verada a donde ha sido insertado el extremo del macho. Tirando 
fuertemente el extremo de la cuerda, ésta aprieta de todos los lados 
con presión igual la verada sobre el macho. La unión entre verada y 
macho se cubre ahora con hilo de algodón que ha sido impermeabili-
zado con cera y carbón de palo. 

Las grandes flechas de guerra llevan en su parte superior bajo de la 
punta, una decoración constituida por un tejido de hilos en dibujos y 
colores distintos (lámina V). Se pueden distinguir dos dibujos bási-
cos: el uno consiste en un motivo diagonal al eje de la flecha y el otro 
en bandas perpendiculares a ésta. 

Según todo lo que pude averiguar entre los Motilones, acerca del 
significado de los diferentes dibujos y sus combinaciones, creo que    
se trate de una exteriorización de la organización social de la tribu.    
Es cierto en todo caso que el dibujo diagonal se usa casi única-         
mente entre los Yuko en tanto que el motivo de bandas predomina 
entre los Kunaguasaya. La semejanza entre estas flechas y las       
emblemáticas de los Bororo es evidente. En su importante trabajo 
sobre la organización social de los indios Bororo, Lévy-Strauss men-
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ciona dos fratrias exógamas divididas en varios clanes dentro de la 
misma población. El matrimonio es posible entre clanes diferentes de 
fratrias opuestas y la organización encuentra su expresión material en 
la decoración de las flechas. El emblema se encuentra en la parte 
inferior de la verada donde se amarran las plumas (32, 269).  

En la decoración de las pipas de los Motilones y tal vez también en 
la disposición del rayado del tejido de sus telas, parece manifestarse 
el mismo sentido representativo de las flechas. En el portapene de los 
Bororo también se repite dicha representación.  

Tratando otra vez de la manufactura de las flechas de los Motilo-
nes, observamos que en el extremo bajo de la verada de la flecha se 
enrolla siempre hilo impermeabilizado en una extensión de un centí-
metro, para evitar que se raje, pero esta parte no muestra ninguna 
incisión para la cuerda del arco (lámina III. figura 7). El sistema de 
equilibrar la flecha con plumas es completamente desconocido y 
tampoco sería necesario puesto que el tiro se efectúa siempre a corta 
distancia ya que el medio del Motilón es la selva. Flechas sin emplu-
mar encontramos entre muchas tribus, a veces sólo para la pesca; así 
entre los Guahibo (45), Maropa, Pauserna, Yuracare, Churapa, Cayu-
baba, Yamiaca y Tambopata-Guarayu las flechas no tienen plumas 
cuando se emplean para la pesca (37). El único caso que conozco de 
flechas sin emplumar, empleadas también en la cacería, es el de los 
Guajiros (37, 45).  

La flecha grande de guerra o de caza mayor alcanza apenas un lar-
go de 1 metro inclusive la punta, es decir, la mitad del largo de la 
flecha empleada por indios de las llanuras.  

Las flechas para cacería de pájaros son completamente distintas 
según su respectivo uso. Para el venado y la danta se emplean flechas 
harpones constituídas de una verada de caña-brava con un corto   
macho de macana sobre el cual se pone otro macho hueco que lleva  
la punta propiamente dicha (lámina II, 8, 9). Una cuerda fuerte une   
el primer macho con el segundo estando enrollado a lo largo de la 
caña. Al hacer el tiro, el animal herido se mete en la espesura que 
hace desunir la punta de la parte larga de la flecha; la verada unida a 
la punta por la cuerda se atraviesa y desgarra así la herida más y 
más.  

Hay que insistir en que estas flechas harpones no se emplean         
para la pesca y que la verada separable no representa una especie      
de flotador. Estas flechas se usan sólo en la caza mayor, es decir, en 
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la caza de animales grandes del monte que no caen al primer tiro y 
que deben perseguirse en la selva durante horas o días después de 
haberlos herido. Un harpón idéntico que también se usa solamente 
para la cacería y nunca para la pesca lo encontramos entre todas las 
tribus de la Guayana Inglesa (23, 245), entre los Guajiro (10), varias 
tribus karib del Brasil, los Churruyes (53) y los Arawak de la Guaya-
na Holandesa (40).  

Otra clase de flecha que sirve para la caza de aves grandes como 
pavas y paujuiles  (penelope), tiene una punta larga de madera con 
púas agudas hacia atrás y en el lugar adonde se inserta la punta en la 
verada, tiene un pequeño tejido en forma de paraguas o canastito 
cónico constituido por palitos muy afiliados unidos por un hilo que 
los entreteje (lámina III, figuras 12-13). Este impide que la flecha 
penetre demasiado en la presa y hace que la flecha errada, al caerse 
del árbol no se agarre por las púas de las ramas. Para la cacería de 
pájaros pequeños se emplean flechitas muy finas con puntas de acero 
o de madera. Las primeras son una diminuta reproducción de las 
descritas grandes (lámina IV, figuras 7 a 10), pero en cambio las de 
madera son muy diferentes. Hay dos tipos: flechas con una sola punta 
de madera con púas en un solo sentido hacia atrás y de corte plano o 
triangular (lámina IV, figuras 1 a 5), o flechas con tres puntas lisas 
muy agudas de corte redondo (lámina IV, figura 6). Conocemos fle-
chas de tres o más puntas en varias tribus empleadas en lo general 
sólo para la pesca y además con una punta central de lado de la cual 
están amarradas las demás. En el caso de las flechas de los Motilones 
las tres puntas salen de una misma base, puestas en triángulo, de ma-
nera que no hay punta central. Al hacer el tiro, las puntas se abren y 
penetran en la presa en un ángulo. El hecho de que las tribus de Gua-
yana empleen muchas flechas de las descritas para la pesca hace 
pensar aquí que haya cambiado únicamente el objeto de la caza. (35, 
67). En tiempos cuando la tribu todavía vivía cerca de los grandes 
ríos estas flechas servían probablemente para la pesca y representan 
hoy un recuerdo cuyo antiguo empleo se ha olvidado.  

Todas estas flechitas de cacería se guardan en carcajs largos      
cilíndricos, de balso (Ochroma tomentosa), que se ahuecan en el 
interior formando así un tubo largo que se tapa con otro más corto     
y de mayor diámetro: En raros casos el carcaj consiste en un tubo 
tejido de espartos. Por el interior, este tubo se ahueca por medio       
de un raspador compuesto de una vara larga y resistente que tiene 
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amarrada en la punta, una tira delgada de madera dura doblada en 
semicírculo, con la cual se logra fácilmente tallar el balso. Sobre los 
extremos del carcaj se amarran anchas fajas de hilo de algodón en 
distintos colores y además se lo decora con líneas incisas formando 
rombos o dibujos en zig-zag (lámina IV, figura 11).  

Carcajs parecen hoy sumamente escasos entre los indios. En el 
Norte y Noereste conocemos sólo el carcaj entre los Menimehes (66, 
335), Abipones (17, II, 335), Guahibo (59,277), y Corbagos de la 
Sierra Mene (43, II, 281). Sobre el carcaj de los Abipones nos dice 
Dobritzhoffer: “The quiver is made of rushes and adorned with woo-
len threads of varios colours”. (17, II, 355). Como los carcajs para las 
flechitas envenenadas de la cerbatana, son muy comunes en todo lo 
largo del Orinoco y en Guayana, hay que pensar en cierta relación 
entre el carcaj de los Motilones con éstos.  

Las flechas se guardan siempre en el interior de la casa y el guerre-
ro tiene únicamente sus cinco o siete flechas de guerra a la mano, de 
las cuales nunca se separa. Cuidadosamente amarrados en paquetes y 
colgados del techo, arcos, carcajs y flechas están almacenados en 
cada casa así como grandes cantidades de caña y macana para su 
fabricación.  

En las puntas de madera se emplea siempre la técnica del endu-
recimiento por fuego y para lograr una verada bien recta y 
equilibrada, la madera se moja y se seca, doblándola mientras tanto 
aquí y allá hasta lograrla perfectamente derecha. Los niños ya apren-
den este arte de sus padres observándolos durante su trabajo y 
cortando luégo sus pequeñas flechas.  

Las flechas para cacería de pájaros alcanzan un largo de unos 60 
ctms. y se lanzan con arcos pequeños que miden de 50 a 70 ctms., 
estando trabajados de manera idéntica a la de los grandes arcos de 
guerra.  

 
9. –ADORNOS 

 
Adornos propiamente dichos son relativamente raros entre los    

Motilones y se limitan casi únicamente a collares. Estos son usados 
sólo por las mujeres y niñas. Los collares consisten en pepas silves-
tres, generalmente semillas que perforadas por la mitad, se ensartan 
en un hilo, dando varias vueltas muy largas alrededor del cue-         
llo. Collares de fríjoles rojos y chochos son muy frecuentes así como 
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una pequeña pepa negra. No hay duda de que cierta magia simpática 
se relaciona con el uso de estos collares vegetales con los cuales las 
mujeres, a cuyo cargo está la alimentación de la familia, tratan de 
asegurarse una rica cosecha (lámina VII, figura 5). 

 
10. –INSTRUMENTOS MUSICALES 

 
Entre los instrumentos musicales, a los cuales son los Motilones 

muy aficionados, hay que distinguir entre los de música profana y de 
música ritual. El arco musical, instrumento tan típico karib, es em-
pleado con perfección por hombres y mujeres que ejecutan con él 
melodías muy finas. Este instrumento de cuerda se compone de un 
pequeño arco de caña, de corte plano, y curvo en sus extremos donde 
se amarra una fina cuerda de fique bien templada (lámina VI, figura 7 
y 8). Sosteniendo un extremo del arco en la mano izquierda y el otro 
entre los labios, se maneja con la mano derecha una varita fina de 
caña como tocando un violín. Acortando con los dedos de la izquierda 
la cuerda, varía el tono cuya resonancia se produce en la bóveda pala-
tina. La varita de tocar debe humedecerse frecuentemente en la boca 
para aumentar la fricción. La música producida por este instrumento 
es apenas perceptible para los demás y generalmente se toca para el 
propio placer (lámina XII).  

Aunque Bolinder insiste en un origen africano de este instrumento, 
varias observaciones contradicen esta teoría (8). Sobre todo hay que 
distinguir entre el arco musical tocado a la manera de violín y el toca-
do como bandola. El último representa probablemente la forma 
africana pero el primero es de origen americano. Además la distribu-
ción del arco musical en América del Sur demuestra que se trata de 
una característica meridional; los Karib de Guayana y Venezuela no 
conocen el arco musical aunque debieran haberlo adquirido de Suri-
nam, si se tratase de un instrumento africano.  

La flauta de Pan es usada únicamente por los hombres y a ella co-
rresponde cierto sentido ritual. Los tubos están colocados de maera 
que el tono más alto se encuentra en el centro y se va escalonando a 
cada lado. Las flautas consisten siempre de 5 tubos y se tocan dos 
instrumentos al mismo tiempo teniendo una diferencia de escala de un 
tercio. (Lámina VI, figura 4).  

Los demás instrumentos rituales son dos tipos de flauta senci-          
lla: el primero consiste en un tubo corto de caña con tres tonos y se 
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acompaña por otro igual que tiene un solo tono. Estas flautas son 
tocadas únicamente por los hombres en ocasiones de ceremonias de 
nacimiento, muerte, entierro y desentierro (lámina VI, figura 3). Para 
los ritos de la cosecha se emplean dos grandes flautas (botutas) que en 
su extremo superior tienen un cuerpo ovalado y chato de cera negra 
con una pequeña boquilla constituida por un cañón de pluma. En el 
otro extremo tienen cuatro tonos y el instrumento se acompaña por 
otro idéntico con un solo tono (lámina VI, figuras 1 y 2). Estas flautas 
son usadas solamente para ritos de los hombres aunque las mujeres 
pueden verlas, tocarlas y oírlas sin infringir un tabú. Las “gaitas”, 
instrumento popular de los civilizados del Departamento del Magda-
lena, son idénticas a estas flautas y no hay duda de que ellos 
adaptaron este instrumento de los Motilones. Fray Jacinto de Carvajal 
menciona en 1648 estas flautas entre los indios del río Apure (Vene-
zuela): “... Vssan para sus musicas en los bailes que celebran de unas 
guaduas o montessinas cañas huecas, de la grossiςie de una muñeca, 
unas más y otras menos,... agujereadas por la ynferior parte y en la 
superior una pluma guareneςida con cera…” (12, 171). Nordensköld 
menciona también esta forma de flauta de los Motilones (35, 20, 
figura 8). 

El zumbador (lámina VII, 4) consiste en una delgada placa rectan-
gular de madera blanca, con una pequeña saliente donde se amarra la 
cuerda que se maneja directamente con la mano. Motivos pirograba-
dos adornan las dos caras del objeto. El zumbador, instrumento 
estrictamente ritual para los Motilones, es tabú para las mujeres. Des-
graciadamente me faltan datos comparativos detallados para poder 
tratar de este elemento tan interesante.  

 
18. – JUEGOS 

 
El juego de cuerdas, tan conocido en Guayana, se encuentra       

también entre los Motilones. Naturalmente su procedimiento y figu-
ras son enteramente originales. Mientras que nosotros conocemos   
este juego siempre desarrollado por dos personas, los Motilones lo 
ejecutan individualmente sirviéndose en las figuras más complicadas 
de la lengua y de los dientes. La serie de fotografías lámina XV         
y XVI muestra su desarrollo y figuras principales así como los dife-
rentes movimientos de los dedos. El significado de cada figura es 
simbólico pero es difícil el averiguar todas sus representaciones. Los 
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Motilones llaman este juego shakishaki y las únicas figuras que pude 
observar son: aráya (araña), kuráro (palizada), kanáshive (mariposa) 
y atashtáyo (camino en el monte). Hombres, mujeres y niños se di-
vierten igualmente con este juego guardando a veces el hilo enrollado 
en la cabeza.  

Otro juego de la juventud es una especie de basket-ball, en el cual 
una pelota de hojas de maíz se bota al aire mientras que los competi-
dores tratan de cogerla con largos palos que terminan en tres puntas 
entretejidas formando un canasto. Este juego que entre los Motilones 
se llama: “pescar” es muy conocido entre todas las tribus del Orinoco 
y de Guayana principalmente la pelota de hojas de maíz.  

 
 

19. –TOXICOS 
 
No existen narcóticos ni tóxicos fuertes entre los Motilones; el úni-

co estimulante es el tabaco y ellos son fumadores de pipa por 
excelencia. Todo el mundo fuma: hombres y mujeres siguen su traba-
jo con la pipa entre los dientes y hasta los niños pequeños cambian 
sucesivamente del pecho de la madre a la pipa. La cabeza de la pipa 
es de greda fina cocida adornada con puntos y líneas incisas alrededor 
del borde. El cabo de madera es muy aplanado en la parte de la boqui-
lla y se une por un hilo de algodón con la cabeza. A veces este cabo 
se cubre con un entretejido de hilos en varios colores de igual manera 
como la decoración de las flechas (lámina VII, figura 1).  

La pipa es seguramente un elemento cultural muy antiguo en Amé-
rica. El centro de su dispersión parece ser el Gran Chaco, pero la 
encontramos también entre los Kaingua, Karajá y Savajé del Río 
Araguaya. Merece anotarse que las pipas han sido encontradas en 
excavaciones arqueológicas desde la Patagonia hasta la Guayana 
Holandesa pero que faltan por completo en el antiguo Perú, proba-
blemente porque allá la coca, típica para las culturas andinas, la 
reemplazaba (38, 92). Probablemente se trata de un elemento del 
extremo Sur. Sin embargo la forma que usan los Motilones atestigua 
una influencia europea. Seguramente ellos copiaron las pipas de los 
Blancos después de que éstos habían adaptado a su gusto este objeto, 
eliminando la parte saliente anterior a la cabeza que es característica 
para la forma primitiva americana.  
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FUNEBRIA 
 
Cuando un indio motilón está moribundo, sus familiares se reúnen 

en casa de éste y lo acompañan con llantos en sus últimos momentos 
de vida. Apenas muere, permanecen con el cadáver sólo los parientes 
más cercanos mientras que los demás se retiran fuéra de la casa donde 
comienza el llanto fúnebre en tanto que la viuda o pariente más cer-
cano elogia en voz alta las cualidades del difunto.  

El cadáver del muerto se pone luégo sobre su manta y uno de los 
parientes más cercanos lo envuelve en posición de cuclillas empujan-
do las rodillas hacia el pecho y poniéndole las manos sobre las 
mejillas. Luégo el cadáver se va cosiendo en la manta hasta que for-
ma un sólido paquete dejando sólo la cara destapada. Fuéra de la casa 
se hace entonces una pequeña armazón de madera en forma inclinada 
y sobre ésta se coloca el cuerpo para ahumarlo a un fuego lento. Du-
rante tres días y tres noches los parientes, viudos y hermanos o hijos, 
cantan al lado del cadáver, hasta que éste se convierte en una momia 
ennegrecida, seca y arrugada.  

Mientras tanto un hombre cava la tumba en el centro de la casa del 
muerto. Orientando la pequeña fosa en dirección Norte-Sur, se coloca 
en el fondo otra armazón inclinada sobre la cual se recuesta el cuerpo 
del muerto con la cara hacia el Occidente (figura 3). La tumba se 
cubre entonces con una reja de varas amarradas con bejucos, sobre la 
cual se ponen paja y hojas, para taparla luégo con tierra. Sobre la 
tumba se colocan durante tres días el arco y las flechas del muerto, la 
piedra de moler, su mochila y si se trata de una mujer, el collar de 
semillas. Después de los tres días el más cercano de la familia retira 
los objetos de la tumba y los coloca otra vez en su lugar acostumbra-
do. Luégo la familia abandona la casa sin llevar nada de los bienes del 
muerto. Con el tiempo el rastrojo la cubre, la palizadas se caen y el 
monte la rodea de nuevo. Los indios, en sus caminos, evitan el lu-
gar.  

Cuando han pasado dos años, el pariente más cercano, sea la viuda, 
determina el día del desentierro después de la tercera noche de luna 
llena. El día anterior se procede a la preparación de la chicha. Los 
hombres sacan de una casa una larga artesa hecha de un tronco      
ahuecado y la colocan enfrente de la casa principal de la población. 
Durante todo el día las mujeres preparan el maíz molido y bollos      
de plátano con el cual los hombres llenan la canoa tapándola bien con 
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grandes hojas fuertemente amarradas alrededor del tronco. Por la 
noche, cuando la canoa está llena, los hombres se reúnen alrededor de 
ella para esperar la salida de la luna. Cuando ésta se levanta sobre el 
horizonte, los hombres destapan la canoa y dos de ellos hunden el 
brazo derecho hasta el hombro para rebullir el brebaje y acelerar la 
fermentación. Silenciosamente se tapa la canoa entonces amarrando 
con cuidado las hojas que la cubren.  

En la casa principal se han reunido entonces seis hombres para pin-
tarse la cara con pintura roja compuesta de achiote, miel de abejas y 
leche de una de las mujeres. Recogiendo sus arcos y flechas salen 
entonces afuera, llevando el arco y el paquete de flechas en la mano 
izquierda, dejando reposar el extremo en la palma de la derecha. Aho-
ra empieza un baile lento y monótono. Caminando con cortos pasos 
en una fila hacia adelante, dan luégo una vuelta y regresan de la mis-
ma manera, cantando y tarareando una canción sin palabras y sin fin. 
A poco tiempo las mujeres salen de las casas y toman parte en el 
baile. Caminando detrás de los hombres, dan un paso adelante y se 
dejan escurrir con el segundo paso tocando casi con la rodilla el sue-
lo. Mientras que los hombres marcan el compás con el pie derecho, 
las mujeres lo hacen con el izquierdo, cantando al mismo tiempo con 
ellos la canción fúnebre.  

Cuando la luna ha recorrido la cuarta parte de su curso, los bailari-
nes descansan y las mujeres traen de las casas canastas con bollos de 
plátano envueltas en hojas y fuertemente amarradas. Los hombres que 
vigilan la canoa, abren ahora los bollos y destapando la artesa, des-
hacen entre los dedos la masa rebullendo otra vez fuertemente. 
Después de haber tapado la artesa de nuevo sigue el baile. A media 
noche cuando la luna está en el zenit, se repite la manipulación. Un 
hombre recoge entonces en una totumita la chicha ya fermentada y se 
dirige a la casa del muerto donde coloca la totuma sobre tumba para 
que el muerto la saboree.  

El baile dura toda la noche. Cinco veces los hombres rebullen la 
bebida según las posiciones de la luna y cinco veces descansan los 
bailarines para seguir después sus pasos monótonos. Nadie come y 
los fogones quedan apagados cubiertos de ceniza.  

Por la mañana la gente se prepara para ir a la casa del muerto. 
Acompañando sus trabajos con llantos y canciones, las mujeres de      
la familia han tejido una faja de fique para cargar, y un hombre      
prepara dos esteras nuevas. Cuando todos se han pintado la cara en 
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señal de luto, empieza la marcha hacia la casa donde está el entierro. 
Adelante van los hombres, unos de ellos tocando flauta de Pan, y 
detrás sigue la viuda con las hijas y luégo los demás familiares y la 
gente del pueblo. Mientras que los hombres llevan arco y flecha, las 
mujeres tienen cada una dos cortos bastones de madera blanca con 
dibujos pirograbados. El motivo es la culebra que sale de un dibujo 
básico: el triángulo masculino o el rombo femenino. La viuda tiene un 
bastón más grueso que las otras y adornado únicamente con rombos. 
El bastón con la representación masculina falta.  

Lanzando gritos y gemidos, la procesión se acerca a la casa donde 
las mujeres depositan ahora los bastones en el suelo, formando un 
círculo mágico alrededor de la casa. Los hombres se adelantan mien-
tras tanto unos pasos y vuelven ahora a la casa con pasos lentos, 
gritando y pegando con sus flechas a las matas para llamar al espíritu 
del muerto que debe encontrarse cerca de la casa para hacerlo asistir a 
su ceremonia.  

En el centro de la casa se arrodillan ahora los parientes, viuda e 
hijos y empiezan a abrir la tumba, sacando la tierra con las manos. 
Pronto aparece la reja y al retirarla se levanta la tierra y las hojas y la 
tumba queda abierta. Un hombre coge el cadáver y lo saca fuéra de la 
casa. La viuda o pariente más próximo pone sobre el suelo una estera 
vieja y luégo limpia minuciosamente la momia con un palito, sacán-
dole con escrúpulo la tierra de ojos y nariz y colocándole los dientes 
que se han caído. Cuando el cadáver está suficientemente limpio, el 
hombre procede a amarrarlo con una cuerda fuerte de fique terminan-
do sobre la frente con un nudo complicado. Luégo envuelve la 
momia, primero la parte inferior, en una de las esteras nuevas que se 
han puesto sobre el suelo y va cosiéndola con un fuerte hilo. Traba-
jando con mucho cuidado y estirando la estera para moldearla en la 
debida forma, envuelve entonces la parte superior en la segunda este-
ra que se cose de la misma manera. Antes de tapar la cara suspende el 
trabajo y el pariente empieza otro llanto mientras que los otros guar-
dan silencio. Luégo un hombre toma la faja para amarrar de sus 
extremos los lados del cadáver, mientras que los asistentes se levan-
tan y la viuda se quita el collar y lo pone alrededor del cuello del 
muerto así como también la mochila de éste y un pequeño paquete 
con mazorcas y plátanos.  

Ahora todos los que han tocado el cadáver se lavan las manos      
con agua que una muchacha trae en un gran calabazo. Las mujeres 
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recogen sus bastones y los hombres sus flechas. El pariente masculino 
más cercano del muerto se arrodilla colocándose la faja sobre la fren-
te para cargar al cadáver, sobre la espalda, hacia el pueblo. En el 
regreso observan el mismo orden que en la ida, hasta volver al lugar 
donde está la chicha y se celebrará el baile. El cadáver va precedido 
por los hombres que tocan sus flautas y seguido por la viuda y demás 
familiares.  

En seguida se destapa la artesa con chicha y se empieza la distribu-
ción en pequeñas totumas; primero beben los hombres, después las 
mujeres. Al mismo tiempo comienza el baile con el muerto. El hom-
bre que lleva el cadáver sobre la espalda, va con pasos cortos sobre la 
plaza, seguido por otro que lleva las flechas del difunto. En el paque-
te, que contiene unas diez flechas de guerra, se ha puesto un pequeño 
tejido de paja en forma romboide y plano como un pequeño abani-
co. Pronto los hombres todos juntos van bailando acompañados por 
la misma canción que se entonaba la noche pasada. El pariente prin-
cipal se queda cerca a la artesa con chicha y hace los honores, 
invitando a todos a tomar. A veces, cuando los bailarines pasan por 
la artesa, descansan un rato para llenar sus totumas y seguir después 
bailando.  

Sucesivamente con la reacción alcohólica, el baile va más rápido y 
animado. Entonces las mujeres entran en él; dos o tres se cogen de la 
mano, siempre con los bastones bajo del braza, y así bailan detrás de 
los hombres dando saltos grotescos, vueltas y a veces casi arrodillán-
dose con una pierna en el suelo. Los ancianos que no toman parte en 
el baile, no cesan de dar impulso con sus consejos, sobre ritmo, mane-
ra de marcar el compás y orden del baile. Los niños más grandes 
tampoco toman parte pero las madres llevan los pequeños a la espal-
da. El sudor que corre de las caras hace derretirse la pintura y todos 
brillan con sus caras de un rojo sucio y desteñido. Agudos gritos se 
mezclan con el pateo sonoro de los pies contra el suelo. Con ojos 
entrecerrados y labios modulantes, la multitud se mueve en un ritmo 
frenético.  

En medio de esto, el cadáver se sacude y menea sobre las es-      
paldas de los hombres, que como poseídos cantan el llanto de la 
muerte. El baile ha llegado a su culminación. Las parientas del     
muerto detienen al hombre que baila con las flechas del difunto           
e intentan arrancarle una de ellas para suicidarse. Con salvajes gri-   
tos se lanzan contra el hombre quien se defiende a puntapiés y golpes, 
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mientras que las mujeres ensayan por todos los medios de fuerza 
posesionarse de las flechas, inflingiéndose heridas en el abdomen y 
los brazos. Por fin se calma la lucha durante la cual el canto y los 
pasos de los otros no han cambiado de ritmo. El suicidio se ha reali-
zado, por lo menos de manera simbólica, y con pasos lentos continúa 
la danza.  

Las parientas que han logrado herirse se retiran luégo a la casa del 
más anciano mostrándole sus brazos ensangrentados y el viejo sopla 
sobre las heridas pronunciando unas palabras. Antes de que caiga la 
noche, la artesa ya está vacía. Sobre la plaza delante de las casas 
hombres y mujeres se encuentran tendidos en el suelo en posiciones 
grotescas tal como han caído. Durante todo el día no han encendido 
los fogones ni probado ningún alimento. La momia yace en un rincón 
de una casa sobre sus flechas adornadas con el pequeño escudo.  

Durante la noche a veces se despiertan algunos de los durmientes y 
modulan con labios pesados el llanto; de aquí y allá viene contesta-
ción hasta que el sueño profundo los vuelve a cobijar.  

Temprano por la mañana, el hermano o pariente próximo del muer-
to carga la momia sobre la espalda y se va a su casa. Allá cuelga el 
cadáver del techo, horizontalmente, amarrándolo con unas cuerdas 
fuertes de una viga. Después de tres semanas otro miembro de la 
familia se lleva al muerto para colgarlo en su casa y así, hasta que 
cada uno haya albergado la momia bajo su techo por algún tiempo. 
Por fin. el último de la familia devuelve la momia al que la tuvo pri-
mero en su casa y éste la lleva sólo, a una cueva solitaria arriba, en un 
cerro alto de la Sierra Tocare, donde centenares de momias reposan y 
allá se deja el muerto entre sus antepasados y demás de la tribu.  

 
*  *  * 

 
 
Antes de tratar de hacer un análisis de los elementos que componen 

el ciclo de estos ritos, un corto ensayo sobre la génesis de estas      
concepciones nos dará alguna luz sobre su aparente complejidad.  

Para nosotros la muerte es un hecho que se produce instan-
táneamente y ningún intervalo separa la terminación total de la       
vida en este mundo, de la muerte en el sentido lato de la palabra. No 
es así para el primitivo. Para él se opera en el momento de la muerte 
física una división en dos componentes: el elemento esencial de la 
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personalidad del difunto, y el elemento propio a su corporalidad. El 
primero de estos elementos continúa, aunque de una manera inconsis-
tente, su propia vida pero sin separarse en seguida de su otra mitad, ni 
del lugar de la muerte y del entierro provisional. Evidentemente el 
potencial individual espera, vagando entre la tierra y un más allá, su 
liberación definitiva que tendrá lugar cuando la familia proceda a las 
segundas exequias. Así el muerto, durante el período entre entierro 
primario y secundario, no se considera como tal, sino un estado tran-
sitorio, pues sus componentes esenciales no se han separado todavía 
definitivamente de la tierra, ni han adquirido aún puesto definitivo en 
el otro mundo. He aquí evidentemente la razón por la cual se entierra 
a la persona en su propia casa, para el tabú sexual de la viuda quien se 
considera todavía como casada, para el depositamiento de alimentos, 
armas y utensilios, todo lo que se suprime en el momento cuando, una 
vez celebrado el entierro sedado, la persona se considera como 
“muerta” en todo sentido y lo esencial de su personalidad libre y 
unido con el de sus antepasados.  

El elemento de la corporalidad del muerto representa en cambio un 
potencial maligno y peligroso. Por consecuencia el período transitorio 
entre las dos ceremonias es también un período de miedo para los 
sobrevivientes. La casa donde está hecho el entierro es un lugar impu-
ro, sus armas y utensilios, todo lo que pertenecía en vida al difunto, 
son objetos impuros, intocables y cargados de malas fuerzas. Errando 
todavía entre dos mundos, esta fuerza busca venganza, que puede 
tomar ahora con poderes mágicos, contra los que durante su vida lo 
habían ofendido. Naturalmente los vivientes tratan de evitar estos 
peligros, de apaciguar esta fuerza temida del difunto y así la vida para 
ellos resulta de una obligada complejidad. El nombre del difunto no 
se debe pronunciar, sus restos son tratados con todo cuidado y reve-
rencia y en fin todos los objetos de su propiedad.  

Para el término en el cual se celebran las segundas exequias, el     
estado de descomposición del cadáver parece ser de importan-         
cia directa. Mientras que las partes blandas del cuerpo no hayan    
desaparecido, la propia vida del difunto tampoco ha terminado y sus 
dos componentes vagan todavía cerca del lugar donde se enterró        
el cuerpo. Una vez terminado el proceso de descomposición y cele-
brada la ceremonia final, las fuerzas mencionadas quedan libres         
y pueden asumir sus puestos en otra existencia. Al mismo tiempo los 
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sobrevivientes quedan también libres de todo compromiso y peligro y 
pueden seguir libremente su vida cuotidiana.  

Para poder acercarnos a una comprensión del ciclo de concepcio-
nes religiosas exteriorizadas en las ceremonias funerarias de los 
indios Motilones, tenemos que considerar varias nociones funda-
mentales.  

Para el indio Motilón el culto como contenido religioso, y el rito 
como manifestación ceremonial, se concentran alrededor de un dua-
lismo, tan esencial para el primitivo, reconocido en fuerzas opuestas 
guiadoras en buen y mal sentido, basadas en el caso determinado en 
la muerte: posícho, la esencia de la personalidad colectiva de los 
muertos, invisible, en el viento, que protege y favorece, y semíno, el 
elemento propio a la corporalidad del difunto, convertido en culebra o 
gusano, maligno y enceguecedor. La concepción de lo sobrenatural 
para el primitivo manifiesta en ellos su existencia por el fenómeno 
natural y por otro lado por un potencial malévolo que se exterioriza 
como animal terrestre y visible.  

En un principio el Motilón cree en un potencial que representa el 
elemento esencial de la personalidad del individuo y que tiene su sede 
en el ombligo de la persona. Liberado, en el momento de la muerte, 
este potencial huye después de un tiempo determinado de la tierra y 
se reúne en el espacio con la gran personificación inmaterial colecti-
va, de los muertos de su tribu. Esta colectividad llama posícho, se 
manifiesta en el viento, en la lluvia y en la tempestad. Benigna y 
protectora guía la vida del individuo y de la tribu, protegiendo sus 
miembros y proveyéndolos con rica comida. La luna, cuya influencia 
sobre la atmósfera y el crecimiento de las plantas, se reconoce, se 
vincula íntimamente con posícho y según sus fases se siembra, se co-
secha y se prepara la chica. La voz de posícho la oye el indio en la 
brisa que mueve las ramas y hierbas; las lágrimas de posícho caen en 
la lluvia y en la tempestad manifiesta su poder con el relámpago, el 
trueno y el rayo. Posícho guía las flechas de los guerreros hacia el 
blanco pero a los que han sido “malos” les desvía el tiro. La represen-
tación individual que hace parte de posícho cuida a los miembros de 
su familia y éstos a su vez le sacrifican pequeñas ofrendas de comi-
da.  

La fuerza opuesta a esta manifestación buena, es semíno o ta-
kuíma, la serpiente. Cuando una persona muere, la esencia de su sér, 
corporal se transforma en una culebra. Esta culebra, semíno, ence-
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guece y mata y es una fuerza vengadora que toma forma concreta 
para manifestarse a los vivientes. Escondiéndose en el monte rodea la 
casa abandonada donde está enterrado el muerto y vigila los bienes de 
éste que allí se han dejado. En los caminos símino se presenta sor-
prendiendo a los miembros de la familia del difunto siendo precursor 
de peligros y desgracias.  

Estas dos concepciones, manifestadas en posícho y semíno, encuen-
tran su expresión en los ritos de guerra, entierro y desentierro, 
vinculándose estrechamente con las ceremonias y bailes de estas 
fiestas. Por consiguiente tendremos que considerar todas las manifes-
taciones de la vida espiritual de los indios Motilones, bajo este 
aspecto.  

Analizaremos ahora los distintos elementos que componen la ex-
presión ritual de estas concepciones bajo el aspecto etnológico 
comparado.  

Entre los Taulipáng y Makushí de Guayana existe una creencia aná-
loga respecto a la manifestación de lo esencial de la personalidad con 
la diferencia de que ellos creen que el hombre tiene cinco “almas” de 
categorías diferentes; mientras que un “alma” queda para siempre con 
el cuerpo del difunto, las otras se separan de él y se manifiestan luégo 
corno “sombra” (27, III, 173). Posícho me ha sido explicado varias 
veces como “sombra ambulante” y en muchos idiomas karib la palabra 
sombra es idéntica a la palabra “alma”. Esta “sombra” está localizada 
entre los Taulipáng en ciertas partes del cuerpo, partes donde está por 
decirlo así, la sede de la vida o donde una herida o enfermedad tiene las 
mayores probabilidades de resultar fatal. (27, III, 171).  

Para los Motilones posícho es una fuerza buena y guiadora y por su 
cualidad de guiar las flechas hacia el blanco, acepta al mismo tiempo 
la función de una especie de “dios protector” de los cazadores y gue-
rreros. Que la muerte o una fuerza correspondiente a Posícho se 
manifieste en los elementos, es además una creencia común.  

Entre los indios Siona del río Caquetá existe una idea parecida: “En 
el cielo en el firmamento hay uatti de la tempestad o del trueno ma-
yonké. El es quien produce las tempestades... Los rayos que vemos en 
el firmamento, son amenazas que hace con su machete... Oko-uatti es 
el espíritu que dispone las lluvias” (9, 69).  

La génesis de los Karib dice así: “... el puru... envió a su hijo       
desde el Cielo a matar una serpiente horrible, que destruía, y de-
voraba  las gentes del  Orinoco, y … realmente el hijo del puru venció 
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y mató a la serpiente, con gran júbilo y alegría de todas aquellas na-
ciones, y ... entonces puru dixo al demonio: vete al infierno, maldito, 
que no entrarás en mi casa jamás! ... y añaden que aquel consuelo les 
duró poco porque luégo que se pudrió la serpiente, se formaron en sus 
entrañas unos gusanos tremendos, y de cada gusano salió, finalmente, 
un indio caribe, con su mujer; y que como la culebra o serpiente fue 
tan sangrienta enemiga de todas aquellas naciones, por esto los cari-
bes, hijos de ella, eran bravos, inhumanos y crueles”. (21, 1, 125, 
126).  

Los Motilones dicen descender de la culebra. Esta idea totémica se 
vincula ciertamente con semíno, pues el totem culebra es, aunque 
maligno y temido, el animal ancestro y protector. En él se venera aquí 
el animal totem protector convertido en perseguidor, venerado a su 
vez, como la expresión de un potencial malo. El indio que se encuen-
tre con cierta serpiente en su camino, huye aterrado, tapándose los 
ojos y no atreviéndose a levantar las manos temiendo que la culebra 
lo haya enceguecido. Entre los Betoya de los llanos del Casanare 
encontramos una creencia muy parecida, pues: “... el que soñó que 
vio culebra se arranca las pestañas para que no se le ofusque la vis-
ta...” (46, 348).  

Semino o takuíno como también se llama, representa así el elemen-
to que permaneció con el cuerpo después de la muerte. Su 
transformación en culebra-gusano, palabras que a veces resultan difí-
ciles de distinguir, créa una nueva fuerza que a su vez es opuesta a 
posícho. Los Taulipáng creen en un espíritu malo llamado olozan que 
según ellos, se queda durante algún tiempo cerca de la tumba del 
muerto para alejarse luégo de ella, vagando en el monte como demo-
nio malo. (27, III, 172). Hay que observar también que la palabra 
takuímo (véase ekaíma, parte lingüstica) representa la palabra “ser-
piente” junto con el aumentativo -ima,-imö grande del karib antiguo. 
La serpiente legendaria de los Ojana es ököiwö, la de los Trio ököimö 
y la de los Akawoio okaima (27, III, 177). Los Taulipáng tienen un 
espíritu keyeme, el “padre de los animales” que se convierte en cule-
bra para perseguir a los hombres. Keyeme se puede así traducir en 
ekei-ime igual a culebra grande (27, III, 177).  

En ciertos ritos del desentierro y en la ceremonia del baile con        
el cadáver, las mujeres de los Motilones llevan dos cortos basto-      
nes con representaciones de esta culebra, en las manos; este bastón 
protege a la portadora contra la serpiente, que entonces no puede ha-
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cerse visible. Una vez más vemos aquí la importancia de esta fuerza 
para la mujer, quien debe prevenirse contra su poder. Los bastones 
que usan los Taulipáng y Makushí en estas ocasiones son idénticos y 
sirven para el mismo propósito (27, III, 167, 168). Entre los Betoya 
observamos una costumbre similar: “... la contra para la picadura de 
culebra es pintar en las piernas muchas culebras, para que el veneno 
de las pintadas ahuyenta el de las vivas” (46, 348). Entre los Tau-
lipáng y Makushí existe también la creencia de que haya cierta 
relación entre los gusanos de putrefacción y los gusanos intestinales. 
Después de la muerte de un miembro de su tribu, los hombres y muje-
res suelen calzarse con una especie de sandalias durante algún tiempo 
para protegerse así contra el “padre de los gusanos”.  

Es cierto que la serpiente-gusano puede también tener un sentido 
sexual puesto que en el dibujo que adorna los bastones, la culebra sale 
de un triángulo que marca el género masculino. Una posible relación 
con el tabú sexual de la viuda, observado entre casi todas las tribus y 
también entre los Motilones, parece existir aquí, pues el bastón que 
ella lleva durante la ceremonia, falta la representación de la culebra.  

La ceremonia funeraria descrita, que durante el viaje tuvimos la 
suerte única de presenciar, nos ofrece un material riquísimo para 
nuestro estudio comparativo. Analicemos ahora lo presenciado según 
sus fases sucesivas. (Véanse láminas de XXIII a XXXIII). Primera-
mente nos ocuparemos de los puntos principales del entierro 
primario:  

 
a) disecación del cadáver sobre una armazón de madera.  
b) entierro dentro de la casa en cuclillas,  
c) tumba cubierta con una reja de madera.  
d) abandono de la casa del muerto,  
e) llanto fúnebre durante la ceremonia.  
f) pintura roja en señal de duelo.  

 
Sobre la disecación o pseudo-momificación del muerto, tenemos 

muchos datos en los cronistas que generalmente describen esta     
costumbre entre los Karib. Citamos los ejemplos siguientes: sobre     
lo indios de la provincia de Cumaná dice Fray Pedro Simón: “... en 
muriendo, adornaban al cuerpo,... y habiéndolo embijado prime-       
ro, lo tendían en una barbacoa que hacían de nuevo por esto, y con 
fuego manso debajo lo iban secando por espacio de ocho días…;”(57, 
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1, 194). De los Karib del río Apure (Venezuela) dice Fr. Francisco de 
Carvajal: “... cuando el cuerpo va corrompiéndose hacen un hoyo a 
fuera de sepultura, y sobre él una barbacoa; en el hoyo o sepoltura 
hacen un fuego lento, y en la barbacoa ponen sentado al muerto,... 
(que) se va enjugando o tostando ...” (12, 358).  

Así el entierro en la casa parece tal vez también una costumbre ca-
racterística karib y muy frecuente entre las tribus de Guayana. Lo. 
Taulipáng y Makushí entierran sus muertos de la misma manera (27, 
III, 166; 55, I, 420, 421), también los Purukotó (3, 145), los Kalinya-
Galibí (41, 175), los Karib de las Islas (48, 509, 514), además los 
Achagua (46, 112), los Betoya (46, 346), los Sáliva, (21, I, 239), los 
Goajiro (10, 216), los Anserma (14, XVI), los Pozo (14, XXI), los 
indios de la provincia de Carapa (14, XXIII).  

La posición en cuclillas es aquí sin embargo un rasgo aparentemen-
te andino pero frecuente entre tribus de grupos distintos que de una 
manera u otra estaban en la zona influenciada por las naciones de la 
Cordillera. De los Chitarero dice el Padre Julián: “... era un indio... ni 
estaba derecho en pie, ni tampoco echado, sino como decimos, en 
cuclillas, abrazando con las manos cruzadas las piernas hacia las 
rodillas...” (25). 

Nordenskjöld habla una vez de la costumbre de los indios de Boli-
via de poner sobre la tumba una casa diminuta (15); los Saliva 
explicaron su costumbre de enterrar los muertos en la casa, diciendo a 
los misioneros que de otra manera se mojarían con la lluvia (21, I, 
239). Parece haber aquí cierta preocupación de no dejar tocar al muer-
to ni por el agua, ni por la tierra. Así se explica ahora la reja puesta 
sobre la tumba. Gumilla dice al respecto que los Aruacos y Achagua 
ponen sobre la tumba: “... un cañizo fuerte, y sobre éste muchas hojas 
anchas de plátano, sobre todo pisan la tierra” (21, 1, 225). Así mismo 
procedieron los indios de Cumaná: “... vistiendo el sepulcro interior-
mente de estaquillas y lo mismo la cubierta para que no los consuma 
la tierra (13, 85).  

La costumbre de abandonar la casa después de que un miembro     
de la familia que la habitaba, haya muerto, es muy común y así     
mismo conocida entre las tribus de la Guayana, y del Nordeste del 
continente. Los Taulipáng y Makushí suelen abandonar sus casas       
en estas ocasiones (27, III, 169; 56, 70; 55, 1, 422), también los       
Kan de las Islas (48, 514), los Kalinya-Galibí (41, 175), los Puru-    
kotó (3, 145), los Trio-Ojana (20, 15) y antiguamente los indios de 
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Cumaná (13, 85),  los Betoya (46, 346) y los Anabalis de Orinoco 
(21, 233), y los Chimila.  

El llanto fúnebre depende seguramente en mucho de la persona del 
difunto y del grado de parentesco más o menos cercano. Las palabras 
pronunciadas no parecen tener forma determinada ritual sino que 
probablemente se trata de improvisaciones momentáneas. Entre los 
Taulipáng y Makushí, la familia entona la canción del llanto durante 
varias semanas, “... cada vez cuando se acuerdan del muerto” (27, III, 
169). Entre los indios de Cumaná la viuda: “... enfrente de la casa 
donde se estaba tostando el cuerpo, con triste canto decía las proezas 
y valentías de la vida del difunto y sacaba en ciertos pasos,  de cómo 
las iba cantando, a la vista de todos, unas veces el arco con que pelea-
ba, otras las flechas...” (57, l, 194). Las canciones son seguramente 
muy antiguas de manera que su texto o ha desaparecido o queda in-
comprensible por completo. En nuestro caso se trata de canciones 
tarareadas que seguramente en otros tiempos tenían palabras.  

La pintura facial o corporal con color rojo de achiote desempeña en 
la vida del indio un papel importante. En todo caso se le atribuye 
cierta fuerza mágica por lo cual se emplea para ceremonias, fiestas y 
guerras. Los Motilones se pintan únicamente la cara, dibujando sobre 
las mejillas un gran triángulo para los hombres y un rombo para las 
mujeres; además tienen algunas líneas y puntos tanto a lo largo de la 
nariz como sobre los párpados. Para la ceremonia del desentierro los 
nombres únicamente tienen el privilegio de mezclar algunas líneas 
negras sobre el fondo rojo. Los Motilones que habitan en Sicacáo, el 
alto río Tarra y las cabeceras derechas del río de Oro tienen una ma-
nera distinta de los Yuko y Kunaguasaya consistiendo en un rayado 
horizontal sobre las mejillas y frente. Esta misma pintura roja encon-
tramos en muchísimas otras tribus como los Kumanagoto (57, I, 193) 
(13, 86), los Chaima (57, I, 48), los Palenque (13, 988), los Girara 
(46, 114), los Achagua (46, 112), los Sáliva (21, I, 211), los Guahibo 
(45) y los Guayupes (57, I, 115). Los Karib del río Apure (Venezuela) 
usaban pintura negra para expresar el luto (12, 357).  

En las ceremonias del desentierro que se efectúan dos años después 
del entierro primario, hemos observado las fases siguientes:  
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a) preparación de la chicha,  
b) baile nocturno antes del desentierro,  
c) ofrenda de chicha en la tumba,  
d) desentierro del cadáver,  
e) envoltura del cadáver en esteras,  
f) ofrendas al cadáver de utensillos y comida,  
g) lavado ritual de los asistentes,  
h) baile con el muerto,  
i) suicidio de la viuda,  
j) bastones rituales contra la personificación culebra,  
k) “thread cross”, puesto en sus flechas,  
l) cadáver colgado en el techo de la casa,  
m) depositamiento del cadáver en una cueva.  
 
Parece que el hecho de que se escogió para la ceremonia, la       

tercera noche de luna llena, no se relaciona de ninguna manera con 
el desentierro mismo, sino únicamente con la preparación de la 
chicha, indispensable para todos los ritos. Para los indios la luna 
representa una fuerza fertilizadora, a veces hasta una divinidad       
de la fertilidad misma en sentido sexual, y es natural que su influen-
cia sobre la fermentación de la bebida debe considerarse como 
indispensable.  

En la preparación de la chicha observamos una distribución del   
trabajo estrictamente mantenido. Las mujeres fabrican los elementos 
para la preparación pero los hombres vigilan el proceso de fermenta-
ción. Nordenskjöld describe la preparación de la chicha entre los 
Choroti del gran Chaco, quienes proceden de manera muy parecida. 
Durante la noche, mientras que la bebida está fermentando en la     
canoa, dos hombres, con las caras vueltas hacia la luna, cantan        
una canción mágica para acelerar el proceso de la fermentación (39, 
83). La ofrenda de una totuma de chicha en la tumba del muerto para 
que éste la saboreara, muestra claramente cómo el indio cree en la 
existencia de un espíritu todavía presente en el cadáver. El hombre 
que le trae la chicha desempeña así el papel de sacerdote. La tenden-
cia de identificar al muerto con una multitud de buenas o malas 
fuerzas y el anhelo de apaciguar las malas y asegurarse de las bue-      
nas es aquí un rasgo muy típico. Al mismo tiempo que se toman    
todas las precauciones contra la mala influencia de un potencial ma-
ligno, creado por la muerte, se trata de inclinar a este potencial bueno 
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en su propio favor. El mismo fin tienen las ofrendas de comida y 
utensillos, que se hacen a la momia.  

Sobre los indios del río Apure (Venezuela) dice Fray Jacinto de 
Carvajal: “... cada parcialidad... se va disponiendo para nuevas be-
bidas... para la buelta que án de hacer passadas las tres lunas a 
desenterrar el cuerpo. A este le lloran los parientes... y después de el 
lloro se van a lavar...” (12, 359, 360). El lavado ritual de todos los 
que han tocado el cadáver durante la ceremonia del desentierro es 
aquí un rasgo importante. El mismo cronista continúa: “La mude el 
muerto, hija o más cercana pariente... a de continuar su lamento...; 
después de el se a de lavar...” (12, 360). Los Sáliva se van a bañar 
en el río después de sus ceremonias fúnebres (21, I, 223) y proba-
blemente esta costumbre ha sido común anteriormente entre muchas 
tribus.  

 
El baile con el cadáver corresponde aquí al baile con la urna funera-

ria, en el caso de que el cadáver haya sido incinerado, como ocurre 
entre los Guayupes de quienes Aguado da la siguiente relación: “... 
tomando las vasijas donde están las cenizas y polvos del muerto ... las 
ponen sobre la silla en que el muerto en vida se solía sentar… Hecho 
esto, se levanta dos o tres de los más cercanos del muerto y parientes 
suyos, y tomando la silla con las vasijas sobre los hombros, comien-
zan a bailar con ellos...” (1, 445).  

 
En el pequeño escudo que acompaña las flechas del muerto, re-

conocemos un rasgo muy particular observado por los etnólogos 
también fuera del continente americano pero sin que se haya podido 
explicar su origen o significado. Se trata aquí del “thread-cross” o 
“Fadenkreuz”, objeto en ningún caso de adorno sino atributo sim-
bólico ritual que se relaciona íntimamente con ceremonias funerarias 
aunque parece haber perdido este carácter entre muchas tribus. 
(Lámina VII, figura 2). Lo encontramos entre los Arawak de Guaya-
na, los Karajá del río Araguayo, los Kayapó, Bororó, Angaité, 
Choroti, Mataco y ha sido señalado también entre las tribus de      
Antioquia (Colombia) (18, I), Nordenskjöld dice al respecto: “It         
is notable that the thread-cross commonly occurs on the peruvian 
coast together with the socalled mummy-packets” (38, 132). Además 
de costa peruana lo encontramos también entre los Uro-Chipaya de 
Carangas, adonde suspendido del techo, más bien parece un amule-   
to para proteger la casa (33). Los Motilones han adaptado este objeto 
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probablemente de los Arawak cuya influencia hacia el extremo Este 
del continente, respecto al Perú, no hay que subestimar.  

La costumbre de guardar el cadáver en la casa viene seguramente 
de la creencia de que un potencial permanece en la materia del cuerpo 
y desempeña ahora por algún tiempo un papel de una fuerza protecto-
ra. Rochefort cita un ejemplo de los Karib de las Islas y dice que ellos 
creen que ciertos “espíritus” se encuentran en los huesos del cadáver 
y que éstos se desentierran y envuelven en algodón para guardarlos 
después en la casa (48, 342). Fray Pedro Simón y el Padre Gumilla 
nos dan datos muy importantes a este respecto. Dice el primero, de 
los indios de Cumaná (Venezuela): “... hecho esto, (el llanto) y el 
cuerpo ya tostado, traían la carne pegada a los huesos, y dejándolos 
mondos, y cada uno de por sí, los metían en un catavre o cestillo y la 
carne en otra y ponían en lo más alto del bohío para este día que era la 
última ceremonia”. (57, I, 194). El segundo cronista dice de los Karib 
del Oricono: “Por última diligencia al cabo del año, sacan aquellos 
huessos, y encerrados en una caxa, los cuelgan del techo de sus casas 
para perpetua memoria” (21, I, 227). Los Guaraunos del delta del 
Orinoco hacen lo mismo: “... y luégo cuelgan el canasto (con los 
huesos) pendientes del techo de sus casas donde hay colgados muchos 
otros canastos” (21, I, 252).  

El depositamiento del cadáver en una cueva es tal vez la manera 
de entierro más común en la región montañosa de la Cordillera. 
Originalmente siguió probablemente como última ceremonia la 
cremación definitiva del cadáver, a veces combinado con una espe-
cie de endocanibalismo, ceremonia durante la cual la ceniza del 
muerto se mezclaba con la chicha que los familiares tomaban duran-
te el rito.  

En lo que se refiere al suicidio de la viuda, nos encontramos             
frente a un hecho tan sorprendente entre los indígenas americanos, 
que nos faltan por completo puntos comparativos. Entre los Motilones 
la viuda está obligada a suicidarse a la muerte del marido o durante           
la ceremonia del desentierro y baile con el cadáver. Las hija” se          
encuentran en la misma obligación así como las novias, hermanas            
o madres. El suicidio debe efectuarse con una de las flechas del muer-
to y tratándose de un niño, con una flecha del padre. El arma debe 
enterrarse en la región del ombligo, sobre cuya importancia como 
sede de la vida ya hemos hablado. Generalmente la mujer muere         
y sobrevive solamente en raros casos. El resto de los familiares debe 
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oponerse al suicidio, y tiene que impedir a la mujer, de efectuar a 
cabalidad este rito. Así se trata, como en el caso observado, de una 
acción simbólica con el mismo sentido. Pero el problema es todavía 
profundo: el guerrero que cometa un error, el hombre que por ejemplo 
yerre un tiro importante o por el contrario mate a una persona de su 
familia durante una borrachera, tiene obligación de suicidarse, en-
terrándose una flecha completamente hasta matarse. El guerrero que 
“pierde mana” se condena a muerte, pues considera imposible vivir 
deshonrado.  

En lo general el suicidio es bastante común entre los Motilones. 
Repetidas veces hombres y mujeres afirmaron que era acostumbrado 
matarse en situaciones que ellos consideran trágicas. Al respecto me 
fue informado por personas competentes el caso siguiente: hace poco 
tiempo los obreros de una compañía petrolera en el Catatumbo sor-
prendieron en el monte a dos mujeres Motilonas y las cautivaron 
llevándolas a su campamento. Al otro día las encontraron a ambas 
muertas; se habían suicidado abriéndose las venas en el brazo a mor-
discos.  

La Etnología enfrenta aquí una cuestión que hoy todavía no puede 
solucionar. Para buscar paralelos tendríamos que mirar hacia Poline-
sia.  

Entre los Motilones, el viudo o viuda tienen que observar un tabú 
sexual durante dos años y no pueden casarse de nuevo hasta que la 
ceremonia del desentierro haya sido celebrada. De los Karib del río 
Apure dice Carvajal: “Con el cuidado de llorar al muerto queda la 
mujer... hasta que se cumple un año, y en el discursso de el no puede 
la mujer ni casarse ni tener conversación amorossa...” (12, 360). El 
mismo tabú se observa entre los Taulipáng y Makushí durante 9 a 11 
meses (55, II, 318). 

Del baile ritual de los Karib de la Guayana Francesa, Barrère nos 
da una descripción perfecta: “Leur maniére de danser est assez singu-
liere; c'est plutôt une marche, qu'une danse. Elle consiste 
principalament à frapper du pied en cadence, qui est toujours soute-
nue, & á acmompagner cela d'un mouvement du corps, assez 
semblable a celui d'un boiteux” (4, 201). Koch-Grünberg describe el 
baile ritual de los Taulipáng y Makushí así: “Zu zwei oder drei, zum 
Teil untergefasst, schreiten sie mit einknickenden Knien, den rechten 
Fuss aufstampfend” (27, III, 160). Se trata, pues, aquí del mismo “baile 
caminado” de los Motilones que se distingue tanto de los bailes de 
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magia simpática de los indios cazadores de las llanuras del Orinoco.  
En resumen, en las ceremonias funerarias, el punto importante no 

es el entierro secundario propiamente dicho sino el desentierro, la 
“resurrección” del muerto, su baile con los miembros de la familia y 
su estadía en sus casas. Una vez celebrada esta ceremonia, la sociedad 
queda libre de nuevo y el depositamiento del cadáver en la cueva es 
ya un rasgo de orden secundario e importancia reducida.  

 
GUERRA 

 
La tradición antiquísima de guerra de los Karib ha desarrollado un 

verdadero rito uniendo preparativos, acción y consecuencia por un 
complicado código especial. El indio Motilón, es guerrero no sola-
mente por odio, envidia o puro gusto sino porque para él la guerra es 
también una necesidad fundamental.  

La guerra está precedida siempre por una formal declaración al 
enemigo. Los Yuko plantan en el camino una flecha enterrada con la 
hoja perpendicularmente, mientras que los Kunaguasaya a veces 
ponen sobre el suelo dos flechas cruzadas. Esta señal debe respetarse, 
pues un paso más significa la muerte. Entre los Karib de Venezuela se 
conoció una costumbre parecida: Cuando una tribu declaraba la gue-
rra a otra, el cacique enviaba a un mensajero a la próxima población 
adonde éste disparaba una flecha al aire. Si el cacique del pueblo 
hacia lo mismo se declaraba aliado, de lo contrario la guerra le estaba 
anunciada. De manera idéntica a la de los Motilones procedían los 
Karib del Orinoco. El Padre Gumilla dice que: “... basta dexar de 
passo una flecha clavada en lugar público, para tomar todos las ar-
mas. Este aviso se llama “correr la flecha”, que es tanto como 
declarar la guerra” (21, l, 151). Los Guariua, tribu karib del río Ca-
quetá, dejan como los Motilones, una flecha clavada en el camino con 
el mismo objeto (26, 402).  

Al mismo tiempo la tribu va preparándose para la guerra. La       
pintura de la cara juega aquí otra vez un papel importante. He-       
mos observado que entre los Motilones la pintura roja se usaba    
como señal del luto; para la guerra los Motilones se pintan la cara     
en negro con carbón de palo mezclado con miel. Entre los Achagua 
(46, 115) y los Karib del Orinoco, el negro es el color del luto y el 
rojo se emplea para la guerra (21, l, 227, 228). Hay relativamente   
pocas tribus que se pinten de negro. De los Jívaro actuales dice el Mar- 
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qués de Wavrin: “La veille du combat, tout le monde se peint tout le 
corps en noir” (65, 125). Los Pintados, tribu antigua de la región de la 
ciénaga de Zapatosa (Magdalena) se pintaban de negro pero hay que 
suponer que esta tribu tal vez era una parcialidad de los Motilones (2, 
13). Los indios Tiznados, antigua tribu karib de Venezuela, usaba el 
mismo color pero ellos parecen haberlo usado más bien como tatuaje. 
(57, I, 183). Importante es aquí otra vez, la preparación de la chicha y 
sobre todo el baile de guerra.  

Entre los Motilones existe todavía el baile de guerra en su forma 
más antigua, costumbre que conocemos de los Cronistas, pero que 
parece haberse perdido entre casi todas las tribus. Este baile, llamado 
serémpa, inicia todas las excursiones bélicas, sea contra los Blancos o 
contra una población vecina motilón a la cual se haya declarado la 
guerra. Dos filas de hombres se enfrentan a unos 30 pasos cada uno 
con su arco e igual número de flechas. Los hombres de una fila dispa-
ran sus flechas contra los adversarios del frente que a su vez esperan 
el turno para devolver el tiro. Así cada fila da su salva disciplinada-
mente mientras que la fila opuesta hace el quite exponiendo 
solamente el cuerpo en perfil. Así se continúa guardando rigurosa-
mente el turno. Como todos los hombres disparan simultáneamente y 
los otros hacen el quite con pasos de torero, este duelo toma ritmo y 
movimiento. Es admirable ver a los guerreros en esta ocasión; en el 
momento de hacer el tiro, el indio hecha al brazo derecho al aire y 
dando un grito agudo, deja caer la mano sobre el muslo con un golpe 
fuerte. Naturalmente son frecuentísimas las heridas en una serémpa, 
pero eso emociona aún más a los participantes que por la embriaguez 
tienen la suerte de tener mal tino. Desde niños los Motilones ya 
aprenden este arte y los chiquitos ponen una tuza de maíz en lugar de 
la punta, o bolas de cera, y cambian así sus pequeñas flechas, corregi-
dos por sus padres.  

Una interesante descripción de este baile entre los Quimbaya     
(Colombia) nos da Cieza de León; su texto dice: “Júntanse a hacer 
fiestas en sus solaces después que han bebido; hácense un escuadró    
a una parte y a otra, y lo mismo los hombres, y los muchachos y      
no están parados, que también lo hacen y arremeten unos a otros 
diciendo con un sonete: Batatabati, batatabati; que quiere decir:              
ea, juguemos; y así, con tiraderas y varas se comienza el juego,        
que después se acaba con heridas de muchos y muertes de algunos” 
(14, XXIV, 77). Otra descripción tenemos de los Karib de Guaya-     
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na: “... (el cacique) hizo llamar luégo a su gente de guerra, que serían 
hasta dos mil gandules y mandóle tomar las armas, les declaró los 
intentos para que los había llamado en presencia del aruaco haciéndo-
les que allí en la de ambos se ensayasen en los acometimientos 
(usanza suya) que habían de hacer con las macanas, lanzas y flechas, 
cuando se viesen con el enemigo y el orden con que habían de pelear. 
Hiciéronlo así con mucha grita y regocijo, prometiéndose de haber 
salido con victoria en aquellos ensayos que hacían con sus propias 
sombras que la habían de tener también con los españoles”. Hecha 
esta representación, se juntaron cada cual en su parcialidad: bebieron 
largo de sus vinos, bailaron y cantaron a su usanza, que como hemos 
dicho, lo es de hacer esto y embriagarse los días antes que hayan de 
emprender batallas” (57, I, 131). Interesante es aquí también la descrip-
ción de Wavrin de un baile de los Jívaro actuales: “On commence par 
un simulacre de combat rythmé. Les deux rangs de guerriers se font 
face, se traversent et retraversent”. (65, 125).  

Luégo empieza la verdadera guerra para la cual la serémpa era un 
culto inicial. Bajo el mando del guerro más temido y fuerte, los hom-
bres se separan en grupos para llevar su ataque luégo al mismo 
objetivo. En los caminos se preparan emboscadas en forma de abrigos 
de ramas y hojas verdes y a veces se construyen éstos hasta en los 
árboles mismos y a una altura considerable. Al tronco más alto trepan 
con facilidad amarrando paralelo a éste un palo fuerte y delgado co-
mo apoyo para ascender.  

La guerra de los Motilones es una guerra de movimientos rápidos. 
Atacando repentinamente, los guerreros desaparecen y atacan de 
nuevo por otro lado y con mayores fuerzas. En los feroces ataques 
contra los campamentos de los petroleros en el Catatumbo emplearon 
muchas veces una táctica tan admirable y sorprendente que los defen-
sores se quedaron asombrados por la inteligencia de estos guerreros 
salvajes.  

De las guerras contra los Blancos, los Motilones hablan con verda-
dero entusiasmo. Un anciano me contaba en los dedos, cuantos 
Blancos ya había matado, “Kúma, kóssa, kossída, kossárka, ocho, 
cuatro, mucho más, bastante, chokase továra, gritaba el viejo con 
emoción. “Les maté a todos cuando era joven!”. Con mucha impor-
tancia me refería cómo en sus tiempos eran escasas las flechas y cómo 
entonces se servían de puntas de hueso, pues desconocían el metal.  
Con detenimiento me refería la manera como prepararon sus embos-
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cadas. Una vez se encontró con un Blanco que pescaba en el río. El 
indio tenía una sola flecha este día, pero no pudo retener la tentación 
y disparó desde el monte contra el hombre que pescaba tranquilamen-
te. Pero la flecha erró y el pescador avisado cogió su escopeta y 
disparó hacia el monte. “Tuve que correr mucho”, comentó el indio 
con resentimiento, “perdí la buena flecha y el Blanco corría detrás de 
mí haciendo bum-bum”.  

Otras veces daba en el blanco. Gesticulando admirablemente expli-
caba cómo se acercó sigilosamente con sus compañeros contra el 
campamento de los Blancos. “Así le apuntaba” cuchicheaba el viejo, 
“apuntaba y apuntaba aquí en el pecho. Solté la flecha, se cayó el 
Blanco, no gritaba, movía las piernas, pues-murió”, y mostrando en la 
flecha, meditaba: “Hasta aquí le entraba la punta, tal vez un poco 
más, así murió!” y cerrando los ojos se golpeó en el pecho.  

Otros guerreros más jóvenes contaron de sus excursiones en el Ca-
tatumbo. “Allá hay otros Blancos”, dijeron, “son rubios con ojos de 
agua. Gente con ojos de agua es gente ciega. Nunca nos ven”. Daban 
luégo una perfecta descripción de las torres de petróleo y agregaron: 
“Matamos a unos de ellos y vimos todo lo que ellos hacían pero no 
pudieron vernos”. Preguntándoles por la razón de estas matanzas 
contestaron sencillamente: “Guatíya guánye, los Blancos son ma-
los!”. Su odio contra los Blancos es profundo y peligroso. Muchas 
veces como chanceándose nos apuntaron sus flechas, jalando de un 
solo estirón la cuerda del arco y poniendo al mismo tiempo la cara 
más feroz. Notando la nerviosidad de la pobre víctima, se reían a 
carcajadas. Hasta los niños chiquitos se encantaron con este juego: 
“guatíya el Blanco” gritaron cuando nosotros pasábamos cerca de 
ellos y apuntando sus pequeñas flechas los niños, o tomando un palo 
las niñas que apenas caminaban, corrían detrás de nosotros hasta que 
su madre les regañaba.  

Entre muchas poblaciones vecinas de los Motilones hay guerra.    
No obstante la unión, que sin embargo no es muy fuerte fuera del 
grupo local propiamente dicho, los hombres preparan emboscadas    
en todos los caminos y esperan allá al enemigo como un cazador su 
presa. Un joven guerrero refirió su historia un día: cuando era         
aún niño, el cacique se emborrachó en una fiesta y como era dueño    
de las vidas de sus súbditos, mató a tres, entre ellos al padre del niño.  
El muchacho se fue a una población lejana y allá se quedó durante 
años con su madre. Un día, cuando ya era guerrero, volvió a su pue-  
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blo. Buscó al cacique y lo encontró en la quebrada pescando. Lo mató 
al primer tiro de su arco. Ahora se quedó entre los suyos y como era 
un guerrero muy temido nadie se atrevía a competir con él.  

En conexión con este suceso observé un fenómeno de interés parti-
cular: el cacique asesinado había dejado un hijo, muchacho ahora de 
algunos seis años. Entre este niño y el asesino de su padre se estable-
ció un contacto de dependencia mutua. El asesino era protector del 
niño que vivía en la casa de su madre, quien a su vez habitaba ac-
tualmente en casa del amigo más íntimo del muerto. Todo el tiempo 
el asesino y el niño se veían juntos; el hombre le enseñaba a tallar 
flechas y otras artes y el niño parecía considerarlo como reemplazo de 
su padre.  

No trato de analizar este fenómeno ni de hacer la relación mágica 
entre asesino y familia del asesinado pero cito este caso sólo para dar 
un dato de gran interés a investigadores más dedicados  a este ramo 
de la sociología.  

Esta historia es típica. La vendetta es una obsesión fija entre los 
Motilones y alcanza a cada familia, pues ninguna de ellas está en paz 
con las otras. Rencoroso y vengativo en su carácter, el indio Motilón 
puede esperar años preparando el golpe contra el enemigo, sea otro 
indio o un Blanco, y una vez ofendido no olvida nunca el mal inflin-
gido y toda su mente se concentra en la eliminación del ofensor. 
Resulta a veces que una población o una Sippe se vuelve el terror de 
todo el territorio. Así los indios de Casacará llevaron una guerra feroz 
contra los indios del río Socomba y redujeron a éstos casi a la esclavi-
tud. Solamente después de una epidemia de sarampión los de 
Casacará tuvieron que dejar su puesto de victoriosos a otra parciali-
dad en el alto río Maraca, que a su vez aterrorizó a las poblaciones 
vecinas. En las constantes peleas de los hombres en las borracheras a 
las cuales los habitantes de los pueblos vecinos se invitan, hay siem-
pre varios casos fatales y las familias proceden luégo a un cruel y 
sistemático aniquilamiento de la familia del enemigo. Eso es todavía 
más explicable cuando nos acordamos que entre los Motilones, todos 
los habitantes de una población están más o menos emparentados 
entre sí, reconociendo un común lazo de sangre.  

La vendetta es también común entre las tribus Karib de la Gua-    
yana (27, III, 107); (55, I, 323; 55, II, 321, 497), y está además          
en la mentalidad del primitivo profundamente arraigada. Tal vez     
lejos de ser una idea de venganza es: “un rite qui assure le rétablis-       
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sement de l'équilibre du groupe, c'est la compensation mystique du 
préjudice qu'il à subi” (31, 285); “... un reglement de compte mysti-
que” (31, 118).  

Hay también entre los Motilones, una manera amistosa de arreglar 
una disputa. El ofensor se arrodilla frente al ofendido quien, con el 
filo del arco le da un fuerte golpe en la cabeza quedando así expiada 
la falta. Después estas cicatrices son mostradas orgullosamente. Este 
medio es usado en caso de asuntos leves y ofensas consideradas sin 
mayor importancia para ellos.  

 
NACIMIENTO Y MATRIMONIO 

 
Cuando nace un niño, se celebra una ceremonia parecida a la des-

crita con ocasión del desentierro. Después de parto, al cual asisten 
únicamente las mujeres, cortan la cuerda umbilical con una flecha del 
padre, a demasiada distancia del ombligo y la placenta es enterrada en 
seguida fuéra de la casa. El niño y la madre se lavan repetidas veces 
con agua hervida en infusión, pero en este período no se observa 
ninguna prescripción ni tabú alimenticio ni de otro orden. La “Cou-
vade” tampoco se conoce y padre y madre siguen enseguida sus 
trabajos habituales. Tres semanas más tarde el padre del niño le da un 
nombre y además ofrece una canoa de chicha y dirige el festejo. La 
chicha se prepara la tercera noche de luna llena y el padre baila duran-
te esta noche con el niño, ya sea cargado en la espalda, o colocado 
adelante o de los lados cambiando según la  posición de la luna. Posi-
blemente se observe este rito atribuyendo cierto sentido a la 
influencia de la luna respecto al crecimiento del niño. También en 
esta ocasión las caras se pintan de rojo y la música de carizo y flautas 
se oye día y noche.  

Sobre el nombre del indio hay siempre cierto secreto. El individuo 
“mismo no debe pronunciarlo y siempre hay que preguntar a una 
tercera persona para averiguarlo. Evidentemente se relaciona esto con 
la creencia de que el nombre es algo tan íntimo y personal, que repre-
senta el propio yo, siendo peligroso por la brujería que la persona lo  
mencione directamente a otra. La misma creencia prohíbe pronunciar 
el nombre de un muerto.  

Entre los Motilones encontré generalmente nombres propios que 
significan en la mayoría de los casos, pájaros. Tanto para hombres 
como para mujeres hay también nombres de plantas, en muchos ca-    
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sos terminando en un diminutivo. Sobre el sentido de otros nombres 
no fue posible averiguar más.  

 
Hombres:    Mujeres:  

Pekóyasik    ašúpre  
vótskasik   sonášuruš  
nánkusik    pšásik  
čúpašik   guatayása  
átašik    otạẹsénaẹ 
kámšašik    šapayóš  
šákošik    ánas  
setékošik   címantk  
ičíšik    mnísta  
opštánušik    enkónsano  
ivópẹ 
karančipánčano (1) 
 
La educación de los niños está enteramente en las manos de la ma-

dre. Nunca he visto un niño desobediente y así como los tratan, con 
dulzura también son fuertemente reprendidos por la más pequeña 
falta. Desde muy corta edad las niñas ya empiezan a tejer y los varo-
nes aprenden de sus padres el arte de cortar las flechas. Sin embargo 
los muchachos quedan durante los primeros siete años, siempre al 
lado de la madre. Su cuidado con los niños es admirable y cada señal 
de malestar o enfermedad es alarmante para toda la familia y merece 
gran atención.  

Parece que no existen ceremonias especiales de iniciación, no-
viazgo ni matrimonio. Escogiendo la mujer no solamente desde el 
punto de vista de la aptitud física para el trabajo sino también por      
la inclinación personal entre ambos, el novio promete a los padres de 
la muchacha hacer un cultivo para ellos y construirse una casa. Mu-
chas veces los suegros se quedan solamente con la promesa y la 
pareja vive en casa de un familiar del hombre sin hacer ningún sem-
brado.  

El matrimonio por rapto es común entre vecinos enemigos pero     
en el caso de que la mujer regrese a donde su familia, el marido la 
mata si está a su alcance. Eso da naturalmente ocasión a una nueva      

                                                 
(1) Nombre de un jefe guerrero. 
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vendetta y guerra entre las dos familias. La posición de la esposa 
adquirida por rapto es igual a la de las otras mujeres pero sin embargo 
nunca se olvida su procedencia extraña.  

El indio Motilón es monógamo solamente cuando lo obliga su po-
breza y la poligamia, característica de los Karib, cede aquí a la 
terrible falta de comida, haciendo imposible al hombre sostener varias 
mujeres. Sólo en casos de mayores recursos toma varias esposas, con 
preferencia hermanas, con la visión práctica de hacer un sólo sembra-
do y tenerse que entender con una sola familia. Además la vida 
conyugal será mucho más armoniosa entre las hermanas y los niños 
serán igualmente queridos.  

El divorcio es posible pero muy escaso; lo mismo el noviazgo que 
dura varios meses, es disolvible sin causar enemistad entre las fami-
lias. Viudo o viuda pueden casarse de nuevo pero deben observar 
antes un estricto tabú sexual durante dos años, es decir, durante el 
período del entierro primario hasta el entierro secundario.  

La adopción de niños es muy frecuente, tratándose de huérfanos. La 
consecuencia de la degeneración por consaguinidad presenta un pro-
blema reconocido por los mismos indios, pero en cambio tratan estas 
consecuencias como enfermedades fortuitas. Enanismo fisiológico, 
polidactilia e hidrocefalia así como defectos ópticos hereditarios se 
consideran entre ellos como males ocasionales.  

 
ANTROPOFAGIA 

 
Los Motilones son antropófagos. Ellos mismos me lo han afirmado 

varias veces, en distintas ocasiones y lugares, y se han interesado en 
saber si otras tribus también se ven obligadas a comerse entre sí. Este 
endocanibalismo no es consecuencia de ninguna concepción mágica 
sino que crece simplemente de la terrible falta de comida en ocasio-
nes. Como presa los hombres escogen a una mujer sin familia que 
generalmente es una vieja o a un inválido que impide los movimien-
tos de la tribu. El plan se conviene secretamente entre los guerreros, 
quines eligen a la víctima que luégo rodean para asesinarla de un 
flechazo. El que dispara la flecha no debe tener ningún lazo de con-
sanguinidad con la víctima pero en la comida pueden tomar parte 
todos los de la familia.  

El canibalismo no implica ninguna fiesta ni da regocijo, al contrario 
es una comida que se efectúa con gran sentimiento y tristeza.  
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Ejemplos de endocanibalismo por falta de alimentos suficientes 
existen en los Cronistas. Lo conocemos de los indios de Timaná (Hui-
la), de los Polindara, Tembio y Colaze (14, XXXII, 105) y de los 
indios de la región de Cali (14, XXVI). El azote más trágico para los 
Motilones es esta falta de comida que los tiene siempre hambrientos. 
El hecho de encontrar entre los Motilones la antropofagia no es sor-
prendente de ninguna manera puesto que es uno de los rasgos más 
característicos de los Karib tanto del continente como de las Islas y el 
aislamiento total en que se han conservado los Motilones, hace que 
esta costumbre continúe hasta nuestros días aunque con un objeto 
diferente.  

 
OFRENDAS Y TRADICIONES 

 
Durante mi viaje pude observar sacrificios de piedras, en los árbo-

les. Sobre las ramas estaban colgadas un sinnúmero de piedras 
perforadas por un hueco natural, curiosidad de la naturaleza tan fre-
cuente en ciertas formaciones calcáreas. De distintos tamaños, desde 
pequeños discos hasta grandes bloques de peso considerable, pendían 
de las ramas donde se mezclaban con atados de tuzas de maíz y pe-
queños paquetes de fríjoles. El culto de la piedra y el depositamiento de 
estas ofrendas implica seguramente ritos especiales pero desgraciada-
mente no me fue posible averiguar más al respecto, pues los indios 
rehusaron hablar de estos sacrificios. (lámina XXXIV).  

Posiblemente se relacionan con la creencia en ciertas fuerzas ma-
lignas del monte, como las conocemos entre tantas tribus. Una de 
estas personificaciones es Tayíto; para no perder la originalidad del 
cuento, lo transcribo tal como lo refirieron: “Tayíto es muy malo y 
vive en el monte. Es un indio como nosotros, pero muy grande y feo 
con pelo largo. Coge a los niños. Tayíto los coge debajo del brazo y 
les tapa la boca y la nariz. Se los lleva para lejos y los estrangula. De 
noche, cuando los niños salen de casa, los desobientes, Tayíto         
los coge y se los lleva. Tayíto vive lejos en el monte, allá, por el     
lado de Venezuela. A veces viene aquí. Anda mucho, tiene piernas 
muy largas y pasa así sobre el Catatumbo. Una vez atravesó la Sie-   
rra de Perijá. Una vez dos mujeres iban por agua y vino Tayíto y las 
cogió. Un joven lo flechó pero él mismo se fue de para atrás.       
Tayíto huyó echando sangre, tanta como agua. Soltó las mujeres.       
Mataron él otro Tayíto con una flecha pequeña de pájaros y otro  
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todavía regala carne y sal. El último que se vio robó dos niños. Yo no 
ví  Tayíto pero sí ví su huella en el monte. Muy grande. Tayíto es 
malo”.  

 
Otro espíritu es Yuráka. También una fuerza maligna del monte él 

es quien trae los sueños y visiones a los durmientes. Yuráka vive en la 
selva en cavernas o en los troncos de grandes árboles y duerme duran-
te el día. De noche sale y se acerca a las casas donde los indios 
duermen alrededor de los fogones. Les hace soñar entonces cosas 
agradables pero a veces sus víctimas se despiertan por pesadillas. Esta 
personificación es muy conocida entre los Karib de Guayana y Vene-
zuela. Los Karib de la Guayana Inglesa lo llaman Yurukon, los 
Kalinya-Galibí Yurukan, los Rucuyuenne Yolok, los Chaima Yorokui-
an, los Apa1ay Yoroko, los Kariniako Yoroko, los Kumanagoto Ibo-
yokiamo, los Tamanako Yolokiamo y los Yauarana Oloyamo (27, III, 
172). En todos estos nombres encontramos la raíz yo de la palabra 
yoba-monte. Nordenskjöld habla de un “espíritu” muy semejante a 
Tayíto entre los Choroti del Gran Chaco. Ellos creen en un sér peque-
ño de forma humana todo negro quien vive cerca de un lago en el río 
Pilcomayo. Este espíritu llamado kialiki, roba a los niños que se atre-
ven acercarse solos a la orilla del lago (39, 97).  

 
MUSICA 

 
En la descripción de los instrumentos musicales ya se habló de la 

música profana y ritual. Las melodías ejecutadas con estos instrumen-
tos primitivos, así como las canciones rituales o profanas poseen un 
marcado sentido artístico pero sin mostrar ninguna influencia euro-
pea. Los textos de las canciones son muchas veces completamente 
incomprensibles para los mismos músicos, pues emplean muchas 
expresiones ya no usuales en el idioma, o el texto que se ha olvidado 
se reemplaza por la melodía tarareada.  

Una canción típica, invitación al baile y a la borrachera es la si-
guiente:   

 
“Eeeeee.énkapetáma,    óxta pemüuivna.ná,  
pínatrurámo,     óyet pasisnak-ná 
sé na psásik,     Eeeeee.énkapetáma, 
yáma yạ. Séko-vá,   éna ya ávuet-vá…”  
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El texto dice más o menos lo siguiente: Venid aquí todos, venid 
bien temprano, pintaos la cara, venid a nuestras casas a tomar y a 
bailar ... “El sentido musical de los indios es admirable, aun en estado 
de embriaguez o durante el baile, nunca se oye una disonancia. En los 
días del desentierro las mujeres y los niños no solamente cantaron el 
llanto sino que también lloraron y hablaron con la misma melodía y 
ritmo correspondiente.  

 
HIGIENE Y MEDICINA 

 
El aseo personal de los Motilones es muy dudoso. A veces, cuando 

van por agua, se meten entre el charco desnudos, pero en general se 
contentan con el lavado de la cara que efectúan tomando un buche de 
agua de un calabazo, para arrojarlo entre las manos que luégo pasan 
sobre la cara. El pelo se otila con las puntas de flechas lo mismo que 
el corte de las uñas, pero ningún sentido ritual se conecta con esta 
manipulación. El cabello cortado se guarda entre la paja del techo o 
entre ramas de árboles cerca de la casa. La sangre menstrual y los 
órganos sexuales en cambio, se ocultan con gran celo temiendo malas 
influencias mágicas exteriores. Los excrementos se cubren cuidado-
samente con tierra y hojas para evitar hechicerías y de la misma 
manera se procede con los restos alimenticios.  

En caso de enfermedades: infecciones intestinales, fiebres palúdicas 
u otras enfermedades internas, se procede a un tratamiento terapéutico 
de baños calientes con hierbas y cortezas. La corteza de quina raspa-
da, es conocida como febrífugo y hay ancianos que tienen profundos 
conocimientos de la botánica medicinal. La causa y curación de en-
fermedades no parece atribuída a poderes mágicos sino que conocen 
perfectamente y temen los contagios. Llegan a tal punto que cuando 
se presenta un enfermo entre ellos, todos los que conviven en la mis-
ma casa, se retiran, quedando solamente los parientes más cercanos 
atendiendo al enfermo. Cuando éste se sana, o en caso de enfermeda-
des crónicas, hacen pequeños viajes cambiando de clima y aguas lo 
que les proporciona mejoría. La casa donde vivió un enfermo se 
abandona a veces y después de una epidemia dejan poblaciones ente-
ras.  

El “dentista” trabaja con instrumentos muy rudimentarios. Con       
un delgado palito de madera dura y un martillo de piedra se afloja       
el diente dañado, martillándolo de todos los lados hasta que se pue-  
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de sacar fácilmente con los dedos. Como desinfectante toman el 
humo del tabaco fumando pipa (5, 117). Los gritos del paciente dan 
en esta ocasión mucha alegría a los espectadores. 

 
DISTRIBUCION DE ACTIVIDADES DEL GRUPO SOCIAL 

 
Fabricación de armas ……………….. 
        “           “ espartería ……………. 
        “           “ hilandería ……………. 
        “           “ cordelería ……………. 
        “           “ cerámica ……………..  
Trabajos de roza ……………………. 
        “      “  siembra…………………. 
        “      “  deshierbar ……………… 
        “      “  cosecha ………………… 
Construcción de casas ……………… 
Pesca ……………………………….. 
Caza ………………………………… 
Procuración de leña …………………. 
Procuración de agua ………………… 
Transporte de cargas ………………… 
Preparación de chicha ……………….. 
Cuidado de la fermentación …………. 
Aseo de casa ………………………… 
Uso de adornos ……………………… 
Uso de pintura facial ………………… 
Juego de cuerdas …………………….. 
Juego de pelota ……………………… 
Música con arco musical …………….. 
Música con flauta de Pan …………….. 
Música con flauta vertical …………….. 
Música con fluta doble ……………….. 
Baile en general ……..……………….. 
Baile de guerra ……….. …………….. 
Baile fúnebre …………. …………….. 
Educación de los niños ………………. 
Ceremonias de nacimiento …………… 
Ceremonias fúnebres ………………… 
Ceremonias de cosecha ……………… 
Participación en la guerra …………….. 
Sucidio en señal de luto ………………. 
Suicidio como autocastigo ……………. 

Hombres Mujeres 

+ 
+ 
_ 
_ 
_ 
+ 
+ 
_ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
_ 
_ 
_ 
+ 
_ 
_ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
_ 
+ 
+ 
+ 
+ 
_ 
+ 

_ 
_ 
+ 
+ 
+ 
_ 
+ 
+ 
+ 
_ 
+ 
_ 
_ 
+ 
+ 
+ 
_ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
_ 
_ 
_ 
+ 
_ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
_ 

 



74 REVISTA DEL INSTITUTO ETNOLOGICO  
 

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

CONCLUSION 
 
En el curso de nuestro análisis etnográfico, hemos relacionado las 

manifestaciones de la cultura material y espiritual de los Motilones, 
ante todo con las del grupo Karib de Venezuela poniendo su límite 
sur aproximadamente en la región del río Apure. Especialmente en lo 
que se refiere a los ritos funerarios, estas afinidades no dejan ninguna 
duda acerca de un estrecho parentesco. Lingüísticamente el motilón 
se relaciona así mismo, muy íntimamente, con la lengua de los Chai-
ma y Kumanagoto y podemos así incluír a los Motilones desde ahora 
en este grupo Karib integrado por los Chaima, Kumanagoto, Palenke, 
Guakeri, Oyana, Tamanak y Upurui.  

Las afinidades de este grupo con los Karib de Guayana son claras y 
ambos grupos tienen indudablemente un mismo origen amazónico. Se 
observa así un movimiento casi semicircular de migración, dirigién-
dose de la región amazónica hacia el norte, luégo al noroeste hasta 
llegar por el extremo norte de la Cordillera, que en este punto marca 
el paso lógico de migración, a territorio colombiano.  

En la cuenca del Magdalena o por lo menos en la parte septentrio-
nal de la Cordillera Central, entre este río y el Cauca, parecen haber 
estado establecido otro grupo Karib, constituido en la ribera izquierda 
del bajo Magdalena por: los Malabú, los Pantagora y posiblemente 
los Panche. Aun que no es clara la posición de este grupo, que por 
seguro tomó un desarrollo cultural aparte, parece sin embargo que 
tenga relaciones con el grupo Karib del Chocó. Así mismo las tribus 
Karib de la margen derecha del Bajo Magdalena: los Tamalameque, 
Yaregüí y Opone-Camre, parecen representar un conjunto de posición 
todavía dudosa.  

Hace pocos meses, los Licenciados Miguel Fornaguera y Roberto 
Pineda, en misión del Instituto Etnológico Nacional, lograron       
descubrir uno de los últimos representantes del grupo Opone-Carare. 
Aunque hay posibilidad de afinidades estrechas lingüísticas de        
este grupo con los Motilones, la cultura material de ambos muestra 
ciertas divergencias sorprendentes. Varios elementos culturales         
de importancia del grupo Opone-Carare, se encuentran idénticos     
entre los Chimila por ejemplo: la hamaca de algodón, la lanza, la      
sopladera de pluma (objeto recogido por el Lic. Pineda), el pena-    
cho de plumas del arco y las flechas envenenadas. Ninguno de estos 
elementos culturales se encuentra entre los Motilones. Los Chimila    
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en cambio representan un núcleo sobreviviente de un grupo Arawak 
seguramente muy antiguo y su cultura atestigua características de un 
horizonte cultural que anteriormente debe haber tenido gran ex-
tensión.  

Por consiguiente se plantea el problema de aclarar la posición del 
grupo Opone-Carare para poder delimitar la posible extensión de la 
migración representada por los Motilones. Los investigadores de este 
grupo nos darán sin duda la solución de este importante problema.  

Los Motilones atestiguan culturalmente una fase ya avanzad con 
elementos desarrollados y modificados. La perfección de las armas, la 
multitud de los instrumentos musicales y la complejidad de los ritos 
funerarios nos muestran claramente esto.  

Resumiendo el conjunto cultural de los Motilones hemos trazado 
un cuadro, donde puede observarse claramente que la gran mayoría 
de los elementos tienen su centro de dispersión y abundancia en el 
norte y este, es decir, en la región de Venezuela, las Guayanas Y las 
riberas del Orinoco. Los elementos andinos se limitan al vestido y a la 
piedra de moler que en la región montañosa reemplazó al pilón de 
madera. El “thread-cross” bien puede ser de origen mesoamericano.  

Hay varios elementos que parecen característicos para los Mo-
tilones y de un desarrollo local sin que esto se pueda afirmar rotun-
damente, En todo caso nos faltan datos comparativos al respecto.  

El gran grupo de elementos cuya distribución no ha sido todavía su-
ficientemente estudiada, respecto a su repartición total en América, 
incluye la pipa y el arco musical que junto con el peine parece más 
bien común entre tribus Karib.  

En su gran conjunto la cultura de los Motilones representa un cua-
dro completo e intacto. La importancia de su conocimiento estriba en 
los datos comparativos que ofrece para el estudio de otros grupos 
Karib de carácter más primitivo, así como en las posibilidades que 
ofrecen para un análisis de las modificaciones de ciertos elementos a 
través de las migraciones.   
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Elementos culturales de los 

Motilones 

Elementos 

noroeste 

Elementos 

andinos 

Elementos 

característicos 

de los Motilones 

Elementos no 

clasificados 

Arco con incisiones ………..…………. 
Flechas con varias puntas ………… 
Flecha-arpón para caza …………..… 
Carcaj para flechas ……………..……. 
Pesca con canasto ……………..……… 
Fajas para cargar niños ……………. 
Pelota de hojas …………………..……… 
Espartería fina …………………..………. 
Torción izquerda del hilo …………… 
Telas en telar vertical ……………….. 
Berbiquí de palo largo ……………..… 
Flauta de Pan ritual ………………..… 
Palizadas rodeando la casa ………. 
Disecación del cadáver…………..… 
Reja sobre la tumba ……………..…… 
Cadáver colgando en casa ………… 
«Thread-cross» …………………..…… 
Ruana de algodón ………………..…… 
Huso tipo «Bakaïrí» ……………..…… 
Piedra de moler …………………..…… 
Huso colgado en anillo …………..… 
Punta de flecha perforada ……….. 
Flecha con franca cónica ………….. 
Suicidio por luto ………………………… 
Suicidio como autocastigo ………… 
Pintura facial roja o negra ……… 
Arco musical ……………………..……….. 
Tejidos en general ……………………… 
Trabajos de fique …………………..…… 
Collar de semillas ………………..…….. 
Juego de cuerdas ………………………. 
Flautas en general ………………..…… 
Pipa para tabaco ………………..……… 
Calabazos en general ……………..…. 
Cultivo de maíz ……………………..……. 
Cultivo de algodón ……………………… 
Cultivo de tabaco …………………..…… 
Cultivo de batata …………………..…… 
Entierro en cuchillas ……………..….. 
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LAMINA I 
 

 
VIVIENDA

1. Plano de la casa. 2. Armante de vigas. 3. Depósito. 4. Corte transversal de la 
casa. 5. Amarrado de las vigas. 6. Nudo. 
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VIVIENDA 
1. Plano de la casa. 2. Armante de vigas. 3. Depósito. 4. Corte transversal de la 

casa. 5. Amarrado de las vigas. 6. Nudo.  
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LAMINA II 
 

 
 

ESPARTERIA 
1. Sopladeras. 2, 3, 7 canastas. 4. Tabaquera. 5. Faja para cargar. 6. Estera 
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LAMINA III 

 
ARMAS 

1. Arco. 2, 3, 4 detalles del arco. 5. Flecha. 6, 7, detalles de la flecha. 8, 9, flecha 
harpón. 19, 11, puntas de flecha. 12, 13, flecha para pájaros, con tranca. 14. Punta 

de flecha de cacería.
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1. Arco. 2, 3, 4 detalles del arco. 5. Flecha. 6, 7, detalles de la flecha. 8, 9, flecha 
harpón. 19, 11, puntas de flecha. 12, 13, flecha para pájaros, con tranca. 14. Punta 

de flecha de cacería. 
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LAMINA IV 
 

 
ARMAS 

1 a 10. Diferentes puntas de flecha pequeñas. 11. Carcaj. 12 a 21. Empates dec
rados de las flechas de cacería.
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a 10. Diferentes puntas de flecha pequeñas. 11. Carcaj. 12 a 21. Empates deco-

rados de las flechas de cacería.  
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LAMINA V 
 

 
Flechas emblemáticas
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Flechas emblemáticas  
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LAMINA VI 
 

 
INSTRUMENTOS CEREMONIALES

1, 2, 3. Flauta ritual. 4. Flauta de Pan. 5,6. Bastones rituales 
Arco de uso profano
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INSTRUMENTOS CEREMONIALES 
1, 2, 3. Flauta ritual. 4. Flauta de Pan. 5,6. Bastones rituales pirograbados. 7,8. 

Arco de uso profano  
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LAMINA VII 
 

 
UTENSILIOS

1. Pipa. 2. “Thread-cross”. 3. Peine. 4. Zumbador. 5. Collar de semillas
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UTENSILIOS 
4. Zumbador. 5. Collar de semillas 
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LAMINA VIII 
 

 
Guerrero Motilón
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Guerrero Motilón  
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LAMINA IX 
 

 
Guerrero Motilón
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Guerrero Motilón 
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LAMINA X 
 

 
Guerrero Motilón
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Guerrero Motilón 
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LAMINA XI 
 

 
Mujer Motilón
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Mujer Motilón 
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LAMINA XII 
 

 
Mujer tocando arco musical
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Mujer tocando arco musical  
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LAMINA XIII 
 

 

 
Mujer y hombre con pintura ritual
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Mujer y hombre con pintura ritual  
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LAMINA XIV 
 

 

 
Ancianos
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Ancianos 
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LAMINA XV 
 

 
Juegode cuerdas
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Juegode cuerdas 
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LAMINA XVI 
 

 
Juego de cuerdas
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Juego de cuerdas 
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LAMINA XVII 
 

Hombre talllando un peine.
 

Hombre martillando una punta de fecha.
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Hombre talllando un peine. 

 
Hombre martillando una punta de fecha. 
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LAMINA XVII 
 

 
Arriba: hombres tocando flauta de Pan

Abajo: mujeres tocando y cantando
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Arriba: hombres tocando flauta de Pan 
Abajo: mujeres tocando y cantando 
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LAMINA XIX 
 

 

Mujeres moliendo e hilando. 
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Mujeres moliendo e hilando.   
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LAMINA XX 
 

 

 
Mujeres Motilón
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Mujeres Motilón  
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LAMINA XXI 
 

 

 
Trabajo de fique
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Trabajo de fique  
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LAMINA XXII 
 

 

 
Mujer desfibrando fique.
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Mujer desfibrando fique.  
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LAMINA XXIII 
 

Ceremonia del desentierro
 

 
Hombres abriendo la tumba en el centro de la casa.
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Ceremonia del desentierro 

 

Hombres abriendo la tumba en el centro de la casa. 
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LAMINA XXIV 
 

 
Ceremonia del desentierro. 

Los familiares limpiando el cadáver del difunto.
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Ceremonia del desentierro.  
Los familiares limpiando el cadáver del difunto. 
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LAMINA XXV 
 

 
Ceremonia del desentierro. 

Envoltura del cadáver en esteras.
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Ceremonia del desentierro.  
Envoltura del cadáver en esteras.  
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LAMINA XXVI 
 

 

 
Ceremonia del desentierro.

Comienzo de la envoltura del cadáver en esteras.
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Ceremonia del desentierro. 
Comienzo de la envoltura del cadáver en esteras. 
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LAMINA XXVIII 

 
Ceremonia del desentierro.

La tumba abierta en la casa abandonada. Ofrendas al d
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Ceremonia del desentierro. 
La tumba abierta en la casa abandonada. Ofrendas al difunto 
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LAMINA XXIX 
 

 
Ceremonia del desentierro.

Procesión fúnebre en el monte y entrada al poblado.
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Ceremonia del desentierro. 
Procesión fúnebre en el monte y entrada al poblado. 
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LAMINA XXX 
 

 
Ceremonia del desentierro

Ofrendas de comidas al muerto. Comienzo del baile.
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Ceremonia del desentierro 
Ofrendas de comidas al muerto. Comienzo del baile. 
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LAMINA XXXI 
 

Ceremonia del desentierro.
 

 
Baile ritual con bastones mágicos
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Ceremonia del desentierro. 

 

con bastones mágicos.  
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LAMINA XXXII 
 

 
Ceremonia del desentierro. 

Baile ritual con el muerto. Intento de suicidio de la viuda.
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Ceremonia del desentierro.  
Baile ritual con el muerto. Intento de suicidio de la viuda. 
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LAMINA XXXIII 
 

 
Baile ritual con el muerto a la espalda.

 

 
Ceremonia del desentierro.
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LAS ESCULTURAS DE PIEDRA BLANDA DE  

«LA BELLEZA» 

 

 

 

POR JOSEP DE RECASENS
1
 

 
________ 

 
Durante la dirección del Instituto Etnológico Nacional por el Profe-

sor Paul Rivet, habíamos comentado en diversas ocasiones, la rareza 
de no haberse presentado aún en la arqueología colombiana señales 
de restos antropológicos o de culturas arqueológicas de fecha positi-
vamente antigua. En realidad el conocimiento actual de las culturas 
colombianas, no nos permite hablar de culturas totales cuya antigüe-
dad pueda cronológicamente remontarse a la fase neolítica del Viejo 
Continente (con excepción de objetos aislados difíciles de definir 
culturalmente). Por otra parte los restos antropológicos hasta hoy 
hallados no logran notarse a una fase paralela, cronológicamente a los 
hallazgos de Laguna-Santa, si bien representantes del tipo paleoame-
ricano pueden comprobarse en ciertos mestizajes de cráneos indíge-
nas hallados en Colombia.  

El comentario de esta cuestión hizo que a pesar de ser los estudios 
etnológicos y lingüísticos los de interés primordial para nuestras in-
vestigaciones, se decidiese explorar los terrenos del Municipio de La-
Belleza, que por informaciones comprobadas habían suministrado 
datos sobre la existencia de gran cantidad de cuevas naturales de las 
cuales provenía un tipo de esculturas talladas en piedra blanda. Por la 
descripción del terreno suponíamos posible el establecimiento de 
capas estratigráficas cuya importancia, si se hallaren, significaba un 
avance respecto a los datos cronológicos de las culturas que hoy nos 
son conocidas.  

Se autorizó la salida de una misión arqueológica para la explora-
ción extensiva de la zona, proveyéndose una investigación sistemática

                                                 
1 Las notas geográficas-estadísticas utilizadas en la redacción de este trabajo 
han sido facilitadas por el Prof. Miguel Fornaguera Pineda. 
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en profundidad, para el caso que el terreno facilitase el hallazgo de 
culturas de antigüedad mayor a las excavadas hasta hoy. Considerá-
bamos de suma importancia el establecimiento de una estratigrafía, 
teniendo en cuenta que este conocimiento nos falta en absoluto para 
todas las zonas arqueológicas de Colombia y que sólo en un reducido 
número de publicaciones se ha esbozado el intento de establecerla sin 
realizarse nunca un trabajo completo.  

Fui encargado por el Profesor Paul Rivet de dirigir estas excavacio-
nes, durante el tiempo reducido que podía permanecer en el terreno y 
de establecer las normas de trabajo en colaboración con mis acompa-
ñantes, los cuales permanecerían durante un tiempo más largo, espe-
cialmente si obteníamos materiales de interés. La Comisión estaba 
integrada por la señora María Rosa Mallol de Recasens, el señor Elié-
cer Silva y el señor Miguel Fornaguera, todos ellos del Instituto Et-
nológico Nacional. Posteriormente a mi regreso estos dos últimos 
colaboradores continuaron la investigación durante un período de 
unos dos meses, recogiendo un abundante material, relativamente 
moderno y llevando a cabo la exploración sistemática de algunas 
cuevas. El trabajo completo de elaboración de datos se está realizando 
y será publicado recientemente en forma de conjunto. A nuestro re-
greso contribuyó en el estudio tipológico descriptivo del material 
escultórico que presentamos, el señor Julio César Cubillos, bajo la 
dirección del señor Miguel Fornaguera.  

 
CARACTERISTICAS DE LA REGION 

 
La-Belleza es la cabecera de un corregimiento del Municipio de Jesús-

María en el Departamento de Santander. La región que visitamos con 
centro en La-Belleza se extiende en un radio de unos doce kilómetros 
aproximadamente, siendo su situación geográfica de 5o 50' 30” de latitud 
Norte y a 0ọ 7' de longitud al Este de Bogotá, dicho terreno constituye 
prácticamente el núcleo sobre la divisoria de aguas entre la Quebrada de 
Las Quitas y la quebrada de La Venta, ambas afluentes del alto río Mine-
ro. Aproximadamente, estas sierras oscilan en altura entre 1.800 y 2.300 
metros.  

La topografía del terreno es sumamente caótica y quebrada, corres-
ponde a una formación geológica típicamente “carstica” muy difícil       
de cartografiar, esta formación es recorrida por infinidad de cursos de 
agua, que siguen en su mayoría caminos subterráneos y que sólo apare-
cen a la superficie como fondos de las “dolinas” o “uvales” de típica  
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Figura 1 
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forma de embudo. Destacándose en altura y recortando verticalmente el 
terreno aparecen en todas direcciones y en formas intermitentes un gran 
número de “singlas” verticales llamadas por los habitantes de la región 
“peñas”. Los cursos internos de agua han dado origen a infinidad de 
canales subterráneos que son lo que nosotros describimos como cuevas 
y que se ven representadas por toda clase de tipo y tamaño con múlti-
ples corredores adyacentes e infinidad de grietas a las cuales no es 
posible penetrar. La mayor parte de estas cuevas constituyen el lecho de 
quebradas más o menos caudalosas y cuya cantidad de agua correspon-
de normalmente a los períodos de lluvia y sequía de la región, algunas 
de ellas reciben el agua como infiltración desde el techo que se halla 
cubierto, igual que las paredes, por estalactitas cónicas y en cortina, a 
veces el mismo piso no constituye un lecho sino que las aguas siguen 
filtrándose hacia abajo, un número muy reducido de cuevas ha sido 
abandonado por los cursos de agua y son actualmente galerías secas.  

La acción de las aguas ha sido tanto erosionadora como sedimenta-
ria, y ambos fenómenos pueden observarse en una misma cueva, 
siendo común la presencia de terrazas cuyo potencial es muy variado. 
La mayor parte de estas cuevas es extraordinariamente húmeda, ya 
que siendo muy escasa la evaporación ni aún los períodos de gran 
sequia alcanzan a afectar el interior.  

Esta región es de colonización muy reciente que sólo remonta a 30 
o 35 años de los primeros establecimientos, así algunos de los prime-
ros colonos que llegaron viven aún allí como don Luis Pérez Téllez y 
don Pedro González, quienes nos han descrito la región como com-
pletamente selvática y sin población indígena establecida cuando 
ellos empezaron a penetrarla. Antes que ellos sólo algunos “quineros” 
y “parasi-teros” (recolectores de quina y de plantas parásitas como las 
orquídeas) penetraban esta selva y acompañaron a algunos pocos 
exploradores que raramente se aventuraron en dicha zona. Hoy día en 
los bordes de los calveros abiertos por los colonizadores para la siem-
bra o para los pastos de ganado se cierra aún la selva espesa y húme-
da, de enmarañado soto-bosque que dificulta extraordinariamente la 
penetración. Tanto los colonizadores como los campesinos, en sus 
tareas de desmonte, des-cubren día a día nuevas cuevas en las que casi 
siempre hallan con más o menos abundancia restos que atestiguan la 
existencia pasada de una población indígena, los cuales consisten 
comúnmente en huesos, cerámica, objetos de piedra o de hueso y en 
cantidad mucho mayor figurillas antropomorfas. Objetos todos de una 
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capa superficial o muy poco profunda que por su condición facilita un 
despojo continuo y sistemático por parte de las personas que entran 
en ellas. El material escultórico por ser generalmente muy frágil está 
sometido a una continua desaparición. Nos confirma en nuestra afir-
mación el relato de los primeros colonizadores y el de excursionistas 
que, como el Profesor Pablo Vila, recorrieron la región hace más de 
25 años y que nos confirman que era abundantísimo el material de las 
cuevas que hoy, arqueológicamente, son estériles.  

Prescindimos en este trabajo de la descripción de materiales ar-
queológicos o antropológicos que fueron hallados para limitarnos      
al estudio de las representaciones escultóricas.  

 
REPRESENTACIONES ESCULTORICAS Y ANTROPOMORFAS 

 
Desde el primer momento nos sorprendió la gran cantidad de escul-

turas en piedra blanda que se hallaban depositadas directamente sobre 
el piso y que sólo en algunas cuevas fueron recubiertas por una se-
dimentación cuyo potencial nunca depasaba los 12 centímetros.  

Se logró recoger durante el curso de la expedición una serie de 974 
esculturas talladas en piedra blanda, las cuales en principio respon-
dían a una sola tipología cultural, pero que presentaban rasgos dife-
renciativos suficientes para permitir el establecimiento de series. Este 
gran conjunto nos decidió a realizar un análisis estadístico de ciertos 
elementos que permitiesen conocer tendencias y frecuencias tipológi-
cas. Por otra parte era imposible tratar de describir individualmente 
los tipos aunque hubiésemos escogido los principales. La síntesis hoy 
realizada responde a una separación de unidades de carácter particular 
cuyos elementos pueden considerarse irreductibles.  

De los 974 objetos catalogados se excluyeron para el análisis los 
muy fragmentados y aquéllos incompletos cuya reconstrucción era 
imposible, se separaron también un gran número cuya escultura sólo 
había sido esbozada y que corresponden a la fase decadente final y 
que suponemos tenían el mismo carácter mágico de ofrenda durante 
la misma etapa, otra gran serie de materiales preparados para ser 
esculpidos ha sido dejada aparte. De estos dos últimos grupos opino 
que intencionalmente ya no se esculpieron y como establezco en mis 
comentarios, sería una forma de valorización netamente simbólica de 
lo que antes fue representado en forma naturalista objetiva.  

Se redujo a 342 esculturas el material de análisis permitiendo un 
estudio preliminar, el que estableciese la existencia de siete elementos 
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irreductibles y simultáneos (es decir, que se presentan en todas las 
figuras), dentro de los cuales se observan en número variable algunas 
modalidades exclusivas, es decir, que cuando se presenta una no pue-
de darse otra dentro del mismo aspecto de la figura. 

Los esquemas de la Lámina 1 muestran cuáles fueron las modalida-
des, elementos y formas que sirvieron al análisis, del tipo general 
(prescindiendo de la técnica de grabado), así como las formas de las 
bases. En la Lámina II se presentan los elementos elegidos para la 
diferenciación de los tipos de caras y de las extremidades superiores. 

Los siguientes son los elementos y modalidades tomados en consi-
deración: 

 
ELEMENTOS        MODALIDADES 
 
Forma general (prescindiendo del labrado).. I 
      II 
      III 
      IV 
 
      Negro 
Color del material ………………………… Terroso-rojizo 
      Blanco-grisáceo 
 
      1 
      2 
Bases ………………………………………. 3 
      4 
 
Extremidades inferiores …………………… Con 
      Sin 
 
Grabado de la cara …………………………. Inciso 
      En relieve 
 
      X 
Extremidades superiores …………………… Y 
      Z 
 
      A 
Cara (forma general) ………………………. B 
      C 
      D 
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Dada la gran uniformidad de las dimensiones se prescindió de la 
presentación estadística de las mismas. En general a mayores dimen-
siones peor técnica escultórica y más abundante elección de materia-
les grises, siendo las representaciones de tamaño medio y pequeño 
mucho mejor talladas y con tendencia a escoger materiales de colora-
ción ocre o rojizo. 

Para dar una idea de los tamaños que ya hemos dicho son muy uni-
formes consignamos los datos siguientes: 

El volumen mínimo hallado corresponde a la pieza No. 5 de la 
Lámina IV 

 Altura máxima ………………… 53 m/m. 
 Ancho máximo ……………….. 32 m/m. 
 Grueso máximo ……………….. 16 m/m. 
El volumen máximo hallado corresponde a una escultura cuyas di-

mensiones son: 
 Altura máxima ………………… 190 m/m. 
 Ancho máximo ……………….. 113 m/m. 
 Grueso máximo ………………..   78 m/m. 
No obstante estos sin ejemplares atípicos y el promedio tomado so-

bre 100 esculturas de volumen corriente nos ha dado: 
Altura máxima ………………… 117 m/m. 
Ancho máximo ………………..   71 m/m. 
Grueso máximo ………………..   33 m/m. 

Con base en los elementos teóricamente separables el Profesor Mi-
guel Fornaguera elaboró una estadística y los cuadros adjuntos. En el 
primero cada una de las 2.304 combinaciones posibles tiene un lugar 
fijo y único que representa en resumen teórico un tipo en potencia y 
una tendencia de forma. 

(Véase cuadro No. 1) 
Se procedió a adjudicar a cada figura el lugar correspondiente y se 

colocó sobre cada lugar un número que indicaba la cantidad de figu-
ras existentes de cada tipo. Resultaron en total 118 tipos diferentes 
que reunían entre 1 y 25 esculturas cada uno. Los espacios restantes, 
es decir, las 2.186 combinaciones teóricas posibles, pero no reales, 
quedaron en blanco. 

Frente a este cuadro podemos saber qué características tiene un de-
terminado número de figuras cuyo guarismo nos indica que existen, y 
viceversa, podemos verificar si tal o cual combinación potencial se   
ha dado o no en la realidad, y en caso afirmativo cuál es su frecuen-  
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cia. Hasta aquí el cuadro cumple una finalidad descriptiva, tipológica 
o individual que si bien resulta esquemática, es por lo mismo más 
práctica dado el número elevado de unidades. Pero al mismo tiempo 
hemos querido que dé una visión sintética de la serie como conjunto y 
también de sus elementos predominantes; para ello se han añadido las 
columnas de totales y subtotales, así como las tablillas adicionales de 
agrupación de subtotales dispersos, todo lo cual ha sido complemen-
tado con un cuadro de porcentajes para el total y las principales va-
riantes de cada elemento en relación con todas las demás de todos los 
elementos, cuadro que se reduce a la siguiente forma: 

De la observación de los datos proporcionados por el estudio ante-
rior se pudo llegar a las siguientes conclusiones: 

 
a) Sólo el 5% de los tipos teóricos posibles se han dado en la reali-

dad, pero si se considera que sólo 342 figuras representan 118 tipos, 
la dispersión tipológica resulta muy grande. 

b) No hay ninguna combinación-tipo que esté representada por más 
de 25 unidades y su distribución es la siguiente: 

 
Combinaciones tipo 
con frecuencia entre: 

Número 
de tipos 

Número de figuras 
que resumen 

% del total 
342 figuras 

11 a 25 8 123 35,9% 
4 a  9 15 83 24,5% 
2 a  3 31 72 20,4% 

1 64 
----- 

64 
----- 

18,7% 
---------- 

Totales…………….. 118 342 99,5% 
 
Esto comprueba la dispersión tipológica anotada y nos muestra los 

tipos más frecuentes cuyas características pueden leerse en el cuadro. 
 
c) Si bajo el punto de vista de las combinaciones tipológicas la dis-

persión es grande, no sucede lo mismo con ciertas variantes de cada 
elemento que las constituye. La lectura de los totales en el cuadro 
primero ya nos lo indica, pero se destaca mejor en el cuadro segundo, 
renglón primero, que agrupa los porcentajes de cada modalidad sobre 
los totales. Allí se ve que las características preponderantes son, en 
orden de importancia: con extremidades inferiores, 96,1% con Base, 
2,83,5%; con grabado de la cara inciso, 82,7%; color terroso-rojizo, 
63,7%; con extremidades superiores tipo X, 58,5%; con cara tipo A, 
56,1%; con forma de volumen general tipo I, 47,9%. 
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Es curioso observar que la combinación tipo que reúne todos estos 
caracteres no es la más frecuente, pues sólo tiene 22 unidades, mien-
tras que sobre la columna de material color negro, con todas las de-
más características predominantes, hallamos 25 unidades. 

d) Se observan algunas diferencias en la distribución de los porcen-
tajes que se dan en la totalidad y los que tienen las figuras con ciertas 
particularidades exclusivas. Esto indica una asociación más estrecha 
entre ciertas modalidades de los diversos elementos, o viceversa, es 
decir, una cierta repulsión. Algunas afinidades especiales no respon-
den siempre a un predominio del carácter mencionado sobre los de-
más, que lo excluyen, sino que muchas veces se refiere tan sólo a un 
alza considerable de su porcentaje sobre el medio normal, que es el de 
la totalidad. 

Un porcentaje elevado sólo redunda necesariamente en menoscabo 
de otro determinado cuando las variantes del elemento que lo incluye 
no son más que dos, pero cuando su número es mayor, el déficit pue-
de diluirse entre los restantes o cargarse más o totalmente en uno de 
los restantes. Lo mismo a la inversa, puede decirse de aquellos que 
por ser bajos, indican repulsión de ciertas características. 

En el cuadro siguiente se presentan las más destacadas afinidades y 
repulsiones especiales: 

 
Figuras que son: Tienen un alto 

 porcentaje de: 

Tienen un bajo  

porcentaje de: 

De base 2 ……………........ Con extre. Inferiores .. .. . Sin extrem. Inferiores 
De color rojo-terroso …....... Extrem. Super. Tipo Z ... ………………… 
Con extrem. Super. Tipo X . Con extrem. Inferiores ... Sin extrem. Inferiores 
Con extrem. Super. Tipo X . Material negro………… Material rojo. 
Con extrem. Super. Tipo X . Cara Tipo A …………... Base Tipo I. 
Con cara Tipo A ………..... Extrem. Super. Tipo ....... Extrem. Super. Tipo Y. 
Con cara Tipo A …………. Forma general I y II…… Forma general IV. 
De forma general I ……….. Cara Tipo A ………….. Cara Tipo C. 
De forma general I ……….. Grab. Cara en relieve …. Grabado cara inciso. 
De color negro ………….... Con extrem. Inferiores ... Sin extrem. Inferiores. 
Con extrem. Super. Tipo Z . Base Tipo 3 ………….... Base Tipo 4. 
Con extrem. Super. Tipo Z . Sin extrem. Inferiores …. Con extrem. Inferiores. 
Con extrem. Super. Tipo Z . Color Rojo ……………. Color negro. 
Con cara Tipo C …………. Extrem. Super. Tipo Y… Extrem. Super. Tipo X 
Con cara Tipo C …………. Forma general III ……... Forma general I. 
Con forma general III ……. Extrem. Super. Tipo Y… ………………………... 
Con forma general III ……. Cara Tipo C …………... Cara Tipo A. 
Con forma general II …….. ………………………... Base Tipo 1. 
Con forma general II ……... ………………………... Extrem. Super. Tipo Y. 
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RESULTADOS PRELIMINARES 
 
El material anteriormente descrito corresponde forzosamente a un 

área cultural mucho más extensa que la región de las cuevas de La-
Belleza, y al comparar los materiales hallados por nosotros, nos en-
contramos con otras representaciones antropomorfas sumamente 
parecidas, halladas en la laguna de Fúquene (situada en el límite N. E. 
del Departamento de Cundinamarca), que fueron recogidas por el 
Profesor Gregorio Hernández de Alba, formando actualmente parte 
de las colecciones del Museo Arqueológico Nacional, y cuya descrip-
ción tipológica fue publicada en el Boletín de dicho Museo (1)  

Debo advertir que en Fúquene se presenta como más común el tipo 
de brazos paralelos y de bases en forma de anillo circundante de las 
caderas, del cual se destacan unas cortas piernas. Reproducimos las 
representaciones publicadas en dicho trabajo para fines de compara-
ción. (Ver Fig. 2). 

Nos interesa destacar de esta publicación una conclusión final del 
autor, donde se dice (1, 30): “estos hallazgos abren un nuevo horizon-
te en el conocimiento de la religión de dicho pueblo (chibcha), por las 
ofrendas de las estatuas entre las aguas frías del lago de la alta meseta 
de la cordillera oriental de los Andes, en el centro de Colombia”, y 
esta afirmación del carácter mágico propiciatorio de dichas represen-
taciones esculturadas creo que la apoya el autor en su párrafo anterior 
(1, 27) donde dice: “Fray Pedro Simón afirma que ofrecían estos 
chibchas sacrificios en las aguas para tener más suerte en las pesquer-
ías (*), lo cual lleva a creer que las estatuillas halladas fueron materia 
de sacrificio para obtener mejor pesca, ofrendadas por estos indios que 
habitaron en las márgenes del gran lago…” Su cita al pie (*) dice: 
“Fray Pedro Simón. Cuarta Noticia, Cap. II, p. 280”. Me sorprendió     
al revisar esta cita, que Fray Pedro Simón no hable de ello en la Cuarta 
Noticia, Capítulo II, donde solamente hay una referencia de la ayuda 
prestada por los españoles al cacique Guaramental para luchar contra    
el cacique Arcupón, y donde se dice textualmente: “porque se hallaba 
agraviado (Guaramental) de cierto principal convecino suyo, llamado 
Arcupón, con quien de muy atrasados tiempos había tenido crue-       
les enemistades y guerras, en las cuales le había despojado al Guara-
mental de la posesión de una laguna de pesquería, que él y sus pasados 
habían siempre poseído para sus pescas y recreaciones”, siendo so-
lamente estos lo referente a una laguna. A pesar del error consignado, 
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creo también que estas representaciones tienen un carácter de ofrenda 
como trato de demostrar y como en otro aparte (1, 24) añade Hernández 
de Alba, citando a Fray Pedro Simón, pero son dar la referencia. “Lle-
gando al lugar del santuario levantaban en ambas palmas la figurilla que 
llevaban envuelta en algodón, decía algunas palabras en que significaba 
la necesidad del que ofrecía y pedía el remedio para ellas, y puesto de 
rodillas la arrojaba en las aguas de manera que se fuera a pique”…. 

El interés del hallazgo de la laguna de Fúquene es, pues, de gran    
importancia, especialmente teniendo en cuenta que la ubicación de La-
Belleza podía crear dificultades por tratarse de una zona de contacto 
entre los tres grandes grupos indígenas, los Muzo, Carare y Chibcha.  

Otras esculturas del mismo tipo que nos ocupa fueron publicadas 
como culturales chibcha, pero por ser casos aislados no se les concedió 
mayor importancia, o bien se las interpretó con graves errores, muy 
explicables. Así hemos hallado en un estudio publicado por el señor 
Juan C. Hernández (2), una reproducción de una representación antro-
pomorfa idéntica a nuestros hallazgos de La-Belleza, que sirven a este 
autor para demostrar, en comparación a una talla en madera, la evolu-
ción progresiva de la escultura chibcha. Dice el autor (2, 72) : “Se pue-
de apreciar el esfuerzo y el avance constante si se compara la figura No. 
7 modelada en tierra que aún no se sabía cocer

(2), con la escultura en 
madera, figura No. 8, encontradas una y otra en el perímetro de la ciu-
dad. Esta figura primera corresponde en forma a la No. 12 de nuestra 
Lámina V y la representación de madera con la cual se compara, repite 
en líneas generales (pero de doble tamaño) el tipo No. 2 de nuestra 
Lámina III. Queremos señalar aquí dos errores del texto citado, uno 
probablemente de imprenta, cuando dice: “Si se compara la figura No. 
7, que indudablemente quiso decir No. 8, puesto que la No. 7 representa 
una vasija y un ejemplo de cerámica muy bien cocida típicamente 
Chibcha, y en cambio la No. 8 es una clásica escultura de “marga” 
tallada, idéntica a nuestros hallazgos, que dicho autor dice “modelada 
en tierra que aún no se sabía cocer”, error que fácilmente se deduce     
de una observación superficial de un ejemplo aislado, pues muchas 
veces las margas presentan, como ya se dijo, el aspecto de arcillas  
amasadas y secadas. Este ejemplar viene así a localizar un nuevo punto 
en el área de dispersión, situado en Tunja, ya que el autor afir-           
ma haberle hallado “dentro del perímetro de la ciudad”, penetrando así 

                                                 
2 Las bastardillas son mías. 
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al Departamento de Boyacá y situándose unos 50 kilómetros al E. de 
laguna de Fúquene y unos 120 kilómetros al E.-SE. de La-Belleza.  

Mucho más sorprendente es el hallazgo de otra escultura como las 
de La-Belleza, en el Departamento del Huila, procedente con muchas 
probabilidades de Isnos. Esto vendría a situar un ejemplar en contacto 
íntimo con las culturas de San Agustín y realmente complica en gran 
manera nuestro problema. Ha sido publicada por Monseñor F. Lunar-
di, en su libro “La Vida en las Tumbas” (3) y es descrito como objeto 
de las colecciones que tuvo oportunidad de fotografiar durante su 
viaje a San Agustín. Dice al hablar del Municipio de Pitalito (3, 72): 
“Pequeña estatua de tierra no cocida o de piedra blanda, de color 
rosado, representando un guerrero con corona de cuentas grandes, 
escudo de forma angulosa especial y pequeña lanza (?). Medidas: 
altura, unos 10 cms., forma aplastada, Propr. Federico Arboleda Cué-
llar, Alcalde de Pitalito. (Foto Lunardi)”. Corresponde a un tipo mixto 
entre nuestras esculturas No. 7 de la Lámina IV y No. 4 de la Lámina 
VI, si bien el grabado de la cara es de técnica diferente. La importan-
cia de esta escultura (que publicamos al final de las Láminas para 
facilitar su comparación), reside en el hecho de que su material es 
“tierra no cocida o piedra blanda de color rosado”, que tan repetida-
mente hallamos en las de La-Belleza. Sus caracteres diferenciativos, 
sirven en cambio para establecer una especie de puente de unión entre 
los tipos de La-Belleza con ciertas manifestaciones escultóricas de San 
Agustín, que si bien señalo en este trabajo, quiero en cambio consignar 
ya desde un principio que lo hago excluyendo todo intento de relacio-
nar estas culturas para obtener conclusiones de parentesco. Advierto 
claramente que considero imprudente por hoy, dados los conocimientos 
deficientes, todo intento de establecer inmigraciones y áreas de estilos.  

Es necesario también consignar aquí un error de Monseñor Lunardi 
en el libro que nos ocupa. En la página que reproducimos de su libro 
esta escultura de Isnos (?) se reproduce dos veces con fondo diferente, 
y a una de dichas reproducciones se le da el texto siguiente (3, 72): 
“Hueso del carpo o del tarso de un mastodonte (Mastodon Andium) 
(?)”. No comprendo este error de Monseñor Lunardi, ya que logra no 
sólo dos interpretaciones tan diferentes de un mismo objeto, sino que, 
además, el carpo o el tarso de este mastodonte (?), tendría por natura-
leza una representación antropomorfa, ya que no se consigna que el 
hueso hubiese sido tallado, como con toda claridad se hubiera notado 
desde un principio.   
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Monseñor Lunardi localiza el hallazgo de Isnos con un interrogan-
te; esto que permite dudar del lugar del hallazgo no significa para 
nosotros ningún grave inconveniente, pues las características de la 
pieza permiten asegurar (a pesar del parentesco con las de La-Belleza 
y las del área cultural Chibcha), un número suficíente de detalles 
diferenciativos con aquellas que en cambio acercan esta escultura a 
otras de cultura netamente Agustiniana. Creo que con muchas proba-
bilidades puede ser procedente de las lomas de Isno y que ninguna 
probabilidad existe de que sea procedente del área Chibcha.  

Esta pequeña escultura en piedra blanda publicada por Monseñor 
Lunardi tiene un cierto paralelo estético con dos esculturas proceden-
des de El Tablón, que fueron publicadas por el arqueólogo Pérez de 
Barradas en su trabajo “Arqueología y Antropología de Tierra-
Adentro” (4), correspondiente a las Láminas XX y XIX. La primera 
(4, Lámina XX) de Tierra-Adentro, ofrece cierta semblanza con la 
No. 9 de la Lámina IV de mi trabajo y sería ya más diferenciada hacia 
la tendencia Agustiniana que la publicada por Monseñor Lunardi; la 
comparación en este caso es sólo respecto a la forma, puesto que tiene 
las siguientes características (4, 99): “Estatua de piedra de El Tablón: 
64 centímetros de alto. Universidad de Popayán. Foto retocada. Cul-
tura epigonal Agustiniana”. Las faccíones corresponden a una ten-
dencia como nuestra No. 11, Lámína V, y los brazos al tipo paralelo 
Lámina II tipo X, pero no superpuestos como siempre se presentan en 
La-Belleza. En volumen total correspondería a nuestra Lámina 1, 
forma II, tipo 4.  

En cuanto a la (4, Lámina XIX, fig. No. 3) de Tierra-Adentro, del 
mismo texto, ya más complicada con un tocado, presenta las carac-
terísticas de las esculturas de brazos plegados en W sobre el pecho, y 
de la Lámina 1, forma No. I, tipo 29 trapezoidal de La-Belleza. Pérez 
de Barradas la publica cün el siguiente texto (4, 99): “Estatua de pie-
dra de El Tablón (?) que servía de pilar a la iglesia de San Andrés. 
Alto total, 64 centímetros. Cultura epigonal Agustiniana”, de las dos 
esculturas del Tablón citadas, así como de las otras que publica dice 
este autor (4, 53): “A primera vista las cuatro estatuas del Tablón se 
asemejan a muchas de San Agustín, que pudiéramos considerar como 
posteriores a las de la época más clásica”. .. “Estas analogías se refie-
ren a la manera de estar colocados los brazos, de como se han escul-
pido las piernas y los pies, y la representación de los adornos”. ....    
“Como carácter negativo de las estatuas de El Tablón hemos de citar    



130 REVISTA DEL INSTITUTO ETNOLOGICO  
  

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

la falta de boca enorme, abierta, que deja ver unos colmillos salientes 
enormes”.  

Por el momento nos interesa destacar la característica de la posición 
de los brazos, dato que creo de importancia en la estatuaria colombia-
na, y que probablemente se hallará como típico cuando se hagan estu-
dios en profundidad sobre la evolución de estilos, que como ya insi-
nuó Pérez de Barradas (4, 52), “puede servir de guía para distinguir 
las piezas cuya primitividad se deba efectivamente a arcaísmo, de 
aquellos que son decadentes”. La repetida posición de los brazos 
plegados en W sobre el pecho de las esculturas de La-Belleza, no creo 
que sea una coincidencia casual, con la misma característica hallada 
en San Agustín y Tierradentro. Para estas culturas el malogrado Pro-
fesor J. W. Schottelius, había observado con sagacidad lo siguiente 
(5, 16-17): “Algunas de las estatuas halladas en la región de la civili-
zación de Tierradentro, demuestran relaciones estrechas con las de 
San Agustín. Parece que se trata directamente de una expansión de la 
cultura agustiniana, ya en estado de decadencia, hacia el valle del 
Cauca, con lo cual se mezclaron algunas de sus formas características 
con otras más primitivas”, y lo interesante es que en el trabajo citado 
del Profesor Schottelius da como ejemplo típico de la forma primitiva 
de una estatua de Inzá (5, Lámina XIV, 1) que con excepción del 
tocado y del collar, representa en líneas generales, el tipo de brazos en 
W de las representaciones de La-Belleza.  

Los hallazgos de La-Belleza, sin que por hoy permitan establecer 
desde un punto de vista científico, ninguna clase de relaciones con las 
culturas de San Agustín y Tierradentro, tienen en cambio una gran 
importancia para la arqueología colombiana, especialmente porque 
vienen a cambiar los conocimientos que se tenían respecto a las mani-
festaciones escultorícas. En un reciente trabajo de síntesis analítica 
sobre estos aspectos de Colombia, publicado por Bennett, hallamos lo 
siguiente en un cuadro sobre distribución regional de elementos cultu-
rales (6, 105): “Escultura en piedra, típica en San Agustín; rara en 
Tierradentro: rara en Nariño”, y complementando el cuadro el texto 
siguiente: “Some small statues have, however, been found in the deep 
subterranean tombs associated with typical Tierradentro style mate-
rial, and others have been found in the Nariño and Putumayo regions. 
Outside of southern Colombia stone carving is not found. This is 
surprising since stone carved statues are one of the links beetween 
Central America and the Andean regions of Perú”.   
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En este mismo trabajo (6, Lámina 5) se reproduce como ejemplo la 
escultura agustiniana más primitiva, un tipo de brazos paralelos, ca-
beza trapezoidal y cuerpo fusiforme, que sería de sumo interés para 
un trabajo comparativo de análisis de estilos, y deberé añadir que esta 
escultnra se halla muy cerca de ciertos ejemplares de La-Belleza.  

El estado actual de nuestros conocimientos permite suponer para 
Colombia, la existencia de una capa muy antigua de “elementos cul-
turales orientales”, como la denominó el Profesor Schottelius, y co-
rrespondería a uno de estos elementos, la representación de figuras 
humanas y animales, pero con toda seguridad puede afirmarse que no 
corresponden a esta etapa las figuraciones de La-Belleza, y sí en cam-
bio, presentan paralelos con la segunda oleada cultural de “elementos 
méxico-ístmicos” cuyas representaciones se caracterizan por una estili-
zación que tiene muchos puntos de contacto con nuestro material.  

Sin idea de agotar el material comparativo fuera de Colombia, cuya 
bibliografía consultada depasa a treinta y siete publicaciones diferen-
tes, quiero no obstante hacer resaltar dos trabajos que considero de 
interés para el presente estudio. El primero es de Lothrop, sobre Za-
cualpa, donde dicho autor, en el capítulo “Miscelaneous Stone Ob-
jects” (7, 95) dice: “Entre los hallazgos corrientes en la región 
Quiché, hay imperfectos amuletos de piedra blanda. Semejantes a los 
que aparecen en la figura 102 (reproducida como fig. No. 3 de nuestro 
artículo). Estos tienen aproximadamente de 2 a 6 pulgadas (5 a 15 
cmts.) de largo, y se han hallado literalmente por centenares. Nosotros 
no hemos podido enterarnos de cuáles fueron las condiciones de su 
hallazgo, excepto aquellos que fueron desenterrados en grandes depósi-
tos y no necesariamente procedentes de lugares poblados. Es posible 
indicar que se trata de ofrendas votivas depositadas en estos parajes, 
que debieron ser selectos a sus plegarias. Esculturas comparables en 
piedra y concha fueron también halladas en las ciudades mayas de 
tierras bajas, del período del Viejo Imperio, y en México Central”.  

“En líneas generales estos amuletos sugieren un hacha de piedra, 
pareciendo derivarse de esta fuente su forma especialmente en vista 
de los amuletos mexicanos, que (demuestran formas de hachas modi-
ficadas.(1)  

                                                 
(1) Nota en el texto de Lothrop; "Spinden H. J. 1928, Fig. 19, en la obra “An-
cient Civilizations of México and Central America", Amer. Mus. Nat. Hist. 
Handbook, Series, No. 3, New York.  
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Su manufactura ocupó poco tiempo a causa de la blandura de las 
piedras con que han sido hechas. Su adorno consiste en cara y miem-
bros muy someramente indicados mediante muescas rectilíneas”.  

“Ocasionalmente, los amuletos de piedra blanda han sido esculpi-
dos con admirable detalle, atención y modelado.” ... “Piezas buenas 
de éstas son apreciadas por los indios actuales, quienes todavía les 
dirige sus oraciones. Nosotros hemos visto llevarlas a las iglesias y 
ocultarlas bajo pétalos de flores en el suelo, al mismo tiempo que su 
dueño se arrodillaba para su plegaria.”  

La reproducción dada por Lothrop (7, 94, fig. 102), que reproduzco 
en la figura No. 3, tiene en el original el siguiente texto: “Fig. 102. -
Stone amulets, Department of the Quiché. (American Museum of 
Natural History).” En ella aparecen invertidas las esculturas por haber 
sido colocadas cabeza-abajo al fotografiarlas. Nosotros revertimos el 
clisé.  

Las características de tamaño, material y destino de ofertorio, es pa-
ra estos “amuletos” Quiché, una triple prueba de parentesco que pos-
teriormente examinaré con más atención al compararlas a los materia-
les de La-Belleza.  

Moviéndonos dentro de una misma área geográfica, hallamos en un 
trabajo publicado por el Profesor Caso, en sus memorias de las exca-
vaciones de Oaxaca, el texto siguiente (8, 10): “Montículo I. Se ter-
minó la exploración de la plataforma superior del templo, encontran-
do el pozo central con una rica ofrenda que no había sido tocada. La 
ofrenda consistía en una urna de gran tamaño (fig. 4) y dos vasos”... y 
sigue luego: “La urna estaba materialmente llena, pues había dentro 
de ella 24 idolillos de piedra verde, de tipo teotihuacano, uno de ellos 
roto y pegado por los mismos zapotecas.” “... además, aparecieron 
dos pequeños caracoles” (en la ofrenda de otro vaso), en (8, 7 y fig. 
4), al referirse a la primera urna dice: “Urna con representación del 
dios de la lluvia Cocijo. Dentro de ésta se hallaron las 24 figurillas en 
piedra verde”.  

Del anterior texto es interesante destacar algunos apartes. Primero: 
aparecen con caracter de ofrenda asociados a las esculturas, conchas 
de caracol, de las cuales se hallaron abundantes muestras en La Belle-
za, íntimamente asociadas y como se describirá en un trabajo futuro. 
Segundo: la urna con la representación del dios de la lluvia, así como 
otros datos sobre México, va ligada a una asociación de ofrenda       
de pequeñas esculturas adheridas a un ritual de agua. Tercero: la ti-   
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pología teotihuacana se caracteriza en las esculturas por un volumen 
generalmente fusiforme, por ser simplemente incisos los rasgos, por 
una doble incisión paralela para la representación de los ojos, por la 
nariz representada por tres incisiones que delimitan un triángulo de 
corta base, y por una forma de boca obtenida mediante una sola línea 
incisa. Además, los brazos y piernas se destacan del cuerpo mediante 
incisiones rectilíneas.  

Finalmente, parece que como límite del área de esculturas en piedras 
blandas debemos llegar hasta los indios Gabrielino, de la familia Uto-
Azteca, en Estados Unidos. Son conocidos numerosos ejemplares de 
esculturas de esteatita y dos de ellos son publicados por Douglas y Har-
noncourt (9); se trata de dos esculturas en piedra blanda procentes de Los 
Angeles Country (California), pertenecientes a las colecciones del Mu-
seum of the American Indian, Heye Foundation de New York, que repre-
sentan un pez espada y un pez volador, y van acompañadas del siguiente 
texto (9, 54): “The figurines are very simplified representation of sea 
creatures, with by their smoothly flowing lines suggest swift and easy 
motion. These carvings clearly served no utilitarian purpose and, since 
some of them suggest characters in the religion and mythology of the 
people, it seems likely that they had some ritualistic use.”  

Para las conclusiones generales del presente trabajo creo son suficien-
tes los elementos que he considerado hasta aquí. De este primer ensayo 
sobre los materiales de La-Belleza, puedo destacar los siguientes hechos:  

En la cultura chibcha hallamos la escultura en piedra blanda (mar-
gas , etc., de dureza igual o ligeramente superior a la de la esteatita), 
de tamaño pequeño, representando generalmente la figura humana 
estilizada en un canon estético diferente al usado para las cerámicas y 
la orfebrería. El procedimiento escultórico es de talla, usándose una 
técnica que es completamente diferente de la del modelado en arcilla.  

En los estratos geológicos de las margas de la región de La-Belleza 
hemos examinado materiales de coloraciones diferentes a la gama 
escogida, que afloran a la superficie, y entre las esculturas sólo se 
utilizaron colores de una gama determinada que varía de ocre, rosado, 
rojo-ladrillo, gris y negro, pero que puede reducirse a tres grandes 
grupos: negro, terroso-rojizo y blanco-grisáceo.  

Estas esculturas fueron depositadas con carácter ofertorio ritual, 
asociadas a un culto propiciatorio especial que no conocemos por 
completo, pero en el cual el agua parece establecer una conexión. 
(Laguna de Fúquene y cursos subterráneos de agua de La-Belleza.) 
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Hemos hallado en solo dos casos la representación intencional de una 
maternidad, y en otros dos la representación de cuadrúpedos, represen-
taciones ambas que sólo por el momento conocemos en La-Belleza.  

Los hallazgos de enormes acumulaciones de esculturas en lugares 
no habitados, hacen creer que fueron utilizados como sitios sagrados 
para estos ofertorios. Este caracter es de interés particular, teniendo 
en cuenta el paralelo que establecen los hallazgos de Zagualpa (cf. 7, 

95) sin que por el momento sea posible establecer deducciones del 
hecho en sí, pero interesando destacar que los hallazgos allí fueron 
también de grandes series,” en zonas no habitadas, con esculturas de 
tamaño prácticamente idéntico y de materiales iguales y con carácter 
propiciatorio.  

La asociación con el agua la hallamos en La-Belleza, Fúquene y 
Oaxaca (cf 8, 7), lugar este último donde las esculturas se depositan 
intencionalmente dentro de una urna que es la representación del dios 
Cocijo o dios de la lluvia, y pudiendo fácilmente comprobarse que 
para los zapotecas-teotihuacanos estas pequeñas representaciones 
antropomorfas van asociadas a un culto pluvial.  

Sin que me atreva a exagerar en la idea de esta asociación, agua, 
escultura y talla en piedra blanda, señalo también la coincidencia tal 
vez ocasional de las esculturas de los indios Gabrielino de Angeles 
Country (California), cuyas representaciones también con carácter de 
ofrenda se asocian a peces en un paralelo espiritual, con las de la 
Laguna de Fúquene, ambas destinadas a una magia de pesca, que en 
California sería simpatética y en Fúquene propiciatoria.  

Es necesario destacar también el rarísimo hallazgo de Isnos, que si-
tuaría un ejemplar de este tipo de estatuaria en la zona agustiniana y 
de Tierradentro, con las cuales los paralelos estéticos me parecen 
posibles para un estudio en profundidad, pero que por el momento 
son aventurados, y siendo mi interés exclusivamente el dar un alerta a 
los trabajos futuros.  

He de advertir también que el hallazgo de La-Belleza, al sumarse a 
los datos anteriores, plantea claramente un nuevo campo: los Chibcha 
tuvieron escultura en piedra blanda y esta manifestación es lo suficien-
temente grande para que de hoy en adelante se considere como una 
importante característica cultural que reforme el cuadro de análisis y 
evite las simplificaciones repetidas como las de W. C. Bennett (6, l05).  

Finalmente plantear el problema de la distribución de este nuevo 
elemento cultural, de la talla de piedras blandas, para que futuras inves-
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tigaciones puedan demostrar si es o no originario en Colombia de la 
segunda  oleada cultural méxico-istmica, que parece mostrarse posi-
ble desde el punto de vista lingüístico, pero que deberá mostrarse 
acompañando el conjunto de elementos de cultura material y espiri-
tual hasta hoy poco estudiados, si bien en un principio no contradicto-
rios a los conocimientos actuales. 

 
CARACTERISTICAS ETNOGRAFICAS DE LA ZONA  

ARQUEOLOGICA DE LA-BELLEZA 
 
La situación geográfica de La-Belleza era por sí misma un proble-

ma al comenzar nuestras investigaciones, ya que allí coincidía un 
punto límite entre los grupos Muzo, Carare y Chibcha.  

Sabemos por los cronistas que los Carare vivían en la zona de la is-
la Carare, situada entre las desembocaduras de los ríos Negro y Cara-
re, en el Magdalena, y estaban divididos en las tribus: Nauras, Naura-
cotas y Colimas o Tapaces (10, III, 319); estos indios atacaron duran-
te mucho tiempo la navegación del Magdalena, teniendo como luga-
res preferidos para sus ataques, el sido llamado las Barbacoas (entre 
la desembocadura del río Carare y la del río San Bartolomé, río Regla 
de los cronistas), también la playa de Sarate (2 leguas arriba) y el 
lugar llamado El Cascajal, a nivel de Angostura (10, III, 320-321).  

Ocupaban el curso del río Carare (10, III; 322) y llegaban en sus in-
cursiones hasta la desembocadura del Sogamoso, en un lugar llamado 
Bohórquez (10, III, 324), y también atacaron Zaque (10, III, 325).  

A través de los cronistas sabemos que los Muzo al E. de Tunja, se 
hallaban en la divisoria de aguas; entre el río Suárez y Chiquinquirá, 
y las del río Minero (10, III,366), ocupando también los Muzo el valle 
de Paama (suponemos que el P. Simón quiere decir Paime, en el alto 
río Carare (10, III, 98), siendo Susa por esta parte el límite entre los 
Muzo y los Chibchá (10, III, 205), y las localidades de Notepí y de las 
Tetas del Ibama, fueron poblaciones Muzo (10, III, 207). Simijaca fue 
población fronteriza con los Chibcha (10, III, 217), y la población de 
Colonia de Tudela se fundó en territorio Muzo.  

Por los mismos cronistas sabemos que los Muzo tenían igual lengua 
y costumbres que los Colima (10, III, 163, 211, 219) sus vecinos al  
E. con límite en la cuenca del río Chirche, en su tramo de dirección 
N-S, y que este mismo río en su tramo de dirección E-W. fue límite 
con los Carare. Muzos y Colimas fueron muchas veces considerados 
como un mismo grupo (10, III, 212) y (12, 39), en realidad constituye- 
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ron un grupo que penetró hacia el S. del Magdalena y que se extendió 
hacia el E. empujando al grupo Chibcha, a quien venía expulsando 
lentamente (10, III, 212), y en cuya expansión colaboraron probable-
mente los Carare, parientes lingüísticos y culturalmente y posible-
mente procedentes todos de un centro de expansión que debemos 
situar en la isla Carare (10, III, 319).  

El límite W. de los Chibcha que hemos venido señalando, tiene 
como punto de contacto más al N. con los Carare, la actual población 
de Flórez, en el río Aguamiel, afluente del río Horta, desde este punto 
los Chibcha retroceden hacia el W. y, van limitando con el grupo 
Yariguí.  

Intencionalmente las citas anteriores no han sido textuales; las dejo 
como simples referencias para limitar mi trabajo sin penetrar a un 
estudio etnográfico.  

De la anterior limitación resulta que la zona arqueológica de La-
Belleza, se halla en un punto donde confluyen el límite S-E. de los 
Carare, el N-E. de los Muzo y la frontera E. de los Chibcha en el 
momento de la llegada de los conquistadores, pero las descripciones 
de éstos no confirman que la frontera E. de los Chibcha iba retroce-
diendo al empuje de los Muzo y Carare, y por lo tanto esta zona   
arqueológica habría sido Chibcha, antes de llegar a ser límite de con-
tacto. A pesar de ello el problema no es tampoco muy sencillo, ya que 
será necesario el conocimiento de una mayor cantidad de datos    
arqueológicos para aclarar definitivamente a qué capa cultural corres-
ponden las esculturas. Puede avanzarse por el momento que las   
cerámicas halladas en el mismo estrato que las esculturas, y también 
las sepulturas correspondientes, son clásicamente chibchas.  

Creo necesario significar la importancia de que la zona que viene 
ocupándonos sea excavada antes de que su valor arqueológico desapa-
rezca a causa de la sistemática guaquería sin mala intención a que está 
sometida toda la región cada día más colonizada, especialmente desde 
que se ha abierto la carretera que aún se hallaba en construcción duran-
te nuestras exploraciones. La importancia de esta zona de contacto es 
superior en este sentido y no dudamos que los Servicios Oficiales se 
preocupen por la continuidad de las excavaciones de esta zona. La 
delimitación lingüística del territorio colombiano, llevada a cabo por el 
Profesor Paul Rivet, quien me honró permitiéndome la colaboración y 
que espero pueda ser publicada en pocos años, ahora viene a ser refor-
zada con un argumento arqueológico para uno de sus puntos. La de- 
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limitación que hemos dado ha sido con base en notas del Profesor 
Rivet, y el conocimiento concreto de uno de sus puntos tiene su im-
portancia a pesar de lo poco que significa para un trabajo de conjunto, 
pero de hechos iguales se llegará en un futuro a la interpretación del 
corpus colombiano que hoy viene apreciándose casi exclusivamente 
sobre la base del mapa lingüístico y de unos pocos datos arqueológi-
co-etnográficos.  

 
REPRESENTACIONES EXOTICAS AL CORPUS 

 
Considero como elementos exóticos dos esculturas que por el tema 

representado se separan del gran conjunto. Se trata de representacio-
nes zoomorfas que reproduzco en la figura No. 4 acompañadas de los 
esquemas correspondientes. No hay duda que intencionalmente repre-
sentan animales y el escultor quiso señalarlo claramente con la indi-
cación de las orejas y la cola, pero cayó en un error de observación al 
doblar las patas anteriores y posteriores de forma idéntica a las de las 
figuras humanas. El intento de representación no fue logrado sino a 
través de una estilización tal que hace irreconocible la especie del 
animal representado.  

Ambas esculturas fueron talladas sobre formas de prisma, cuyas 
seis caras se esculpieron en técnica de bajo relieve, que en conjunto 
pretende lograr una escultura de tres dimensiones, tendencia ésta que 
apreciamos también en la estatuaria chibcha, pero que nunca llega a la 
representación real, sino que siempre se satisface con este convencio-
nalismo teóricamente bidimensional, ya sea sobre un solo plano, o 
sobreplanos laterales adjuntos por ángulos de contacto.  

El animal No. 1 de la Fig. 4, mide 93 milímetros de la cabeza a la cola, 
53 mm. de altura y 34 mm. de ancho. El No. 2 de la misma figura mide 
113 mm. de la cabeza a la cola, 62 mm. de alto y 34 mm. de ancho. Am-
bos fueron esculpidos sobre bloques prismáticos de margas color           
ocre claro. Las perforaciones que se aprecian sobre la espalda de la No. 2, 
que lograron agujerear la escultura y salir por uno de sus lados, fueron 
casuales y debidas a gotas de agua que cayeron de una pequeña esta-
lactita sobre dicha escultura, reblandeciéndola y perforándola. 

Las caras de los animales han sido representadas por medio de ex-
cavaciones en el plano frontal, idénticas para los ojos y la boca, repre-
sentándose la nariz por un par de puntos circulares incisos, detalle que 
nunca se ha utilizado para las representaciones antropomórficas. Las 
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patas se esculpieron sobre los lados mayores del prisma, en forma 
parecida a los brazos de las figuraciones humanas, pero los extremos 
de las mismas se repliegan en la base de la figura en forma de líneas 
paralelas. (Véase figura No. 4).  

Las orejas se representaron mediante protuberancias situadas inme-
diatamente detrás de la cabeza y en el plano superior. En este mismo 
y en la parte posterior, la cola se representó en forma de triángulo 
prismático. No aparece ningún detalle especial que pueda dar idea del 
tipo de animal representado, en realidad a no ser por la forma inten-
cional de las orejas y de la cola y la colocación de la cara; en el plano 
frontal anterior estas esculturas se podrían interpretar como represen-
taciones antropomorfas, en posición de cuclillas, como es típica para 
los cadáveres y momias chibchas hallados en otras localidades. No 
creo que pueda tratarse de representaciones de individuos disfrazados 
de animal, para una ceremonia de carácter totémico, sino que todo 
hace pensar que se recurra a esta forma de representación por desco-
nocer las estilizaciones de los animales cuyo cánon no se estableció 
entre los escultores chibchas.  

Por los rasgos generales y por la forma de la talla, considero estos 
ejemplares como pertenecientes a la fase arcaica del complejo escul-
tural de La-Belleza.  

También como exóticas considero otras dos esculturas que repre-
sentan intencionalmente el tema de la maternidad, y que reproduz en 
la figura No. 5. En ambas es curioso destacar la disposición de los 
brazos, ya que el resto es prácticamente igual a las demás representa-
ciones antropomorfas, el brazo derecho está doblado en ángulo recto 
teniendo horizontal el antebrazo, y paralelo al mismo se ha represen-
tado una pequeña figura que repite en pequeño el mismo tipo de las 
mayores. El brazo izquierdo doblado en ángulo agudo y en forma de 
V apoya el codo junto a la rodilla y sitúa la mano bajo la barbilla.  

La escultura No. 2 de la Figura No. 5 corresponde, a mi criterio, al 
tipo arcaico de cuerpo globular; el niño se ha representado sin indica-
ción de brazos ni piernas, siendo su cuerpo de forma larvada, notán-
dose un estrechamiento junto al cuello y habiéndose indicado clara-
mente por medio de incisiones los ojos y la boca. En cambio, la No.1, 
repitiendo igual posición para los brazos de la madre, ha sido esculpida 
sobre un bloque prismático de ángulos bastante acentuados y pertenece 
al grupo clásico con la característica de que el niño se ha esculpido en 
forma casi idéntica a las figuraciones corrientes de posición de cu- 



 ESCULTURAS DE PIEDRA BLANDA DE LA “BELLEZA” 139 

 

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

clillas, habiéndose cuidado mucho el detalle y la talla. Es curioso 
anotar que el niño presenta sobre la frente y rodeándole la cabeza una 
cinta en relieve que no puede confundirse con una indicación de ce-
jas, sino que es un tocado intencionalmente indicado.  

La rareza de esta posición de los brazos, que nunca presentan las 
grandes series de esculturas, me hace pensar que la escultura No. 1 de 
la Lámina III puede ser una representación muy abstracta y geometri-
zada de una maternidad, no obstante tratándose en este caso de un 
ejemplar atípico es posiblemente aventurado llegar a conclusiones de 
carácter definitivo.  

Por hoy no parece posible afirmar que existiese un interés especial 
en representar la condición sexual de estas figuraciones, pero es posi-
ble imaginar que la posición de los brazos y de las piernas tuviese 
entre los Chibcha un carácter ritual diferenciativo, y de ser así la 
simple posición de las extremidades ya indicaría el sexo correspon-
diente; en todo caso tengo motivos para afirmar que estas representa-
ciones no excluyen a ningún sexo, tal vez sería interesante observar 
entre las posiciones de los cadáveres chibcha, si existen diferencias 
para la forma de enterramiento según el sexo, como esporádicamente 
se ha hallado para otros pueblos primitivos.  

El sexo femenino no ha sido excluido en estas representaciones y 
considero ciertos ejemplares como representantes del mismo. Son por 
lo general, algo excepcionales y poco numerosos, y los reproduzco en 
la Lámina III.  

El No. 2 de esta lámina presenta un cuerpo prismático sin brazos    
ni piernas y en su centro se ha excavado una caja, lo considero     
como representación femenina fundándose en la comparación con   
una escultura de madera hallada en Tunja y reproducida por Juan      
C. Hernández (2, 73, fig. 7), cuyo cuerpo presenta también esta   
excavación y cuyo sexo ha sido intencionalmente indicado y es fe-
menino. Creo que no es necesario indicar lo común de esta forma 
excavada en ciertas culturas americanas, no constituyendo esta       
caja un ele-mento exclusivamente Chibcha, sino siendo meso-
americano. Anotemos también que en esta representación se incrustó 
inten-cionalmente una cuenta de hueso procedente probablemente            
de un collar; posiblemente se trata de reforzar el elemento partici-              
pativo entre la escultura y la persona a quien perteneció la               
cuenta, rasgo común de ciertas incrustaciones entre los primitivos            
del Pacífico, y creo que de analizar profundamente estas técnicas      
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de relación mágico-material, hallaríamos fácilmente en culturas me-
lanopolinesicas bastantes elementos de contacto.  

Considero también como representaciones femeninas las esculturas 
como el No. 4 que presentan una perforación intencional en la región 
abdominal, deduzco el valor de este símbolo de la aquí reproducida, 
en la cual la indicación del sexo es bien patente, si bien en otras sólo 
se presenta la perforación excavada.  

Para cerrar este grupo de representaciones femeninas debo consig-
nar que las esculturas del tipo Nos. 5 y 6 de la Lámina III, relativa-
mente abundantes, las creo por el presente con base en la compara-
ción de otras culturas primitivas, como figuraciones femeninas en 
estado de gravidez, y no como representaciones de un “doble yo” que 
tan de moda se han puesto en los estudios de la estatuaria colombiana. 
Quiero también consignar que la posición relativamente rara de pier-
nas en M superpuestas a piernas destacadas como relieve de base, 
como las de la figura No. 3 de la Lámina III que presentan a veces 
cuentas de collar incrustadas, podrían fácilmente incluírse en una 
serie evolutiva de representaciones femeninas probablemente asocia-
das al tema de maternidad.  

 
 

ENSAYO DE EVOLUCION TIPOLOGICA 
 
En principio y pensando que estudios sistemáticos posteriores per-

mitan conclusiones de mayor valor, he establecido tres divisiones 
para el complejo escultórico de La-Belleza.  

La disposición en que fueron halladas las esculturas no permite 
hablar de series cronológicas. El orden y la colocación corresponde a 
un solo estrato, pero el análisis de los elementos nos permite en prin-
cipio, hablar de unos tipos arcaicos, otros clásicos y de una tendencia 
final geometrizante o decadente. He recurrido a un análisis de ele-
mentos para intentar destacar del mismo un orden cronológico de 
estilos, basado en parte en un concepto de distribución estética. Con-
sidero que ello es lo máximo que puede hacerse hoy día, pues en 
realidad está aún por hacer el análisis estilístico de la estatuaria co-
lombiana. Pienso que en un futuro pueda ser necesario modificar los 
resultados actuales, pero creo que la gran serie comparativa de que 
disponemos hará fácil nuestra aproximación, y que como principio 
permite un estudio de mayor profundidad.    
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a) Período arcaico.  
 
Son caracteres de este período arcaico, el sentido monumental de 

expresión que se ha intentado aún en esculturas de tamaño tan reduci-
do como las que forman el corpus de La-Belleza. Esto que llamo 
monumentalidad se expresa por una consideración de la cabeza como 
elemento primordial de la masa total, en su representación no aparece 
la nariz en ningún caso y se escogen siempre formas circulares y 
trapezoidales, con algunos ejemplos de tendencia hacia la forma 
triangular. Corresponden a este conjunto las formas de tipo B y G de 
la Lámina II. Se tiende en el sentido expresivo de estas figuras a valo-
rizar un elemento mágico-religioso de exteriorización de un mensaje, 
lográndose efectivamente con una plástica más simple que en el per-
íodo clásico por medio de incisiones gruesas y profundas para la 
representación de los ojos y la boca.  

Ordenadas en serie evolutiva, he colocado en la Lámina IV, un 
grupo de trece esculturas que para mí resumen las tendencias del 
conjunto arcaico.  

Un análisis de detalles muestra un solo caso (Lámina IV, No. 2), en 
que se ha intentado la representación de los dedos, en cambio de esto 
es más común para ciertos tipos del período clásico, Lámina V, Nos. 
4, 5, 9 y 12, faltando en absoluto este carácter durante período geo-
metrizante.   

En las formas arcaicas aparecen representaciones con los brazos del 
tipo paralelo horizontal, Lámina II, tipo X, y de todo el conjunto sólo 
un ejemplar, Lámina IV, No. 11, presenta los brazos paralelos y su-
perpuestos; en los demás casos los brazos en posición horizontal 
sobre el pecho han sido representados por una sola faja, Lámina IV, 
Nos. l. 8, 9, 10 y 12. Aparecen esporádicamente casos de incrustacio-
nes de cuentas de collar sobre el pecho de las esculturas (Lámina IV, 
No. 12); (en algunos ejemplares, hemos podido observar el agujero 
dejado por la incrustación, si bien la cuenta había desaparecido).  

En cuanto al volumen total del bloque esculpido, hallo un conjunto 
tallado sobre un cilindro de bases elipsoidales, Lámina IV, números 
2. 3, 4, 5, 10 y 11; otro grupo de forma general ovoide aplanada, 
Lámina IV, Nos. 6, 7, 8 y 9, y finalmente unos pocos ejemplares que 
supongo de la fase arcaica mostrando formas prismático trapezoidales, 
Lámina IV, Nos, 12 y 13, que no creo que tengan relación con los tipos 
de la Lámina IV, No. 1, que es para mí de los tipos más arcaicos. 
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Es característico de esta fase un corte profundo, para aislar del blo-
que los elementos que se quiere destacar, y a la vez las superficies de 
corte presentan unos planos discontinuos diferentes por completo de 
los del período clásico que sólo durante el momento final abandona 
los planos profundos dejando de pulimentarlos, Lámina V, Nos. 12 y 
13, etapa en la que se recortan los perfiles de los brazos y piernas por 
una línea sinuosa. En el período arcaico no se destacan jamás como 
pantes aisladas, los brazos y las piernas, que siempre se hallan en 
contacto con la masa esculturada y cuya sección es siempre prismáti-
ca y nunca cilíndrica o semicilíndrica.  

Hacia la fase final arcaica, aparece una forma con doble representa-
ción de piernas, que se repetirá abundantemente durante el período 
clásico y geometrizante; este tipo está representado por el ejemplar de 
la Lámina IV, No. 12, en el cual las piernas aparecen en bajo relieve 
sobre el plano frontal de la figura, correspondiendo al tipo de piernas 
en M y que luego, en lo que consideramos base, vemos aparecer de 
nuevo como piernas esculpidas a tres dimensiones, paralelas y verti-
cales, separadas entre sí y de sección cilíndrica. En realidad, este 
ejemplar debe considerarse casi como perteneciente al grupo clásico, 
pero lo incluyo en el arcaico por la tipología de la cabeza. Una ten-
dencia a esta doble representación de piernas puede observarse tam-
bién en la. Lámina IV, No. 9, donde la base de las piernas cilíndricas 
verticales y destacadas es observable a pesar de la fragmentación.  

La representación de una maternidad, Lámina IV, No. 6, y también la 
Fig. 5, serán posteriores y creo que corresponden al período clásico.  

 
b) Período clásico.  
 
Sin que deje de ser atrevido por hoy el señalar un corte definido en 

la serie evolutiva entre el momento de traspaso de lo arcaico a lo 
clásico se puede apreciar un grupo de diferencias esenciales.  

Aparece una preocupación para obtener volúmenes claramente de-
finidos y cada vez más simétricos. La primera operación consiste      
en tallar, ya sea un cilindro o un prisma (ambas formas son las domi-
nantes) que se pule cuidadosamente antes de empezarse la talla de    
los detalles con técnica de bajo relieve destinado a destacar cabeza    
y extremidades. Estos detalles son cuidadosamente cortados y los 
gruesos correspondientes a elementos simétricos (ojos, brazos, pier-
nas, etc.), son intencionalmente igualados y realizados por pequeños 
cortes.   
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Las cabezas se reducen a una representación en bajo relieve, sobre 
un plano ligeramente convexo, insistiéndose en la representación de 
una faja o cinta sobre las cejas que puede interpretarse como un toca-
do. Sistemáticamente se insiste en lograr un máximo de expresión, 
por una relación de forma y proporción entre los ojos, la nariz y la 
boca. En la fase de contacto con la arcaica, la nariz no se representa 
aún pero se insiste ya en lograr para los ojos una forma que los desta-
que por medio de un plano elevado en el que se excavan las cuencas. 
Lámina V, No. 2. Algo más tarde se intenta la representación de la 
nariz, que se delimita simplemente por medio de dos líneas conver-
gentes hacia las orejas. (Figs. Nos. 8, 4). Desde el primer momento 
aparece la representación intencional de un tocado sobre la cabeza no 
hallado durante la etapa arcaica ni en la geometrizante, Lámina V, 
Nos. 1, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9. 10, 11 y 13, este tocado llega en algunos 
casos a proyectarse destacado del volumen de la cabeza en forma de 
dos cuerpos cilíndricos con entalladuras superpuestas, que forman 
troncos de cono y que presentan un aspecto como de antenas de insec-
to, Lámina V, No. 1, esta forma se halló en otros ejemplares pero 
generalmente está fragmentada por la poca consistencia del material.  

Lentamente empiezan a manifestarse dos tendencias en la representa-
ción de las caras, que pueden reducirse a las formas circulares y cua-
dradas, para la representación de los ojos y de la boca, siendo mi crite-
rio el que las formas cuadradas se abandonan más rápidamente y que 
durante la fase clásica final sólo persisten las circulares o elipsoidales.  

La técnica para esculpir los detalles de la cara parte de un simple di-
bujo de líneas incisas que tratan de indicar por dibujo simple los rasgos, 
Lámina V, No. 4, descubriéndose rápidamente que si se profundidiza 
todo el plano adyacente a estas líneas, se logra representar en relieve las 
facciones, evolución ésta que he podido comprobar por un análisis en 
serie y que puede observarse en la Lámina V, Nos. 4, 5, 6, 7 y 8.  

La. preocupación por no olvidar elementos, es a cada momento       
mayor, y no debe confundirse con la idea de lograr mayor objetividad o 
realismo, vemos aparecer numerosos ejemplos de representación            
de dedos, Lámina V, Nos. 4, 5, 9 y 10 existiendo también en algún caso 
la indicación del sexo como en la Lámina V, No. 6, debiendo añadir        
la aparición de un símbolo en esta representación (cuya interpretación 
probable, de fecundidad, es por hoy basada solamente en la comparación 
con otras culturas americanas que no tuvieron relación con los chibcha), 
creo que se trata de la idea de acumular sobre la escultura el mayor 
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número de elementos que por su carácter participativo refuercen el 
sentido mágico-religioso de las esculturas. Durante este período se 
manifiesta la etapa de “horror al vacío” típica para la mayoría de los 
primitivos.  

Vemos aparecer también en este período el intento de representa-
ción a tres dimensiones a todo volumen, para ello empiezan a desta-
carse primeramente las extremidades inferiores, por una perforación 
fronto-lateral, en el gran volumen del cilindro que se tomó como 
cuerpo, Lámina V, No. 3 (vista lateral y frontal), algo más tarde este 
hecho se repite para los brazos que logran así aislarse del cuerpo, 
Lámina V, No. 4; llegándose al máximo en los tipos de escultura en 
materia vegetal como los que publicamos a continuación.  

Considero esta etapa como caracterizada por una continua búsque-
da de superación, empezando a aparecer unas dobles representaciones 
en las que se repite en la espalda una nueva representación frontal, 
Lámina V Nos. 3 y 8, el número reducido de estos tipos no permite 
muchas interpretaciones; un paralelo formal parecería establecerse 
con los cilindros estampadores o “pintaderas”, por otra parte creo 
desacreditada la explicación de la representación de un “doble yo”, 
queda la posibilidad de pensar en la representación rebatida de dos 
personajes, no obstante es más prudente pensar que se trata de un 
ensayo plástico de una tendencia a nuevas formas y que su éxito fue 
reducido a causa del escaso número de ejemplares.  

El procedimiento de talla obtenido durante este período siempre por 
pequeños cortes mediante un instrumento espatular plano, se cambia 
hacia la fase final por un tipo de talla mediante una gubia de media caña, 
con la que se vacían los planos profundos en forma irregular, como puede 
observarse al comparar en la Lámina V, los números 2 y 5 con los 12 y 
13. 

Sólo es durante este período que se intenta llegar a la representación 
plástica de tres dimensiones, constituyendo en avance máximo los tipos 
como el de la Lámina V, No. 4, y las tallas en materia vegetal que pu-
blicamos.  

En un momento determinado empiezan a aparecer tipos que repiten en 
lineas generales los anteriores, pero cuyo volumen total presenta la forma 
de una pastilla prisínática de aristas redondeadas, y cuyos elementos de 
detalle son descuidadamente grabados a la vez que los fondos son des-
cuidadamente pulidos y sin alisar. Considero provisionalmente estos tipos 
como representantes finales de la etapa clásica, Lámina V, Nos. 12 y 13. 
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e) Período decadente geometrizante.  
 
Todas las representaciones antropomorfas de este período se cáracte-

rizan por un volumen general aplanado, mal recortado y de bordes 
redondeados. Aparece una marcada tendencia hacia la estilización 
geometrizante llegando al punto que sólo podemos interpretar las for-
mas de triángulos y rombos dentro del continuo de las series y creo 
poder afirmar que en dicho momento se ha entrado ya por completo a la 
categoría de los símbolos. El término de geometrizante sería con segu-
ridad mejor substituírlo por simbólico y el decidirme por el primero ha 
sido en virtud de una mayor concisión tipológica.  

En esta fase aparece un abandono cada vez más acentuado de la ex-
presión naturalista, que conduce a una simple repetición temática de 
espacios triangulares o romboidales. Intencionalmente se desconocen 
las formas clásicas naturalizantes en favor de una aplicación individua-
lizada de expresiones simbólicas. Se abandona paulatinamente el tipo 
muy numeroso y generalmente de pequeño tamaño como el de la 
Lámina VI, No. 1, y aparecen series de tamaño mayor cuya característi-
ca esencial es la asimetría como el de la Lámina VI, No. 2, donde se llega 
a suprimir un brazo y una pierna para obtener con la representación de 
sólo dos extremidades una valoración plástica que supera en expresión a 
las mismas representaciones del período clásico. Poco después ya sólo se 
conserva el volumen general y el plano frontal de la figura se rellena con 
formas geométricas desplazadas, del tipo clásico, Lámina VI. No. 3, los 
representantes de estos tipos son cada vez más individualizados y por lo 
tanto menos numerosos. Se recae luego en una obsesión por expresiones 
simples (símbolos) de los cuales hallamos la forma tipo en el de la Lámi-
na VI, No. 4, y finalmente en la etapa que considero; como última mani-
festación aparecen formas como las de la Lámina VI, Nos 5 y 6, advir-
tiendo que esta última es un ejemplar único que se halla sin duda mucho 
más cerca mentalmente de las petrografías que de las esculturas, pues 
tanto la representación nariz-boca como la brazo-mano tiene paralelos 
absolutos con ciertos petroglifos chibcha recientes.  

El que se cumpliese una etapa final decadente y el que no nos hablen 
los cronistas de esta manifestación cultural chibcha, me hace pensar 
que en el momento de la conquista el arte de la talla en piedras blandas 
hubiese prácticamente desaparecido y que tan sólo se conservase entre 
los chibcha un lejano recuerdo del mismo. Esta incógnita queda sim-
plemente planteada sin que nuestros conocimientos actuales permitan 
solucionarla.  
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ESCULTURAS EN MATERIA VEGETAL 
 
Como dije anteriormente, en una de las cuevas exploradas se halla-

ron siete esculturas talladas en materia vegetal, que no considero 
como verdadera talla en madera, pues se labraron sobre raíces de un 
helecho arborescente conocido en los departamentos de Cundinamar-
ca y Santander con el nombre de “boba”. Este mismo material sigue 
empleándose hoy día en las localidades colombianas donde es fácil 
obtenerlo, para fabricar macetas para las flores. Su característica es 
una blandura y porosidad extraordinarias, poca densidad y una fibra 
leñosa negra de aspecto esponjoso. Puede ser tallado en cualquier 
dirección, pues no presenta veta leñosa y en realidad, por un simple 
proceso de raspado puede obtenerse rápidamente una perforación. 
Dicho material representa respecto a las maderas comunes de fibra 
leñosa en una sola dirección el equivalente que son las “margas” a las 
piedras duras. Mi impresión es que las esculturas de este material 
fueron abundantes pero que la mayor parte han desaparecido debido a 
su poca consistencia y a la resistencia muy atenuada para con la 
humedad. Durante el viaje obtuvimos el dato de que esculturas de este 
tipo fueron halladas es una cueva contigua a la galería de la Ventana de 
Tisquisoque, y se nos informó también que en este caso dichas escultu-
ras tenían colgadas sobre el pecho y espalda unas “medias lunas” de 
oro. Versiones parecidas, aunque ligadas a elementos fantasiosos que 
las desvirtúan en parte, pudimos recogerlas de los obreros que abrían la 
carretera hacia La. Belleza, y en resumen sacar la impresión de una 
abundancia, si bien nunca igual a la de las “margas” talladas.  

El tamaño de estas figuras antropomorfas es mucho mayor que el 
de las esculturas en piedra, pero su carácter ofertorio parece ser el 
mismo. Miden en altura entre 300 y 360 mm., el diámetro antero-
posterior oscila entre 90 y 120 mm., y el ancho lateral entre 160 y 200 
mm. Pudimos recoger sólo dos ejemplares completos, los demás se 
habían fragmentado y podrido a causa de la humedad, y desgraciada-
mente durante el traslado al secarse empezaron a astillarse aún más.  

Provisionalmente es mi opinión que este tipo de talla se desarrolló 
durante el período que he llamado clásico, en todo caso los tipos co-
rresponden por completo a las formas de este período y repiten a         
tamaño mayor la disposición de brazos y piernas. El detalle escultórico 
no es tan correcto por la dificultad misma del material, y esta condición 
se trató intencionalmente de mejorarla aplicando sobre ciertos deta-   
lles de las caras una pasta blanca de caolín, que se desprende con fa- 



 ESCULTURAS DE PIEDRA BLANDA DE LA “BELLEZA” 147 

 

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

cilidad, restos de esta pasta pueden apreciarse claramente en las es-
culturas reproducidas en las Láminas VIII y IX, especialmente se 
aplicó con gran grueso sobre las cuencas de los ojos (desgradadamen-
te se desprendió durante el traslado) pero puede apreciarse en el 
fragmento (cabeza) reproducido en la Lámina IX, parte superior iz-
quierda, y debemos añadir que por presión e incrustando en la pasta 
blanca una cuenta de collar, se dejó una marca circular que representa 
el iris del ojo. Tal vez esta cuenta se hubiese dejado incrustada como 
en ciertas margas, pero nos fue imposible hallar ninguna de ellas.  

La mayor ductilidad del material y su tamaño cuatro veces más 
grande que las esculturas en marga permitieron destacar del cuerpo 
los brazos y las píernas, adquiriendo así estas representaciones un 
valor tridimensional que no es tan común en las esculturas de piedra. 
Es posible aírmar que la tendencia a una representación en tres dimen-
siones se ve reforzada en estas esculturas por un mayor naturalismo, 
que condicionado por el material no podía lograrse en la piedra.  

Se conservan las proporciones típicas del período clásico, en lo re-
ferente a las relaciones espaciales de la cabeza con el cuerpo y miem-
bros. Como volúmenes globales cortados para tallar encima los deta-
lles se escogieron formas prismáticas de aristas redondeadas interme-
dias a un cilindro de bases elipsoidales, en los cuales dos caras opues-
tas de mayor anchura corresponden a la frontal y espalda, dejándose 
los lados menores como planos de arranque de los brazos y piernas.  

Creo de gran importancia este hallazgo, no conocemos esculturas 
indígenas en este material y posiblemente sólo una gran casualidad ha 
hecho llegar hasta nosotros unos objetos sumamente frágiles y muy 
putrecibles especialmente en zonas tropicales húmedas.  

Corresponden estas esculturas a tres tipos muy abundantes en las re-
presentaciones de piedra: la de piernas y brazos en cuclillas (Lámina 
VII), la de piernas en cuclillas y antebrazos paralelos y horizontales sobre 
el pecho (Lámina VIII, centro y derecha) y (Lámina IX, inferior izquierda 
e inferior derecha) y finalmente un tipo fusiforme (Lámina IX, inferior 
centro) parecido al de la Lámina V, No. 2. Las cabezas son siempre de 
tipo trapezoidal en los dos primeros casos y esférico larvado en el tercero. 

Estas esculturas no tienen casi ningún elemento común con las verda-
deras tallas en madera de origen chibcha que conocemos, pero podrían 
relacionarse más fácilmente con el tipo de escultura en piedra de So-
chaviejo, caracterizada por un cuerpo cilíndrico en forma de larva con 
cabeza de tipo trapezoidal elipsoide y con antebrazos plegados sobre el 
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pecho en posición paralela horizontal. Esta escultura de Sochaviejo 
(Boyacá) merecería un estudio profundo, ya que confirma una vez 
más que el arte de la talla escultórica constituyó entre los chibcha un 
elemento cultural más importante de lo comúnmente aceptado, tal vez 
debido a que se conocían pocas manifestaciones del mismo.  

Considero aventurado afirmar que sólo durante el período clásico 
se hayan tallado materiaies vegetales, lo prudente es dejar planteada 
aquí de nuevo una incógnita; nuestro hallazgo de siete esculturas es 
una serie demasiado corta para permitir deducciones que sólo una 
excavación sistemática y afortunada podría solucionar.  

Extracto de un trabajo en curso de publicación sobre la escultura de 
madera en Colombia los datos de distribución de la misma, aprovechando 
la ocasión para indicar que este aspecto no ha sido nunca sis-
temáticamente estudiado y que la estatuaria en madera fue mucho mas 
importante de lo que se ha creído, si bien tanto las condiciones del trópico 
como los primeros evangelizadores rivalizaron en su rápida destrucción.  

La talla en madera existió entre los indios. Guane-Bucanes (10, II, 
52), entre los indios de Finzenú (10, IV, 31), entre los de Tolú (10, IV, 
50), entre los Pozo (10, IV, 177), y (13, 373), (15, Doc. 72). (16, 
Doc.139-140), entre los Pancura (10, IV, 177) y (13, 372), entre los 
Pijao (10, V, 287, 317, 319), entre los Caramanta (13, 367, 3681) y (15, 
Doc. 79), entre los Zopia (13, 369), entre los indios del Valle del Patía, 
desde Popayán a Pasto (13, 384), entre los Nonamá (14, 63, 64), entre 
los Chocó (14, 65), entre los Tocaima (11, 310), entre los Ancerma (15, 
Doc. 68), entre los indios Moregia (15, Doc. 74), entre los indios de 
Nori, Caramanta y Cartama (15, Doc. 79), entre lo, Chibcha (17, 1, 44 y 
109-110) y también para estos últimos tenemos los datos de Piedrahita, 
los de Juan C. Hernández ya citados, y el ejemplar de talla en madera 
chibcha del Museo Arqueológico Nacional.  

De todo ello se desprende la necesidad de revisar los conceptos      
actuales sobre la estatuaria colombiana. Creo que se ha abusado excesi-
vamente del prejuicio geográfico que ha valorizado excesivamente San 
Agustín y Tierradentro; donde por el simple hecho de la persistencia   
de un material como la piedra aparece hoy como un centro solitario, 
todos aquellos “ídolos y demonios” de los cronistas no hay que olvidar 
que son también esculturas, que nos obligan a establecer nuevos cua-
dros de distribución, que en análisis comparativo con la escultura cerá-
mica y metalúrgica, podrán llevarnos a la comprensión clara de que el 
territorio colombiano fue regado por esta manifestación cultural en for- 
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ma casi completa, añadiendo para finalizar que se conocen ejemplares 
de talla en madera, entre los grupos indígenas de los Llanos y del Alto 
Amazonas en cuyos lugares siguen aún hoy día fabricándose y que en 
el Chocó perdura aún un centro escultórico de gran importancia, cu-
yas maderas talladas son materiales destinados a la exportación, cre-
ando un fuerte comercio de intercambio cuyo proyecto de estudio ya 
hemos planeado”  

 
CONCLUSIONES PRESENTES 

 
Partiendo del conocimiento de esta manifestación escultórica de los 

chibcha, es necesario reformar el cuadro cultural que hasta hoy venía 
asignándoseles, ampliándolo con el reconocimiento de que también 
éste es un grupo de escultores y marcando a su sistema mágico-
religioso con la abundancia de una estatuaria que cuantitativamente 
ha debido ser sin duda alguna de proporciones que nunca se habían 
sospechado, pero que se verán ampliar a medida que el reconocimien-
to arqueológico nos aporte nuevos datos. Considero que toda la zona 
de terrenos carsticos del área ocupada por los chibcha, merecería ser 
explorada aunque sólo fuese superficialmente, pues no es probable 
que sea sólo la localidad de La-Belleza el único centro de talla es-
cultórica en piedra blanda y en raíces vegetales, y que los datos es-
porádicos de dispersión de este tipo de esculturas se distribuyen aun 
con los pocos hallazgos a un territorio sumamente extenso.  

Los cronistas sólo incidentalmente nos proporcionan datos de re-
presentaciones escultóricas, siempre interpretadas como figuraciones 
del diblo y posiblemente en forma intencional trataron poco el tema; 
ahora bien, si las citas sobre la estatuaria chibcha son tan reducidas y 
la existencia real tan importante como la hallada en La-Belleza, es 
muy posible que con respecto a los demás grupos indígenas colom-
bianos que hemos citado con base en los cronistas, hayan tenido ma-
nifestaciones escultóricas tan importantes como la que tuvimos la 
suerte de hallar; de ser así, cambia por completo un aspecto del con-
junto colombiano y no es prudente olvidar que también los otros 
centros hoy de importancia máxima, como San Agustín y Tierraden-
tro, que pasaron desapercibidos van ampliándóse rápidamente gracias 
a las investigaciones últimamente realizadas.  

Es de gran importancia que habiéndose localizado un centro como 
el de La-Belleza, éste sea estudiado y sistemáticamente excavado, ya 
que trabajos, tanto por su corta duración como por haberse localizado 
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sobre un área muy grande sólo pueden considerarse como investiga-
ciones extensivas, que deberían completarse con una metodología 
intensiva para situar por completo en terreno científico las hipótesis 
previas planteadas en este trabajo realizado casi exclusivamente desde 
un punto de vista tipológico.  

Apunto como línea de futura investigación la importancia de las 
posiciones rituales, pues creo que ningún pueblo primitivo escoge 
para sus representaciones escultóricas una posición del cuerpo desli-
gada de la ritual, sino que se repite en la escultura el gesto específico 
de una ceremonia determinada. No puede dejarse de considerar la 
analogía  entre la posición de piernas y brazos de ciertas esculturas 
publicadas, ven la posición ritual de los miembros de las momias 
chibcha, pero junto a éstas hallamos también disposiciones que me 
atrevo a calificar de rituales petitorias correspondientes a un ritual 
mágico-religioso que es aún desconocido.  

Un gran campo se abre a la investigación de la vida espiritual de 
este pueblo chibcha y que también podrá hallarse entre los demás 
primitivos, aun sólo estudiados incompletamente, pero que todo pare-
ce confirmarse como posible en futuros hallazgos, que podrían sis-
temáticamente empezarse ya que tenemos datos sobre los mismos.  
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PERSISTENCIA EN LA CULTURA COLIMA DE UNA  

TECNICA PALEOLITICA 

 

 
POR JOSEP DE RECASENS 

 

 

El útil descrito a continuación, fue hallado por el profesor Luis 

Duque a siete kilómetros al oeste de La Palma, en el Municipio de 

Quijano, en zona perteneciente a la Cultura Colima.  

Es interesante anotar que la Cultura Colima sirve para fechar este 

útil como contemporáneo a los últimos Colima, y que las condiciones 

del hallazgo permiten la afirmación de que se trata de un objeto 

moderno.  

La persistencia de técnicas paleolíticas en América, dio base a la 

especulación sobre un posible paleolítico americano de cronología 

paralela al del Viejo Continente. Ciertos sílex tallados 

norteamericanos han sido tomados continuamente como demostración 

de esta hipótesis, por ello nos ha interesado el estudio detallado de 

este útil colombiano. Este objeto repite una forma clásica de raspador, 

cuya área es casi universal, destinado tal vez al curtido; representa el 

tipo de "Oulouk" o raedera, fue fabricado sobre una lámina silícica de 

coloración ocre claro, y de factura concoide. En la reproducción se 

puede apreciar la cara anterior y la vista lateral, siendo la cara 

posterior el plano natural de la piedra que no ha sufrido trabajo ni 

retoque de ninguna especie. Así este útil entra con la tipología de los 

objetos trabajados a una sola cara, y terminados por un trabajo de 

retoques laterales.  

La fragmentación del plano anterior se ha logrado por grandes 

planos de fractura, y el estudio de los ángulos de choque y 

fragmentación permiten asegurar un desbastado obtenido por 

percusión, mientras que en el borde el cambio de ángulo para estos 

planos nos confirma en otra técnica, ya que el trabajo fue aquí más 

delicado, la escamación es pequeña, y la obtención del filo cortante 

ha sido lograda por presión y no por choque.  

La tipología general recuerda el raspador del Musteriense Inferior, 

repitiendo los tipos aplanados musterienses de Laugerie Basse, pero 
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siendo en nuestro caso mucho más cuidadosos los retoques laterales 

que presentan el aspecto de las técnicas Auriñacienses para las puntas 

de dorso rebajado del tipo de La Gravet

inmediatamente que la cita de las industrias europe

exclusivamente como formas descriptivas que hagan comprensible el 

trabajo pero que en ningún caso puede establecerse ninguna relación, 

y que tampoco se indica la persistencia de relación de técn

este objeto y las fases culturales paleolíticas del viejo continente. 

La estructura petrográfica del material utilizado, recuerda el tipo de 

piedras de inferior calidad al sílex o a las obsidianas utilizadas en una 

piedra de inferior calidad al sílex o a las obsidianas utilizadas en 

América para la talla de puntas o cuchillos neolíticos con tipología 

industrial paleolítica.  

El perfil es ovalado en la vista anterior, siendo casi paralelos los 

lados mayores en su parte media, los cuales terminan en los extremo

superior e inferior por semicircunferencias de unos 35 mm. de radio 

El ancho máximo es de 71 mm. y el largo total de 170 mm. 

esferoicidad de esta cara es de 26 mm.  

 

ESCALA 1:2
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siendo en nuestro caso mucho más cuidadosos los retoques laterales 

que presentan el aspecto de las técnicas Auriñacienses para las puntas 

de dorso rebajado del tipo de La Gravette. Debemos añadir 

te que la cita de las industrias europeas, se han dado 

exclusivamente como formas descriptivas que hagan comprensible el 

trabajo pero que en ningún caso puede establecerse ninguna relación, 

y que tampoco se indica la persistencia de relación de técnicas entre 

paleolíticas del viejo continente.  

La estructura petrográfica del material utilizado, recuerda el tipo de 

piedras de inferior calidad al sílex o a las obsidianas utilizadas en una 

piedra de inferior calidad al sílex o a las obsidianas utilizadas en 

a para la talla de puntas o cuchillos neolíticos con tipología 

El perfil es ovalado en la vista anterior, siendo casi paralelos los 

lados mayores en su parte media, los cuales terminan en los extremos 

rcunferencias de unos 35 mm. de radio 

El ancho máximo es de 71 mm. y el largo total de 170 mm.  La 
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Una vez más hallamos en territorio colombiano un objeto en el que 

se demuestra la persistencia de una técnica de fabricación 

prácticamente idéntica a la que sirvió durante la fase final del 

Paleolítico Medio al nombre de Neanderthal, útil que podría haberse 

hallado en el Suroeste de Francia y que aunque nos hubiera parecido 

allí algo exótico, lo hubiéramos clasificado, como de una población 

musteriense tardía influida por los nuevos auriñacienses, ya que 

representa un tipo de trabajo muy diferente de la técnica de 

fabricación de las puntas americanas de tipología neolítica. 
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LOS ULTIMOS HALLAZGOS ARQUEOLOGICOS 
DE SAN AGUSTIN 

 
 

POR LUIS DUQUE GOMEZ 
 
En los contrafuertes orientales de la Cordillera Central, ya en las 

proximidades del Valle y Páramo de las Papas, se encuentra situada la 
vereda de Quinchana, localizada en una escarpada zona de altos picos y 
profundas cañadas, labradas por los cauces de los ríos Magdalena, Mula-
les y Quinchana. Esta región, caracterizada por una vegetación selvática, 
empieza a ser colonizada por inmigrantes procedentes de los departamen-
tos del Cauca y Nariño, en su gran mayoría pertenecientes a los antiguos 
resguardos indígenas que fueron sometidos al proceso de extinción sis-
temática, lo que provocó a la postre el desahucio de una masa de 
desposeídos que buscaron mejores condiciones de vida y subsistencia en 
estas vertientes próximas al Páramo. La primera migración moderna 
llegó a principios de este siglo, allá por los años de 1905 y 1907, según 
las noticias que recogimos entre los nativos, en tiempos de la administra-
ción del general Rafael Reyes, que fue cuando se abrió en forma 
definitiva el camino a través del Valle de las Papas, destinado a incre-
mentar el comercio y facilitar las conexiones con las regiones sureñas del 
país. Pero el mayor número de colonos entró a Quinchana a partir del año 
de 1930. Este grupo, que está integrado en la actualidad por cerca de 
cincuenta familias, procede en un noventa por ciento de los pobladores 
de San Sebastián y Ríoblanco (Cauca). En la vecina vereda de La Palma 
hay un pequeño núcleo de gentes venidas de la población de La Cruz 
(Nariño).  
Los cultivos agrícolas dominantes en la vereda de Quinchana,                

son, entre otros, la caña, que muelen en los trapiches y estancias de            
los más pudientes; la arracacha, el plátano, la yuca, el café y, espe-
cialmente el maíz, productos todos de consumo regional, cuyos es-          
casos sobrantes llevan los campesinos a los mercados que semanal-          
mente se verifican en San Agustín, cabecera del municipio. En estos 
últimos años, en el transcurso de la guerra mundial y aún en la             
actualidad, las labores agrícolas se descuidaron notablemente,                 
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ya que la gran mayoría de los colonos se dedicó a la explotación intensi-
va de la quina, que abunda en las montañas del Macizo Central 
Colombiano y cuya industria constituye un buen negocio para los colo-
nos. Sin embargo, el árbol empieza a escasear hoy en día en las montañas 
cercanas a la vereda, de tal manera que para localizar la tuna, que es la 
especie que se explota, los campesinos se ven en la necesidad de hacer 
largas incursiones y allegarse casi hasta el Páramo, en jornadas de dos o 
tres días, toda vez que la tala de los árboles ha sido completa, los quina-
les se han destruido por entero, sin que se hubiera observado una 
política oficial o particular tendiente a la explotación sistemática en 
defensa del futuro de  esta riqueza que para el país constituye la medi-
cinal corteza.  
El tipo físico de los nativos de Quinchana, descartando los escasos 

mestizos y blancos, es el indio Páez de Tierradentro (Cauca), aculturado 
en parte, gracias al contacto con otros grupos étnicos, contacto este que 
le ha hecho olvidar por completo la lengua antigua y la mayor parte de 
las costumbres y sistemas de vida de sus ancestros. Aunque hasta el pre-
sente no se han adelantado encuestas para analizar los caracteres 
antropológicos mensurables de tales grupos, queremos mencionar aquí, 
en forma descriptiva, alguna de las peculiaridades de su tipo físico, las 
que nos fue dable observar cuando estuvimos en contacto con tales 
núcleos: tez morena, cabello negro y lacio, ojos castaños, rostro triangu-
lar con pronunciado vértice en mentón, nariz de alas anchas y de fosas 
triangulares o circulares, ojos con tendencia a la inclinación mongólica, 
escaso desarrollo del sistema piloso y estatura mediana.  
Unas manchas oscuras observadas en la dentadura de la mayor             

parte de los colonos de Quinchana, delatan la práctica de la toxico-          
manía  de la coca, tan extendida en toda la región del oriente del departa-
mento del Cauca, con excepción del grupo denominado Gwambiano-
Kokonuko, que está situado en la margen derecha del río Piendamó, y que 
abandonó este vicio hace relativamente poco tiempo. En las labores que se       
ejecutan en las sementeras, en los caminos que conducen a las estancias,    
en los velorios, en los festivales, es frecuente observar gran nú-                      
mero de mamberos, terciada al cinto la clásica mochila plena de las hojas 
tostadas del arbusto, y cuya práctica presenta todas las características se-
ñaladas para otros grupos del Sur de Colombia, de los cuales nos                   
hemos ocupado en publicaciones especiales sobre el particular (1).             
Entre las enfermedades más frecuentes se cuentan las afecciones al pecho, el  
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paludismo, la anemia y las demás propias del trópico. Las epidemias 
traen consigo gran mortalidad, debido principalmente a las difíciles con-
diciones higiénicas en que viven los moradores, con especialidad 
aquellas para las cuales los nativos no tienen verdaderas reservas orgáni-
cas, tal como sucedía en la época de la conquista con el sarampión y la 
viruela, introducidas por los peninsulares y que diezmaron considerable-
mente la población indígena de entonces. Cuentan los habitantes de la 
Vega de Quinchana, que hace más de diez años fue azotada la población 
por una epidemia de tifo, que llevó a la tumba a muchos colonos y redujo 
su número en más de la mitad.  
Todo indica que esta importante región, hoy en día cubierta en su ma-

yor parte por una exuberante vegetación selvática de cedros balseros, 
jiguas, yarumos y otros árboles, estuvo densamente poblada en épocas 
remotas. En los archivos de la Biblioteca Nacional reposan documentos 
en los cuales se encuentran gráficos que señalan esta ruta como el cami-
no principal que conducía de Timaná a Almaguer, importantes puestos de 
colonización y explotación en la época colonial. (Véase gráfico número 
1). Juan Fride, en su importante trabajo sobre los Andakí, todavía inédito, 
cuyos originales hemos tenido ocasión de conocer, trabajo que es el fruto 
de una paciente y prolongada investigación de los archivos menores y 
mayores que se conservan en diferentes ciudades colombianas, ha podido 
comprobar que esta zona estaba ocupada antiguamente por la tribu Quin-
chana, de la cual ha tomado el nombre la vereda a que nos venimos 
refiriendo. Pérez de Barradas dice que esta región fue habitada por los 
artífices de las estatuas de piedra de San Agustín: “Al W. de San Agustín 
hay una pequeña población urbana, que ha recibido el nombre de la que-
brada próxima de Quinchana, el que a su vez es el de los indios 
andaquíes, del grupo chibcha-arawak que vivían allí durante la Conquis-
ta. Esta zona fue habitada por los hombres de la cultura anterior de San 
Agustín. Tuve ocasión de ver en los primeros días de mi estancia allá los 
siguientes objetos arqueológicos procedentes de Quinchana: un fragmen-
to de obsidiana, un canto rodado elíptico, de 5 cms. de largo con una 
ranura a todo lo largo del margen lateral, del mismo tipo del que presenta 
el profesor K. Th. Preuss en el dibujo 51 de su célebre obra sobre San 
Agustín (7-bis), y un trozo de cerámica roja correspondiente a la punta de 
una pata de un vaso trípode o tetrápodo” (2, págs. 371-376).  
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Nada sabemos a ciencia cierta acerca del destino de estas poblaciones 
indígenas. Posiblemente las persecuciones y traslados en masa puestos en 
práctica por los españoles en las épocas de la Conquista y Colonia, los 
trabajos forzados, las difíciles condiciones de vida motivadas por las 
excesivas cargas del régimen tributario de ese entonces y el descuido y la 
extinción de los resguardos y repartimientos, exterminaron por completo 
la población indígena de Quinchana, cuya comarca quedó prácticamente 
abandonada por muchos años, hasta que migraciones modernas se empe-
ñaron en poblar nuevamente esta zona, asiento antiguo de remotas 
civilizaciones, cubiertas hoy en días con la maraña de una vegetación 
virgen. Como sucede para la ya universalmente conocida cultura pre-
histórica de San Agustín, en donde se encuentran manifestaciones de una 
de las más adelantadas esculturas en piedra de la América prehistórica, 
huellas dejadas por un pueblo que tuvo un alto sentido simbolista y un 
marcado sentimiento religioso plasmado en estelas, fuentes y estatuas, 
nada nos dicen las viejas crónicas de las épocas de la Conquista y la 
Colonia. Parece que los conquistadores de esta región, entre los cuales se 
cuenta Sebastián de Belalcázar, pasaron desviados un tanto de esta ruta 
en su viaje hacia las comarcas del Norte, y que los pueblos autores de 
tales obras de arte estaban ya extinguidos, pues no se concibe que no 
hubieran mencionado en sus relatos estas ruinas en el caso de que hubie-
ran tenido ocasión de conocerlas. Ni aun en los documentos de la época 
colonial, en los cuales se hacen escasas alusiones a los pueblos y zonas 
aledaños a las vecindades del Valle y Páramo de las Papas, se mencionan 
tales huellas, de las cuales tenemos las primeras noticias por el asombro 
que causó en el ánimo del sabio Caldas la contemplación de los rasgos 
exóticos labrados en los gigantescos monolitos.  
Con la publicación en Europa de la obra titulada “Arte Monumen-                          

tal Prehistórico. Excavaciones en el Alto Magdalena y San Agustín”, escrita 
por el investigador alemán Konrad Th. Preuss y quien adelantó una de las 
más importantes investigaciones arqueológicas en aquella zona, llevada        
a cabo durante cuatro meses del año de 1914, esta cultura aborigen se dio        
a conocer en el mundo científico europeo, lo que trajo como consecuen-              
cia el que se despertara un verdadero interés por incrementar las indagacio-
nes a cerca de esta extraña civilización. Fruto de este entusiasmo fue                        
la venida a San Agustín de sucesivas expediciones que llegaron                        
posteriormente, bajo el patrocinio de entidades culturales extranjeras y  
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por iniciativa particular. El finado profesor alemán Justus Wolfram 
Schottelius, quien prestó invaluables servicios a la ciencia etnológica 
colombiana, trae en uno de sus estudios, un cuadro sintético de estas 
misiones, así:  
 
Caldas Francisco José de ………………….. 1787 
Codazzi Agustín …………………………… 1857 
Reiss y Stubell …………………………….. 1869  
André Eduardo …………………………….. 1876  
Chaffanjon ………………………………… 1885  
Cuervo Márquez Carlos ................................ 1893  
Expedición Museo Británico . ………   1899  - 1902 
Stoepel K. Th. . . …………………………… 1911 
Preuss K. Th. ………………………..    1913  - 1918  
Lunardi Mariano …………………………… 1931  
 
Comisión del Gobierno Nacional J. Pérez de Barradas y Gregorio 

Hernández de Alba, Sánchez V. Luis Alfonso (dibujante) 1937. (3, págs. 
9-24).  
A la lista anterior debe agregarse ahora nuestra expedición de 1943 y 

1944, en la cual contamos con la efectiva colaboración de nuestro colega 
Alberto Ceballos Araújo, y la que realizamos a la zona arqueológica de 
Quinchana durante los meses de octubre y noviembre de 1946, en compa-
ñía de don Eduardo Unda, celador de monumentos arqueológicos de San 
Agustín. Algunas de las misiones que figuran en el cuadro de Schottelius 
no estuvieron en el terreno todo el tiempo indicado, como es el caso de 
Preuss, cuyos trabajos, como dejamos anotado, se realizaron durante un 
tiempo de cuatro meses, en el año de 1914. Más de trescientas estatuas 
labradas en piedra de diferentes calidades, con una extraordinaria variedad 
de motivos en las representaciones, de tamaños que van desde cuarenta y 
cincuenta centímetros hasta cuatro metros y más, embargaron por comple-
to el ánimo y el entusiasmo de la mayor parte de los investigadores 
mencionados, quienes tomaron estos monolitos de dioses y héroes legenda-
rios como tema central de sus estudios, descuidando en forma manifiesta 
otros aspectos, como el análisis de las costumbres funerarias y la práctica 
de excavaciones sistemáticas, que no por ser menos espectaculares dejan 
de tener si no más, al menos igual trascendencia para decir del origen y 
desarrollo, formas de vida y religión de este adelantado pueblo precolom-
bino.  



10 REVISTA DEL INSTITUTO ETNOLOGICO  

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

En 1937, el Gobierno de Colombia patrocinó la primera expedición 
oficial a la zona arqueológica de San Agustín, bajo la dirección del ar-
queólogo español José Pérez de Barradas y con la colaboración del 
investigador colombiano Gregorio Hernández de Alba. El resultado de 
estos trabajos corre publicado en la obra editada por el Ministerio de 
Educación Nacional en el año de 1943 bajo el título de “Arqueología 
Agustiniana”. De grande importancia son los descubrimientos verifica-
dos por esta comisión, como también las conclusiones que se desprenden 
de las excavaciones y estudios llevados a cabo. Sin embargo, algunos de 
los aspectos de la técnica arqueológica puesta en práctica para la excava-
ción de las necrópolis nos merecen algunas reservas. Con todo y lo 
anterior, la obra es una buena guía para los prehistoriadotes de San 
Agustín; entre los aspectos estudiados merece especial mención el trata-
miento y clasificación de la cerámica, estudio que si bien es cierto no 
reúne todos los requisitos señalados hoy en día para la clasificación sis-
temática de estos materiales arqueológicos, al menos es un primer intento 
de agrupación metódica por formas, estilos y decorados.  
En 1943 y 1944, una segunda expedición de carácter oficial fue en-

viada a esta región, esta vez, como lo dejamos escrito, a nuestro cargo 
y con la colaboración de Alberto Ceballos Araújo. Es la misión que ha 
permanecido por más tiempo en la zona arqueológica y que mayor 
número de excavaciones ha llevado a cabo hasta el presente. Nuestro 
interés enfocó en primer término el estudio de las costumbres y ritos 
necrolátricos de esta misteriosa cultura, y los resultados alcanzados se 
elaboran actualmente en el Servicio Arqueológico Nacional, para      
ser publicados en memoria especial. Se descubrieron nuevas e intere-
santísimas estatuas, algunas de las cuales se encontraron inhumadas, al 
lado de los cadáveres; se localizó más de un centenar de enterramien-
tos, en los que se comprobó la presencia de restos óseos y de objetos 
pertenecientes al corpus de la cultura material de estos pueblos, y que 
no se conocían hasta entonces, tales como objetos de orfebrería magní-
ficamente trabajados, en los que se observan varias técnicas 
metalúrgicas y motivos representados en las estatuas de piedra; nuevos 
tipos de cerámica, pastas de ocre de diferentes tonos, destinadas a       
la práctica de la pintura corporal; piedras de carácter simbólico, traídas 
de apartadas regiones y colocadas como ofrendas al lado de los despo-
jos mortales de los personajes de alguna categoría dentro del grupo o 
de la tribu; urnas funerarias con restos óseos cremados y no cremados,  
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depositados al lado de los entierros de primera fase. Cadáveres colocados 
en diferentes posiciones, tales como la horizontal, flexados, de decúbito 
dorsal, de decúbito lateral derecho e izquierdo y en posición vertical, los 
de esta última recostados contra las paredes de de un costado de las se-
pulturas, tal como se han hallado en sitios arqueológicos del Quindío 
(Caldas) según las descripciones que sobre el particular nos trae don Luis 
Arango C. (4) y en algunas zonas prehistóricas del Ecuador, conforme a 
las notas e ilustraciones de Rivet y Verneau en su trabajo sobre la etno-
grafía antigua de este país (5).  
En el estado actual de las investigaciones arqueológicas de San 

Agustín, esta cultura ha sido localizada en una vasta región que com-
prende varios de los departamentos del sur del país, en lo que se refiere    
a influencia y radiación. Pérez de Barradas fija sus límites en los siguien-
tes términos: “Desde este foco principal, determinado por los altos valles 
que nacen en los páramos del Macizo Colombiano, es decir, los valles de 
los ríos Magdalena, Cauca, Caquetá, y Patía, la cultura agustiniana             
se propaga por el primero hasta Reyes, cerca de Santa Librada, en                
el valle del Suaza, por el segundo hasta Morales. Hay noticias de estatuas 
en el, valle del río Cascabel, que no he podido comprobar pero que            
plantean el problema de su propagación por la alta cuenca del Amazonas. 
Por el sur, la cultura agustiniana llega hasta Pasto y más propiamente 
hasta Puhuhá, Ecuador. En todos los casos, las estatuas, aunque con mo-
dalidades regionales, son netamente de la cultura que tratamos. Sus 
influencias, como ya lo ha hecho notar el profesor K. Th. Preuss, llega-
ron más lejos”. (6, parte III, p. 137). Como puede verse, estos límites 
señalados por Barradas, han sido trazados en líneas generales, sin que 
ello implique que se hayan adelantado trabajos arqueológicos en dichas 
zonas, que comprueben plenamente su desplazamiento hasta las áreas 
fijadas. Los sitios más o menos estudiados en San Agustín, se encuentran 
dispersos, agrandes distancias unos de otros y caracterizados por el em-
plazamiento de nú-cleos de estatuas, que yacen sobre la superficie. Entre 
éstos se pueden mencionar los de “Mesitas” (A. B. C., según la numera-
ción de Preuss); la Mesita D. encontrada por nuestra comisión, en el                 
año de 1944; estas zonas forman hoy el Parque Arqueológico Nacio-              
nal de San Agustín. El Alto de los ídolos, en donde se encuentran estatuas 
que demuestran avanzadas técnicas de escultura y gran variedad de       
motivos en las representaciones; La Parada, Los Naranjos, El Jabón, El Es-  
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trecho, La Chaquira, El Alto de las Piedras, El Chamuscado. El 
Azafrán y Quebradillas, para no citar sino unos cuantos. La mayor 
parte de estos lugares están aún sin explorar en forma científica, pues 
sólo en el de Mesitas se han llevado a cabo trabajos metódicos por 
parte de las comisiones nacionales y extranjeras.  
En 1943, el investigador francés Henri Lehmann, encontró en la zona 

de Moscopán, limítrofe entre los departamentos de Cauca y Huila, 
varias estatuas de piedra, pertenecientes, según todas las posibilidades, 
a la cultura de San Agustín, algunas de ellas excavadas en la finca del 
señor Cosme Fernández, en La Candelaria (región de Moscopán). Estos 
nuevos trabajos en piedra denotan ya una mejor técnica escultórica y 
mayor realismo. Su descubrimiento comprueba una nueva avanzada de 
esta cultura sobre las faldas occidentales de la Cordillera Central. Sobre 
las estatuas referidas escribe Lehmann: “Seis esculturas se hallan en el 
gran patio de la Universidad, de las cuales la del centro es, sin duda 
ninguna, la más importante.  Re-presenta el tipo más realista de todas 
las esculturas hasta ahora conocidas en Colombia y en América del Sur. 
Las proporciones muy típicas –una cabeza grande en campa ración con 
el cuerpo entero– la clasifican entre el arte de San Agustín. El gran 
realismo de los de-talles como los ojos, las mejillas, los labios, las 
manos y los pies,   hace pensar que los indios figuraron en ella a un 
dignatario civil, cacique o cacica, más bien que a una divinidad”. (7. 
Vol. 1º. número 3.) En 1945, una misión enviada por el Instituto Et-
nológico Nacional para adelantar investigaciones etnográficas y de 
antropología física entre los grupos indígenas Siona, Kofán e Ingano, 
integrada por los señores Milciades Chaves y Juan Friede, pudo estu-
diar, en las cabeceras del río Caquetá, en el poblado de Santa Rosa, una 
estatua de estilo agustiniano. Con los hallazgos verificados en los últi-
mos años, el radio de desplazamiento comprobado de la cultura 
megalítica que nos ocupa, se amplía considerablemente en relación con 
los límites originarios que se le habían determinado, al tiempo           
que surgen nuevos interrogantes acerca de la ruta de entrada y de    
salida de sus artífices y de sus migraciones a través del continente ame-
ricano.  
Por otra parte, se tienen noticias, transmitidas por algunos                     

viajeros y por boca de campesinos, de la existencia de restos ar-
queoógicos en el Valle de las Papas, consistentes en grandes cán-             
taros y pequeñas estatuas, procedentes de hallazgos ocasionales.             
Estos datos poco detallados han servido a algunos estudiosos para   
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atribuir dichas manifestaciones a pueblos posteriores, diferentes de los 
autores de las estatuas de San Agustín, que en oleadas sucesivas ocupa-
ron estos territorios y que habrían dejado huellas de sus temporales 
estancias, formando así una verdadera estratigrafía cultural.  
Fue a mediados del año de 1946, cuando el Servicio de Arqueología 

tuvo noticias de nuevos hallazgos prehistóricos en la vereda de Quincha-
na, y que motivaron el envío de una comisión, dirigida por el suscrito. 
Los resultados de los trabajos adelantados nos proponemos presentarlos 
en este artículo, en el que se historian las circunstancias de tales hallaz-
gos y se reseñan las características de este importante sitio arqueológico, 
que marca una nueva estación de la cultura de San Agustín.  
Como lo dejamos anotado, el sitio arqueológico de Quinchana era ya 

conocido desde el año de 1937, cuando algunos campesinos de la vereda 
llevaron a Pérez de Barradas algunos objetos encontrados en excavacio-
nes realizadas por guaqueros en aquel sitio. Entre estas piezas se contaba 
un cráneo que fue sometido a estudio por este investigador y sobre el 
cual publicó un trabajo en lar “Revista de la Academia Colombiana de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales”. Sin embargo, ninguno de los 
miembros que integraban la comisión arqueológica de esa época, viajó al 
lugar de los hallazgos. Las circunstancias en que se encontraron los obje-
tos en referencia recogidas por Barradas de boca de los colonos, las relata 
este arqueólogo, así: “Hacia mediados de septiembre un “guaquero”, que 
trabajó después por cuenta de la Comisión Arqueológica Nacional que yo 
dirigía, llamado Cayetano Muriel, excavó una sepultura en la montaña de 
la margen izquierda del Magdalena, después de cruzar el río, en los te-
rrenos de propiedad de los señores Muñoz. El lugar dista dos horas de 
camino de Quinchana. La sepultura era un “cancel” (cista o fosa revesti-
da y cubierta por losas de piedra). Encima de la cubierta se encontró un 
esqueleto deshecho. Dentro del cajón, cuyas losas de piedra estaban bien 
ajustadas, apareció un vaso globuloso (esférico), rojo, con reborde en la 
boca, de 8 cms. de diámetro en ésta y 9 cms, de altura, y un esqueleto 
humano bien conservado. Llegó a mi poder el cráneo, varias vértebras 
cervicales y dorsales, un fémur y dos tibias incompletas. Según noticias 
de “guaqueros” en la región de Quinchana y en general en toda la zona 
fría se encuentran huesos humanos bien conservados en los sepulcros 
prehistóricos”. (2, pág. 372).  
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El lugar de los hallazgos 

 
 
La vereda de Quinchana está atravesada por el río Magdalena, que la 

divide en dos porciones. El cauce del río en esta parte es muy tortuoso y 
las aguas correntosas, lo que dificulta en grado sumo la construcción de 
puentes que lo atraviesen, ya que éstos son a menudo arrastrados por las 
aguas en épocas de borrascas motivadas por las crecientes de la estación 
lluviosa, que en esa zona cubre casi todo el período del año. Estas cir-
cunstancias han contribuido a que el lugar denominado antiguamente La 
Planada, hoy en día San Francisco, hubiera quedado hasta hace poco 
tiempo aislado, como zona de difícil colonización, por las razones apunta-
das. Dicho sitio se localiza en la margen izquierda del río Magdalena y está 
constituido por una eminencia que se inicia a la altura de donde desagua el 
río Quinchana. La parte de encima, que constituye una extensa planada con 
varias mesetas inclinadas en forma escalonada, está limitada al occidente y 
sur por el río Magdalena, que la bordea en su base a una profundidad de 
más de cien metros, y al oriente por la colina de la cual hace parte el filo 
denominado El Yarumal, que la separa de la hacienda Canoas; por el norte, 
están las vertientes de la cordillera que se dirige al Páramo. Todo parece 
indicar que la constitución geológica de los terrenos obedece a la forma-
ción de la Llanura de Isnos, situada cerca de San Agustín, una especie de 
aterrazamiento dejado por el río, por donde habrían corrido mansa y expla-
yadamente sus aguas, en tiempos geológicos remotísimos, antes de que la 
potencia de su después borrascoso caudal labrara la profunda sima que hoy 
encajona su estrecho cauce. El corte de las excavaciones efectuadas en la 
necrópolis de San Francisco, dejó al descubierto en algunas partes un estra-
to de arena fina, muy lavada, y de pequeños cantos rodados típicos de 
formaciones aluviales, lo que comprueba en parte lo anterior. Los bordes 
occidentales caen bruscamente sobre el río, cortados a pico. Esta zona 
constituye el asiento de importantes reliquias prehistóricas, consistentes en 
varios centenares de enterramientos, estatuaria de piedra, pequeñas fuentes 
canalizadas, etc., a juzgar por las huellas, que a simple vista se perciben 
entre los claros del espeso bosque y la maraña de algunos quiebres y roce- 
rías de los dos o tres colonos que han penetrado últimamente a la región. 
Hacia la parte norte de la planada está la necrópolis que tuvimos ocasión de  
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excavar en parte, pero el campo arqueológico comprende toda la exten-
sión delimitada. (Véase gráfico número 2).  
La directora de la escuela pública de Quinchana, señorita doña María 

Inés Ortiz, informada por los colonos de San Francisco sobre encuentros 
ocasionales de estatuas y sepulturas en sus rocerías, dio aviso correspon-
diente al celador de monumentos arqueológicos de San Agustín, señor 
don Eduardo Unda, y al alcalde de la municipalidad, don Tiberio López. 
Una rápida incursión de estos funcionarios comprobó la veracidad de las 
noticias suministradas y localizó el sitio donde posteriormente se excavó 
la estatua principal, la que fue destapada hasta la altura de los ojos y la 
nariz. Por fortuna, gracias al celo demostrado por estos servidores públi-
cos, le fue posible a la comisión que viajó en 1946 adelantar 
excavaciones sistemáticas de estos monumentos y constatar, aprove-
chando la posición “in sito” de las piezas y elementos que rodeaban la 
estatua, hechos de incalculable trascendencia para el estudio de los resul-
tados de las excavaciones realizadas posteriormente.  
Un informe rendido por el señor López al Ministerio de Educación y 

publicado en el “Boletín de Arqueología”, órgano del Servicio Arque-
ológico, suministró los primeros detalles sobre los hallazgos, algunos de 
cuyos' aspectos fueron interpretados en forma un tanto equivocada, lo 
que se explica bien si se tiene en cuenta la premura del viaje del infor-
mante y las dificultades que se presentan para una apreciación general 
por motivo del espeso bosque que cubre la mayor parte de las ruinas. En 
su informe; don Tiberio López dice lo siguiente, hablando de las diferen-
tes mesetas que forman la planada: “La segunda, más pequeña que la 
anterior, y separada de ella por una altura de unos cinco metros, parece 
ser artificial y haber servido de asiento a la población. Allí se ven las 
plantas de las casas, marcadas por los cortes del terreno, en hileras conti-
nuas, en donde se nota perfectamente el trazado de las calles. Varias 
plantas están embaldosadas con piedras pulimentadas, que seguramente 
sirvieron para el piso de las habitaciones y que hoy se encuentran en su 
mayor parte destruidas por los “guaqueros”. (8, vol, II, número1.) En 
realidad en esta meseta, en donde justamente se levantó nuestro campa-
mento, lo que el señor López interpreta como plantas de habitaciones y 
calles, no es otra cosa que las losas de cubierta de un sinnúmero de sepul-
turas y las puntas de piedra que sirven de mojones que señalan los 
enterramientos. (Véase gráfico número 2 y foto número 1).  
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Situación de la necrópolis excavada 

 
Hacia el extremo norte de la planada de San Francisco, en la parte más 

eminente, está situado uno de los cementerios prehistóricos de esta zona. 
Troncos añejos, en proceso de descomposición, y robustos árboles derri-
bados por las violentas ventiscas que con frecuencia azotan esta región, 
cubrían las ruinas al iniciarse loa trabajos arqueológicos, por lo cual una 
de las primeras tareas fue la de despejar el campo de tales obstáculos. 
(Véase foto número 2) La caída de estos pesados árboles y el consiguien-
te movimiento de tierra al desprenderse las raíces, fue justamente lo que 
dejó al descubierto el montículo de cantos rodados y parte del cuerpo de 
la deidad principal del túmulo mortuorio. Este montículo artificial, que 
fue construido aprovechando una eminencia del terreno en forma de 
otero, tiene un espesor de 40 cms, a 70 cms, y la altura total, incluyendo 
la de la formación natural, alcanza a varios metros. El túmulo está coro-
nado por un amontonamiento de pequeños cantos rodados, entre los 
cuales se localizó una magnífica escultura tallada en una arenisca blanda, 
de poca consistencia. (Véase plano general del cementerio). La estatua 
estaba encerrada en una estrecha cámara formada por delgadas losas de 
piedra de diferentes tamaños, cuyos intersticios se cubrían con pequeñas 
piedras pizarrosas y fragmentos de cerámica; las losas se apoyaban direc-
tamente contra las partes de la escultura, la cubrían por completo, en 
forma de cántaro. Juzgamos que estas circunstancias del hallazgo, el 
hecho de que la deidad se hubiera encontrado inhumada, es de suma 
trascendencia para el estudio de muchas otras estatuas halladas en la zona 
arqueológica de San Agustín, en donde imperfectas técnicas de excava-
ción de algunas de las misiones anteriores, sumadas a los destrozos 
causados por la guaquería, no han permitido establecer la posición origi-
naria de tales esculturas y han llevado a sus investigadores a 
interpretaciones que a la postre podrían resultar dudosas. (Véanse fotos 
números 3, 4, 5 y 6), Por tales razones la estatua fue descubierta cuidado-
samente y sólo se retiraron las losas suficientes para que dejaran ver las 
partes anterior y posterior de la deidad.  

 

Características de la estatua principal 

 
El extraordinario, realismo y la relativa perfección con que están       

representadas las formas de esta escultura, aventajan a los que 
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presenta la estatua descubierta por Lehman en la zona de Moscopán y a 
la cual nos referirnos en este artículo. Tallada en plástica redonda, sus 
formas indican que se trata de una figura femenina, en posición de “cu-
clillas”. Los ojos se dirigen exactamente hacia el oriente y miran a la 
colina por donde se levanta el sol. Las piernas están admirablemente 
figuradas y descansan sobre un pequeño zócalo o banquillo. Una marca-
da inclinación del rostro hacia arriba, da la sensación de acusado 
prognatismo, al tiempo que la caída de los carrillos sobre la boca señala 
ligeros abultamientos de los mismos, en los cuales han querido ver algu-
nos la representación de la práctica de la toxicomanía de la coca. Las 
orejas tienen una gran perforación y distensión del pabellón y lóbulo, 
para dar paso a grandes orejeras de forma cilíndrica, de 7 a 8 cms. de 
diámetro. La boca, los ojos y las cuencas orbitarias están señalados con 
hendiduras y bajorrelieves, técnica que se advierte en las estatuas cariáti-
des de las Mesitas del Parque Arqueológico. La nariz, labrada en alto 
relieve y en una forma realista, presenta un. Dorso rectilíneo, cuyo tabi-
que divide anchas ventanas de fosas redondeadas que dan a la figura un 
aspecto negroide. Entre las líneas que marca el nacimiento del cabello y 
las arcadas superciliares, se ve una frente reducida. Las caderas, que 
alcanzan una anchura muy peculiar, descansan directamente sobre el 
suelo, a un nivel un poco más bajo que los pies. El abdomen presenta un 
marcado abultamiento que indica claramente el estado de gravidez. Los 
senos, figurados en bajo relieve, se dirigen hacia abajo cubiertos en parte 
por las rodillas, que están plegadas sobre el pecho; su estado hace pensar 
que se trata de una mujer trajinada en las funciones de la maternidad. Las 
manos están apoyadas sobre las rodillas y empujadas hacia afuera por la 
extraordinaria robustez de las caderas. En la izquierda, el pulgar y el 
índice forman una cavidad troncónica, destinada posiblemente a sopor-
tar algún objeto. Las plantas de los pies son cortas, los dedos, como los 
de las manos, señalados por hendiduras paralelas, y el tobillo externo 
está bien diseñado por medio de un abultamiento de forma semi-
esférica.  
En cuanto al vestido, podemos decir que la estatua se encuen-              

tra casi desnuda; a excepción de un maure o cubre-sexo que lleva             
en la parte delantera, de forma cuadrangular y de superficie plano      
cóncava, atado a un cíngulo que rodea la cintura y remata en la                 
parte posterior en un nudo cuyas extremidades caen paralelas                  
sobre  la región  sacrolumbar, en  donde se ve representada la abertura 
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anal. A más de las orejeras, tiene como adornos los siguientes: en el 
cuello, un collar que ensarta por delante cuatro cuentas de forma cilíndri-
ca, separadas de dos en dos, que alcanza a cubrir en parte el mentón y 
que remata en la parte posterior en un nudo circular, que cae sobre la 
espalda. Una cinta a manera de diadema rodea la cabeza y sostiene por 
detrás una protuberancia de forma piramidal, a nivel de la región del 
occipital, que aparenta ser un moño o un adorno. La cabellera está reco-
gida en dos trenzas desprendidas del cuello, que a la altura de los 
homoplatos rematan en dos abultamientos discoides, (Véanse fotos 
números 7 y 8), característica  esta última no conocida en las estatuas de 
San Agustín.  
Teniendo en cuenta el realismo de las formas representadas en la escul-

tura que acabamos de describir con suma de detalles, juzgamos 
conveniente, a manera de referencia, tomar algunas de las medidas de las 
formas o del tipo físico, las cuales transcribimos H continuación:  
 
Altura total. ………………………………………   1 metro.  
Altura hasta mentón…………………………….. 70 cms. 
Estatura esencial ................................................... 95   ”  
Diámetro bitrocanteriano aproximado ................. 52   ”  
Diámetro biacromial . ………………………….. 50   ” 
Altura tibio-femural ……………………………. 36   ”  
Longitud del antebrazo  ………………………... 30   ” 
Longitud de la mano  …………………………... 14   ” 
Anchura de la mano  ……………………………   8   ” 
Altura de la cara  ................................................. 28   ”  
Anchura bizigomática …………………………. 30   ” 
Anchura de la boca  ……………………………. 10   ” 
Altura nasal ……………………………………. 10   ” 
Anchura nasal . ………………………………… 10   ” 
Altura de la oreja .. ……………………………. 12   ” 
Anchura de la oreja …………………………….   7   ” 
Anchura orbitaria .. …………………………….   8   ” 
Forma orbitaria ................................................... Media luna  
  
Inclinación del ojo. Angula interno más bajo que el externo.  
 
La estatua presenta graves desperfectos en el lado derecho, co-          

mo son la destrucción del brazo, la mano, la pierna y la oreja, lo           
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que podría atribuirse bien a descuido o dificultad del escultor o bien a 
algún accidente en el transporte del lugar o taller de escultura al sitio de 
los enterramientos, a no ser que se trate en este caso y en el del frag-
mento de estatua encontrado en la tumba número 16-A., del rito de las 
“estatuas muertas”, tal como sucede con el de la cerámica y en ocasio-
nes con las piezas de orfebrería, descrito ampliamente por los cronistas 
españoles de la época de la Conquista, comprobado en varios sitios 
arqueológicos de Colombia, tales como en San Agustín, Tierradentro y 
Santa Marta (9) y ahora en Quinchana, pues las tumbas excavadas en 
estas regiones presentan, al lado de los esqueletos y en los depósitos 
cercanos ceramios con roturas intencionales en el fondo o en otras 
partes de las vasijas, practicadas para “dejar en libertad el alma del 
vaso”, según las características del rito.  
El tipo de orejera descrito se ve también en varias de las estatuas de 

San Agustín, tales como la deidad del montículo occidental de la Mesita 
B., que representa un guerrero con gran casco en la cabeza y de cu-               
yo cuello pende un cordón que sostiene en la parte inferior un cráneo 
trofeo. El estilo de la estatua de Quinchana presenta muchas similitudes 
con las representaciones antropomorfas de cerámica y orfebrería ex-
humadas recientemente en la zona arqueológica denominada Calima, que 
está situada entre el departamento del Valle del Cauca y la intendencia 
del Chocó.  
Además de la deidad principal del túmulo mortuorio de San Francisco, 

se han encontrado otras estatuas en este mismo sitio, algunas de las cua-
les fueron trasladadas al local de la escuela por la señorita María Inés 
Ortiz. Dos de las figuras presentan la posición sentada con las manos y 
las rodillas plegadas contra el pecho, pero de formas menos determina-
das. Entre los últimos hallazgos verificados en las Mesitas del Parque 
Arqueológico de San Agustín, está un fragmento de estatua en posición 
en “cuclillas”, de la que se conservan parte del torso y los miembros 
inferiores. Debido a que los encuentros fueron ocasionales, no se tienen, 
por lo tanto, las circunstancias del hallazgo, ni sabemos si se trata de 
piezas que originariamente ocuparon una posición semejante a la de la 
estatua de Quinchana.  
En el sitio mismo de los entierros, cerca de la estatua feme-                         

nina y casi en la superficie del terreno, uno de los peones que nos               
acompañaron en los trabajos arqueológicos, encontró un blo-                           
que de piedra, en uno de cuyos cantos se ve la figura de un rostro que tie-  
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ne diseñados, en bajo relieve, la nariz y el tocado; por medio de hendidu-
ras, los ojos y la boca, y en alto relieve, los párpados. En comparación 
con la escultura femenina que está en la cima del montículo artificial, 
presenta ya un estilo más rudimentario y primitivo, que se asemeja mu-
cho a las figuras de piedra de la zona de San Andrés, en la llamada 
“Cultura de Tierradentro”. Es posible que esta estatua hubiera sido ex-
humada en el año de 1937, cuando algunos “guaqueros” se dieron a la 
tarea de destrozar en parte el cementerio, y que hubiera estado cerca o en 
el interior de alguna de las seis sepulturas que alcanzaron a abrir en este 
sitio. De todos modos creemos que no habría razón para pensar que la 
estatua en referencia sea una pieza extraña al corpus cultural que se ob-
serva en este sitio arqueológico. (Véanse fotos números 9 y 10). 
Igualmente, contra las paredes de la fosa de la tumba marcada con el 
número 16-A. (Véase plano general), apareció el fragmento de una pe-
queña estatua de piedra, de la cual sólo se conservan los miembros 
inferiores y la extremidad de los mismos. La estatua parece estar desnu-
da, de pies, y las manos tratan de cubrir el sexo. Como en la figura del 
montículo, los pies descansan sobre un pequeño banquillo. (Véase foto 
número 11).  
 

Los enterramientos 

 
Terminada la excavación de la estatua, se procedió a la exploración de 

las vertientes del túmulo, en las cuales se localizaron más de cuarenta 
sepulturas. (Véase plano general de las excavaciones), la mayoría reves-
tidas de piedra en el piso y en los muros lo mismo que en la cubierta, por 
el estilo de las construcciones funerarias de los montículos de las Mesitas 
de San Agustín, con la diferencia de que en Quinchana las losas son más 
pequeñas y delgadas. El material para estas construcciones abunda en los 
cerros orientales próximos al cementerio, en los que se ven canteras de 
unas rocas de poca consistencia que presentan un lustre y brillo especial. 
En las sepulturas, las losas aparecen admirablemente cementadas y pare-
jas. (Véanse fotos números 12 y 13) y se observa el afán que tuvieron los 
indios porque quedaran bien cubiertas, con varios tendidos de losas que 
llevan luégo grandes lajas. (Véase foto número 13). De estas tumbas, 
ocho habían sido violadas por los “guaqueros”, cuyos restos y escombre-
ras se advierten todavía en el terreno objeto de estos trabajos. (Véase foto 
número 15). La orientación general es de NE. a SW.   
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Gracias a las condiciones topográficas del terreno, que tiene vertientes 
por todos sus costados, por donde se escurren las aguas lluvias sin dar 
lugar a inundaciones, y a lo bien cementado de las losas que revisten las 
sepulturas, los restos óseos se conservan en relativo buen estado, espe-
cialmente si se les compara con los hallados en otros sitios arqueológicos 
de San Agustín. Mediante una cuidadosa técnica de excavación, se logró 
localizar esqueletos en la mayoría de las tumbas descubiertas, algunos de 
ellos en magníficas condiciones de conservación, a excepción de varios 
cráneos en los que raíces y bejucos que penetraron por las junturas de las 
losas de piedra hasta el interior de las cámaras, para seguir luégo por las 
cuencas orbitarias y por el foramen magnus, provocaron la destrucción y 
desarticulación de los huesos craneanos. Pérez de Barradas, comentando 
el asombro que causó en Preuss el hecho de que no hubiera encontrado 
restos óseos en las excavaciones que practicó en San Agustín en 1914, 
atribuye esta circunstancia al descuido observado en el trabajo de los 
“guaqueros” y las particulares condiciones del terreno para la conser-
vación de los despojos humanos, así: “Personalmente he podido 
comprobar que el terreno de San Agustín es lo menos propicio para la 
conservación de los huesos humanos, puesto que se trata de una arcilla 
sumamente tenaz e hidroscópica. La falta de cal ha hecho, por lo demás 
el que las raíces de las plantas, ávidas de cal, hayan sido llevadas por 
un quimiotactismo positivo hacia los huesos y hayan contribuido con 
las alternativas de humedad y sequedad, y con las propiedades físicas 
de la arcilla, a deshacer e inclusive a absolver los huesos humanos” (2, 
pág. 371).  
En el cementerio de San Francisco, nuestra comisión encontró restos 

óseos en las tumbas señaladas con los números 2, 3, 5, 6, 7, 8, 10,11 A., 
11 B., 11 C., 11 D., 11 E., 12, 15, 16 B., 16 C., 21 y 22. (Véase plano del 
cementerio), en algunos de los cuales se conservan muy bien la totalidad 
de los huesos largos, las vértebras y las falanges, lo mismo que algunos 
de los huesos del cráneo y la mandíbula inferior. Tales restos fueron 
cuidadosamente descubiertos, sin perturbar su posición anatómica ni la 
forma en que quedaron cuando fueron inhumados los cadáveres, por lo 
que fue posible identificar plenamente la posición de los enterramientos. 
Los huesos fueron preparados mediante baños sucesivos de goma laca, 
para ser sometidos luego, “in situ”, a detallados exámenes antropométri-
cos, con el fin de sacar algunos datos relacionados con el tipo físico del 
hombre que habitó estas comarcas en la época prehistórica.  
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Hasta el año de 1937 no le fue posible a las misiones de estudio de la 
zona arqueológica de San Agustín descubrir restos óseos, hecho que 
sirvió como base para establecer una serie de teorías al respecto, parti-
cularmente sobre la alta antigüedad de esta civilización. Como bien lo 
anota Pérez de Barradas y como tuvimos ocasión de comprobarlo du-
rante el tiempo de nuestra expedición, ello se debió en gran parte al 
descuido y deficiencia de las técnicas de excavaciones empleadas en las 
exploraciones. Los restos hallados por la misión de 1937 fueron pocos 
y su estado de conservación no permitió a los investigadores de enton-
ces sacar conclusiones sobre la posición de los cadáveres ni ningún 
dato acerca del tipo físico de estos antiguos pueblos, a excepción de 
dos cráneos adquiridos por intermedio de “guaqueros”, uno procedente 
del sitio de Quebradillas y otro de la vereda de Quinchana. Nuestros 
trabajos de 1943 y 1944, comprobaron la existencia de huesos humanos 
en las excavaciones verificadas en la vertiente oriental y norte del 
montículo meridional de la Mesita B., y en casi todos los enterramien-
tos de la Mesita D., de cuyas características nos ocuparemos en 
publicaciones posteriores. En las tumbas señaladas con los números 3, 
5, 12 y 23 del cementerio de Quinchana. (Véase plano general), se 
encontraron esqueletos casi completos, de los que presentamos hoy las 
fotografías, que por vez primera se conocen para la zona prehistórica de 
San Agustín. (Véanse fotos números 16, 17, 18 y 19); en las cámaras 
marcadas con los números 8 y 10 hallamos cráneos completos, con 
excepción del hueso occipital, destruido por la humedad. (Véanse fotos 
números 13, 20 y 21). En la tumba número 5, se colocaron tres cadáve-
res en cuclillas. (Véase foto número 22), en cámara revestida de piedra, 
posición que no había sido constatada antes para sepulturas de esta 
construcción.  
Uno de los hallazgos más interesantes verificados en estas exca-

vaciones de Quinchana fue el del enterramiento señalado con el nú-            
mero 15. A una profundidad de 1,50 metros, en la vertiente sur del 
montículo, se excavó un cántaro grande, de 85 cms. de altura y con                
un diámetro máximo de 60 cms., al lado de una cámara revestida de                
losas de piedra. Tiene forma arivaloide y es muy similar a los que                  
se conservan en el Museo del Parque Arqueológico, comprados por              
Pérez de Barradas al señor Rosendo Bolaños, quien los encontró en                 
la vereda de Quebradillas. En el interior encontramos fragmentos                    
de huesos largos y de dentadura, que indican el empleo de esta ce-                 
rámica como urna funeraria, dedicada a entierro de segunda fase,       
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descartada la posibilidad de una inhumación primaria, teniendo en cuenta 
la robusticidad de los huesos y el desarrollo de los molares encontrados. 
Atendiendo a las circunstancias de tal descubrimiento y a sus caracterís-
ticas, podría establecerse, al menos para la zona de Quinchana, el 
sincronismo entre los entierros en urnas y las inhumaciones de posición 
horizontal y “en cuclillas” en sepulcros revestidos de losas de piedra. Así 
podría explicarse también la presencia de cántaros similares hallados en 
algunas de las tumbas abiertas por Barradas en 1937, los que excavamos 
nosotros en las sepulturas de las Mesitas B. y D., y los encontrados por 
Ceballos Araújo por debajo de los montículos artificiales del lugar de-
nominado El Batán, en San Agustín. (Véase foto número 23).  
De los cadáveres excavados, cinco se identificaron como flexados, seis 

en posición dudosa, por la forma de la sepultura y el mal estado de los 
restos, y los demás colocados horizontalmente. El de la tumba número 
16-B., fue inhumado con las piernas cruzadas a la altura de la parte me-
dia de las tibias; posiciones semejantes fueron observadas por el 
arqueólogo Eliécer Silva C., en excavaciones practicadas en Sogamoso 
(Boyacá), durante los años de 1945 y 1946 (10). En la mayoría de los 
casos, la cabeza de los muertos mira de norte a sur, con excepción del 
cráneo de la tumba número 8, que está situado en el extremo sur de la 
sepultura y mira hacia el norte.  
El esqueleto de la sepultura número 13-B., presenta una posición dife-

rente; se trata de los restos pertenecientes a un joven que, al inhumarlo, 
debido a la poca capacidad de la fosa, le quedaron las piernas ligeramen-
te flexadas y las rodillas en alto, por lo cual le colocaron encima una 
piedra que le hiciera presión y permitiera así ajustar bien las losas de 
cubierta de la tumba. En estas condiciones, los fémures, una vez corrom-
pidas las partes blandas, se unieron, dando la apariencia al excavarlo de 
que se tratara de un entierro en posición de decúbito lateral.  
La mayor parte de los esqueletos fue identificada como de sexo           

femenino, luégo de examinar cuidadosamente el desarrollo de al-               
gunas partes del cráneo y la posición anatómica de los miembros                    
inferiores. En varios casos se trata de personas jóvenes, si se ob-               
serva la desarticulación de los huesos del cráneo y el proceso                    
de obliteración de las suturas. Constituye un hecho muy singular                     
la localización de cuatro enterramientos de niño justamente en los si-             
tios más próximos a la estatua principal, los señalados con los números 
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2, 6 y 7 y  el que se encontró a los pies del cadáver de la tumba número 
8. (Véase plano general).  
Como dimensiones aproximadas de los esqueletos que se encontraron 

en buen estado de conservación, podemos dar las siguientes:  
 
Esqueleto de la tumba número 16-C: longitud total de 1,55 a 1,60 mts.  
Esqueleto de la tumba número 21: longitud total de 1,55.  
Esqueleto de la tumba número 23: longitud total de 1,65.  
Esqueleto de la tumba número 3: longitud total de 1,60.  

 

Proceso de excavación y hallazgos principales 
 
Las excavaciones se iniciaron con el descubrimiento de la estatua prin-

cipal del túmulo mortuorio, la cual, como dejamos expresado, estaba 
cubierta con delgadas piedras y fragmentos de cerámica, que la rodeaban 
formando una especie de tumba. En el movimiento de tierras y en los 
sitios más próximos a la deidad, se encontraron cerámicas fragmentadas, 
de diferentes formas y decoraciones: engobe rojo, negro, decoración 
formada por medio de protuberancias semi-esféricas, tal como se observa 
en algunos de los vasos procedentes del occidente del departamento de 
Caldas; fragmentos de copas de base alta y de reborde horizontal, del 
mismo tipo de las estudiadas por Preuss y Barradas en las necrópolis de 
San Agustín; cuencos decorados con incisiones verticales que caen desde 
el cuello hasta la parte media de la vasija, y ollas cuyo reborde tiene 
impresiones digitales en contorno, formas que se observan en la cerámica 
fragmentada recogida en diferentes excavaciones de la Mesita R, del Par-
que Arqueológico de San Agustín. Se localizaron, también, cinceles de 
piedra, pequeños y rudimentarios, de poco pulimento y de estilo neolítico. 
Pies de vasos trípodes y fragmentos de cuencos de paredes delgadas, de 
buena cochura, recubiertos en la parte interna con un engobe de color roji-
zo, y en la externa pintados con aplicaciones negativas de un tono café 
oscuro sobre fondo rojo, lo mismo que se advierte en algunas de las piezas 
encontradas por nosotros en el año de 1943, en excavaciones prácticas en 
la vertiente norte del montículo sur de la Mesita B., en el Parque Arque-
ológico Nacional.  
Tumba No. 1– Fosa escalonada, en uno de cuyos costados se abre una pe-

queña bóveda, cuyo tamaño sólo permite suponer bien un enterra-                   
miento de niño o de un adulto en posición flejada. Algunos de los esca-               
lones de descenso hacia la bóveda, estaban recubiertas con varias losas,  
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unas tendidas horizontalmente y otras inclinadas. Contra una de las pare-
des y al nivel del segundo escalón, se encontró, como único ajuar 
funerario, una pequeña olla, de forma globular, muy semejante a las 
encontradas posteriormente en tumbas identificadas plenamente como de 
los niños.  
Tumba No. 2– Esta tumba está situada hacia el lado derecho de la esta-

tua principal y orientada de norte a sur. Se trata de una pequeña cista, de 
1 m. de largo por 50 cms. de ancho y 30 cms. de profundidad. En el ex-
tremo norte se encontraron los restos de una dentadura que, por su estado 
de desarrollo, indica claramente que se trata de la inhumación de un niño, 
lo que, por otra parte, comprueba el tamaño de la sepultura. La localiza-
ción de este enterramiento, su proximidad a la deidad principal, lo mismo 
que la de las demás tumbas de que nos ocuparemos más adelante, tienen 
un interés especial para decir del significado religioso de la estatua que 
corona el túmulo mortuorio y de las características generales de esta 
necrópolis.  
Tumba No. 3– Está situada a poco más de un metro de la estatua        

principal, hacia el suroeste. Al remover la capa de tierra vegetal, se en-
contró una hacha de piedra, pequeña, de estilo neolítico, rebajada del           
talón al filo, lo mismo que un fragmento de hueso craneano, elementos 
pertenecientes, posiblemente, a un sepulcro situado a continuación y explo-
rado por los guaqueros en el año de 1937. La tumba es una cista y sobre la 
cubierta, que está formada por varias losas, se encontraron tres vasijas, 
fragmentadas en parte, colocadas en posición tendida, como ajuar funera-
rio, fuera de la tumba propiamente dicha. Esta posición, lo mismo que la 
forma de uno de estos ceramios, tienen estrecha relación con piezas exca-
vadas en las mesitas B y D., del Parque Arqueológico, especialmente con 
la vasija principal colocada como ofrenda al lado de los despojos mortales 
del personaje de alguna categoría que ocupa la tumba No. 49 de la Mesita 
D., excavada por nosotros en 1944. Continuada la excavación, se encontra-
ron fragmentos de pastas de ocre rojo, sin señales evidentes de frotamiento, 
pero que pueden ser un indicio del empleo de estos materiales para la 
práctica de la pintura corporal y para la pátina de algunas estatuas, lo que 
ha sido comprobado en tumbas de la Mesita B de San Agustín, en apoyo de 
las tesis formuladas por expediciones anteriores. Removidas las piedras de 
la cubierta de esta cista, que mide aproximadamente 1,75 mts. de largo por 
40 cms. de ancho, de forma rectangular, se encontró el esqueleto, en               
buen estado de conservación. La longitud de este esqueleto, tomada sin 
perturbar la posición primitiva de los diferentes huesos que lo integran, 
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mide aproximadamente 1,60 mts. El cadáver fue colocado en posición 
horizontal, y la poca anchura de la cista en relación con el desarrollo del 
tórax, hizo necesario forzar los miembros superiores del difunto,  lo que 
explica el hecho de que se encuentre encogido de hombros, los cuales 
quedaron fuertemente presionados hacia los muros de la sepultura. Un 
análisis detallado de la posición anatómica de los huesos y de las carac-
terísticas de los mismos, demuestra que se trata de un esqueleto de sexo 
femenino.  
Tumba No. 4– Se trata de una fosa de forma rectangular, sin revesti-

miento de piedra en sus costados, orientada de NE. a SW. El proceso de 
excavación mostró señales inequívocas de que este enterramiento había 
sido violado por los buscadores de tesoros, por lo cual se pudo aprove-
char muy poco. En el extremo NE. se encontraron los restos de un 
cántaron de gran tamaño, cuyo objetivo, posición y forma son difíciles de 
determinar por las causas apuntadas.  
Tumba No. 5– Está situada detrás de la deidad principal, orientada de 

NE. a SW. Cista rectangular, de 1,60 de longitud por 55 cms. de anchura 
promedia. En el interior se encontraron los restos pertenecientes a tres 
cadáveres, de los cuales el mejor conservado es el del extremo SW., 
quizás por estar mejor protegido con respecto a las losas de cubierta de la 
tumba. La posición de los huesos largos, de los huesos craneanos, los 
cuales están muy destruídos, y de la dentadura, indican una posición 
flejada sentada. En la parte media y en el extremo NE. de la cista, apare-
cieron otros huesos pertenecientes por lo menos a otros dos 
enterramientos. Los cadáveres, que debieron estar todos en posición 
flejada, fueron inhumados sin ningún ajuar funerario. El desarrollo de los 
huesos largos del cadáver que está en mejores condiciones de conserva-
ción, demuestra que son de adulto. El sexo es difícil determinarlo. Es 
posible pensar en una muerte simultánea, o en la práctica de la tan cono-
cida y extendida costumbre de muchos grupos indígenas de Colombia y 
de otros países de América, de enterrar, al lado del difunto, algunos de 
los miembros de su servidumbre.  
Tumba No. 6– Situada a poco más de un metro de la pinte posterior de 

la estatua principal del montículo. Está orientada de NW. a SE., y tiene 
un tamaño aproximadamente igual al de la tumba No. 2. Las huellas de 
los restos óseos conservados en el interior pertenecen a un enterramiento 
de niño que posiblemente fue colocado en posición horizontal. No se 
encontró ningún ajuar funerario.  
Tumba No. 7– Está localizada a continuación de la anterior, más 
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próxima a la estatua, en un plano más profundo. La cista tiene la misma 
orientación que la No. 6 y es un poco menos ancha. En el interior se 
encontraron los despojos de un enterramiento de niño, cuyo único ajuar 
funerario consistió en una pequeña vasija de forma globular, con dibujos 
negros sobre fondo rojo, colocada al lado derecho de la cabeza del cadá-
ver.  
Tumba No. 8– Es un cancel, orientado de sur a norte: que ofrece mu-

cho interés por haberse encontrado en su interior varios enterramientos. 
En el extremo norte, a pocos centímetros de las losas de cubierta, coloca-
dos en el interior de una tumba formada con lajas de pequeñas 
dimensiones, se encontraron los restos óseos de un niño inhumado en 
posición flejada, de decúbito lateral. En el interior del cancel grande, en 
el extremo sur, un cráneo femenino de una persona adulta, de una edad 
de poco más de treinta años, a juzgar por el estado de obliteración de las 
suturas. Huellas perceptibles de la dirección de los huesos largos, indican 
una posición horizontal. Algunos de los molares presentan ya un marca-
do desgaste, lo que, teniendo en cuenta la edad de la mujer en el 
momento de su muerte, puede interpretarse como consecuencia de inten-
sa masticación. Hacia el lado derecho de la cabeza, se le colocó como 
ofrenda una pequeña vasija, pintada en su exterior con un color negro 
opaco.  
Tumba No. 9– Es un cancel(1). La cubierta estaba formada por varias lo-

sas formando capas o tendidos, el primero de los cuales fueron dos grandes 
piedras, de forma semi-ovoidal, cuya longitud total alcanza a 2,50 mts. por 
80 cms. de anchura. No obstante el tamaño de esta sepultura, el cuidado 
que se observa en la cementación de las piedras que la forman y los indi-
cios seguros de que no había sido violada antes, en su interior no se 
encontraron restos dé enterramientos ni huellas manifiestas de que hubiera 
sido empleada para tales fines. Desde luego, es posible también que los 
despojos mortales se hubieran destruido totalmente, sin dejar ni el menor 
rastro. La sepultura está orientada de NE a SW., y en su extremo NE., 
fuéra de la tumba misma, en una ligera excavación practicada a nivel de las 
losas de cubierta, fue colocada una ofrenda consistente en un cántaro   
incompleto, de boca ancha, cuello estrecho, cuerpo inferior semiesférico    
y cuerpo superior troncónico. El filo del borde de la vasija está decora-             
do con incisiones circulares rellenadas con pasta blanca, tal como se ob-  

                                           
(1) Cancel: cista revestida con piedras en el piso, en los muros y en la cubierta. 
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serva en muchas de las piezas exhumadas en las tumbas de las Mesetas B 
y D., de San Agustín. Todo el cuerpo del cántaro está pintado de rojo.  
Tumba No. 10– De construcción muy semejante a la de la anterior, lo 

mismo que las dimensiones y la orientación. Sobre el piso, en el extremo 
NE., se encontró un cráneo más o menos bien conservado, de sexo feme-
nino; esta pieza carece de la mandíbula inferior y deja ver una fuerte y 
desarrollada dentadura perteneciente a una persona adulta, pero no de 
avanzada edad. Como ajuar funerario se localizó una cuenta de collar de 
piedra, de color verde opaco, semejante a las excavadas en tumbas del 
Parque Arqueológico de San Agustín. Las dimensiones de la tumba y la 
orientación y posición del cráneo, hacen pensar que fue inhumado en 
posición horizontal. No aparecieron restos de las demás partes del esque-
leto.  
Tumba No. 11-A– Cancel destinado a enterramiento de niño. En el ex-

tremo norte, los restos de un cráneo mal conservado, a cuyo lado se había 
depositado una ofrenda consistente en una pequeña cerámica de forma 
globular; el reborde presenta una especie de hendidura o excavación, 
característica frecuente en muchos de los ceramios excavados en la Mesi-
ta E., del Parque Arqueológico de San Agustín. La pieza fue puesta hacia 
el lado derecho de la cabeza, es de tamaño reducido y tiene dos asas 
simétricas, a la altura del cuello. Es de advertir que la presencia de asas 
en las diferentes piezas de cerámica de toda la zona arqueológica de San 
Agustín, es poco frecuente.  
Tumba No. 11-B– Cancel para entierro de adultos, orientado de sur a 

norte. No se conservaban huellas de restos óseos en el interior de la tum-
ba, sobre la cual y hacia la parte media, se colocó una ofrenda consistente 
en una vasija en forma de escudilla, boca abajo y protegida con una pie-
dra. Esta pieza parece pertenecer al ajuar funerario de la sepultura.  
Tumba No. 11-C –Cancel situado a continuación del costado norte de 

la tumba 11-B. Las piedras del muro del lado oriental estaban derrumba-
das por completo. En el interior se encontraron huellas de restos óseos 
pertenecientes a un esqueleto de adulto, colocado en posición de decúbito 
lateral.  
Tumba No. 11-B– Cancel para entierro de adulto. Derrumbadas                   

en parte las piedras de uno de los muros laterales. En el extremo sur, 
restos óseos pertenecientes a huesos craneanos, y los molares. En el            
extremo norte, junto al muro de piedra, se encontró una cuenta de              
collar de oro, de 1 cm. de largo por 7 mm. de diámetro, de forma tubu- 
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lar. El material es oro laminado, como el que se excavó en la tumba No. 
31 de la Mesita B., de San Agustín, en el año de 1944. La situación de 
esta pieza es un tanto problemática, pues por regla general en esta zona 
arqueológica los adornos están colocados hacia el lado de la cabeza, del 
cuello y de las manos. A no ser que se trate de una pieza olvidada en el 
momento en que se construyó la sepultura, o cuando se hizo la inhuma-
ción. Hacia el lado derecho, se encontraron fragmentos de cerámica 
pertenecientes a una vasija de forma globular, de cuello estrecho. En el 
centro, una mano grande de metate.  
Tumba No. 11-E– Esqueleto colocado en posición sentada, con el cráneo mi-

rando hacia el oriente. La tumba consiste en una ligera excavación en    el piso, 
sin protección de ninguna clase, por lo cual nos llama la atención el estado de 
conservación de estos restos óseos. Las manos descansan sobre las rodillas, las 
cuales, a su turno, están prensadas contra el pecho. El es-queleto es de persona 
joven; el sexo es difícil de determinar. Como ajuar funerario, una pequeña 
vasija, de cuerpo troncónico y base semi-esférica, muy parecida a piezas exca-
vadas en las Mesitas de San Agustín.  
Tumba No. 12– Pequeño cancel, de poco más de un metro de longitud. 

En el extremo norte se encontró un cráneo muy destruido, perteneciente a 
una persona de pocos años. El estado de los restos óseos nos permite 
identificar la posición del cadáver. No se encontró ningún objeto del 
ajuar funerario.  
Tumba No.13-A– Cancel alargado y estrecho. Apareció sin losas de 

cubierta, rellenado con tierra. Esta circunstancia podría atribuirse a viola-
ción de los guaqueros, pero en su interior se encontraron restos óseos, en 
el extremo norte, en malas condiciones de conservación. Posiblemente 
sirvió para enterramiento de persona joven, tal como en el caso de las 
tumbas  13-B, 13-C y 13-D.  
Tumba No. 13·B– Cancel semejante al anterior. Se encontraron allí los 

restos óseos de una persona joven, enterrada en posición horizontal, con 
las rodillas levantadas por la poca capacidad de la tumba.  
Tumba No. 13-C– Cancel pequeño. No se encontraron huellas de restos 

óseos pero por la forma y tamaño de la tumba se puede presumir que 
estaba dedicado a enterramiento de niño.  
Tumba No. 13-D– Cancel de pequeñas dimensiones. Orientado de norte 

a sur. En el extremo norte, un cráneo de niño, muy destruido, protegido por 
dos pequeñas y delgadas losas formando una especie de techado de dos 
aguas sobre la cabeza. La posición de estas piedras hacen pensar en un 
entierro horizontal.   
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Tumba No. 14– Cancel orientado de sur a norte. Con la cubierta for-
mada por varios tendidos de piedras areniscas cuyos intersticios dejados 
entre sí fueron cuidadosamente tapados por medio de pequeñas piedras 
pizarrosas, tal como se observa en las tumbas de la Mesita B. de San 
Agustín. En el relleno de la fosa, por encima de las losas de cubierta, se 
encontró una pequeña cuenta de collar de piedra de forma cilíndrica y 
con perforación longitudinal. Esta cuenta se identifica con las que exca-
vamos en varias de las tumbas de la Mesita B. El color de la piedra en 
que está trabajada, es negro brillante. El primer tendido de la cubierta 
estaba formado por una sola piedra, de una longitud de un metro, 
aproximadamente. En el interior no se encontraron restos óseos. Esta 
tumba pudo servir, bien para entierro de niños o bien para inhumación de 
adulto en posición flejada. Como ajuar funerario, una mano de metate de 
piedra.  
Tumba No. 15– Está situada hacia la vertiente occidental del túmulo 

mortuorio y tiene una profundidad aproximada de 1,35 mts. por debajo de 
la superficie. Se trata de un pozo en el cual se depositó un cántaro de 85 
cms. de altura por 60 cms. de diámetro máximo. La forma es arivaloide. A 
un lado del cántaro, hacia la parte norte, se encontró una piedra de regular 
tamaño y los fragmentos que formaban la tapa de esta vasija. En el interior 
se encontraron los restos de huesos largos humanos y de molares, con lo 
cual se comprueba su carácter de urna funeraria, tal como las encontradas 
por debajo de algunos montículos de El Batán, en las Mesitas B y D y en 
otros sitios de San Agustín. Los restos óseos no presentaban huellas mani-
fiestas de cremación.  
Tumba No. l6-A– Pequeño cancel, orientado de SE. a NW. Está situado 

al lado de otras tumbas más grandes. Su construcción es muy semejante a 
una pequeña tumba excavada por nosotros sobre una de las tumbas de la 
excavación No. 31 de la Mesita B. del Parque Arqueológico de San 
Agustín, en el año de 1944. Al remover la tierra de relleno de la fosa en 
la que están enmarcadas varias tumbas, entre ellas la 16-A., se encontró 
una estatua fragmentada. Esta pieza está tallada en un material de arenis-
ca blanda, en plástica redonda. Se conservan los pies, parte de las manos 
y del torso. Es posible que esta pieza hubiera sido exhumada en uno de 
los trabajos de guaquería efectuados allí mismo hace algunos años, pues 
no se encontró en la capa arqueológica propiamente dicha sino en las 
excombreras de viejas excavaciones. 
Tumba No. 16-B– Cancel estrecho y alargado, para entierro de 
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adulto. Los únicos huesos largos bien conservados fueron las tibias, los 
cuales aparecen cruzadas, soportando encima el peso de una piedra 
plana. Más o menos a nivel de la nariz, se encontró una nariguera de 
oro, laminado, en forma de media luna. Sobre la cubierta de esta tumba, 
una pequeña olla de forma globular.  
Tumba No. 16-C– Cancel más grande y más profunda que el anterior, 

para entierro de adulto. En el interior, el esqueleto de una mujer, en 
relativo buen estado de conservación: huesos largos, huesos del cráneo, 
de la pelvis, las costillas y la mayor parte de las vértebras. El estado de 
obliteración de las suturas indica que se trata de una persona relativa-
mente joven. Los huesos de las manos cubren el órgano genital, actitud 
que se advierte también en la estatua fragmentada encontrada en esta 
misma excavación.  
Tumba No. l7– Pozo poco profundo, con cámara lateral y con algunas 

piedras en el piso. No se encontró objeto alguno en el interior, ni hue-
llas de restos óseos.  
Tumba No. 18– Pozo poco profundo, rellenado con tierra amarilla, muy 

limpia. Para alcanzar el piso hay una especie de escalón, sobre el que se 
colocó el ajuar funerario, consistente en una vasija de forma globular, con 
decoración pintada de grupos de líneas paralelas que se cruzan entre sí en 
el cuerpo de la vasija, sobre un fondo rojo. Una pintura muy parecida se ve 
en algunas de las piezas excavadas por la Comisión que dirigió Pérez de 
Barradas en la Mesita B. de San Agustín, y en una cerámica que localiza-
mos nosotros en el mismo sitio, en excavaciones practicadas en el año de 
1944. Hacia el extremo SE., el pozo se amplía formando una fosa de planta 
semi-ovoidal, en donde debió estar colocado el entierro, en posición fleja-
da. En este sitio se halló una nariguera de oro formada por un alambre 
grueso enrollado en espiral, a manera de caricuri. Esta forma de nariguera 
no había sido registrada antes. Uno de los peones que nos acompañaban en 
estas excavaciones, me manifestó haber hallado una pieza idéntica en una 
excavación clandestina efectuada hace algunos años en el sitio denominado 
El Cabuyal, vecino al Parque Arqueológico de San Agustín, en una tumba 
de cancel y cerca al lugar donde fue encontrada la estatua que se conoce 
con el nombre de “La Maternidad”.  
Tumba No. 19– Fosa orientada de NW. a SE., No se encontraron res-

tos ni objetos en el interior. Parece ser para entierro flejado.  
Tumba No. 20– Pozo semejante a la tumba No 18. No se encontraron 

restos óseos ni ajuar funerario en el interior.  
Tumba No. 21– Cancel grande, para entierro de adulto. Situado         
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a poca distancia de la estatua principal del montículo, y a continuación de la 
tumba señalada con el número 5. La orientación es de sur a norte. Hacia 
el extremo sur de la fosa, colocada verticalmente por encima de las pie-
dras que forman la cubierta de la tumba, y sostenida por medio de tierra 
pisada y de cantos rodados, se encontró una piedra de forma columnar, 
cuyo extremo sobresale en parte por encima de la superficie, a manera de 
mojón. Es interesante anotar que estos mojones, colocados en igual    
forma y que posiblemente sirvieron como señales de los enterramientos, 
son muy frecuentes en el sitio arqueológico de Quinchana y constituyen, 
precisamente, una de las mejor guías para la localización de tales empla-
zamientos. En algunas de las sepulturas que excavamos en la Mesita      
B. de San Agustín, en el año de 1943, se presentaron las tales piedras, 
cuyo objetivo nos pareció en ese entonces un tanto problemático. La gran 
mayoría de las tumba que forman el cementerio situado en la Mesita     
B. de Quinchana, que está a continuación de la A., objeto de nuestros 
trabajos, están señaladas casi todas por medio de piedras semejantes, las 
cuales sobresalen del suelo 20, 30 y hasta 40 cms. Esta sepultura es una 
de las más grandes excavadas en Quinchana. La cubierta está formada 
por grandes y pesadas piedras gruesas, de arenisca ferruginosa, apoyadas 
sobre fuertes muros también de piedra, A lado y lado de las losas de 
cubierta, por encima, ofrendas consistentes en varias vasijas fragmen-
tadas. Hacia el extremo norte, fuera de la fosa revestida de piedra, se 
encontró, excavado en el muro de tierra, un pequeño depósito destinado  
a guardar las ofrendas de cerámica, Dicho depósito, que es una especie 
de nicho, estaba clausurado con una delgada laja, de forma semi-
triangular, colocada verticalmente, de 1 m. de largo por 70 cms. de an-
cho. Un depósito semejante encontramos en la sepultura señalada con el 
número 23, a la que nos referimos más adelante, y en una tumba excava-
da cerca al montículo norte de la Mesita B. de San Agustín. En el interior 
de este pequeño recinto, se encontraron cuatro vasijas de arcilla cocida, 
así: dos ollas de tipo globular; una vasija de forma semi-esférica, de 
cuello estrecho, con decoración pintada de círculos y rayas sobre fondo 
rojo, hecha por el sistema de la pintura negativa; un pequeño plato, poco 
profundo, fragmentado lo mismo que la pieza descrita anteriormen-       
te. Removidas las losas de cubierta, quedó al destapado un esqueleto,    
de sexo femenino, del cual se conservan restos del cráneo, los huesos 
largos, algunas vértebras, las costillas, etc. La longitud aproximada       
de este esqueleto es de 1,50 mts. Al lado derecho de la cabeza, como      
un ajuar funerario, se colocó un plato pequeño; al lado izquier-             
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do, una pieza semejante, más grande. El material y la forma de esta 
cerámica son idénticos a los de los ceramios excavados en tumbas de San 
Agustín.  
La ofrenda de la izquierda estaba partida en dos mitades, colocadas 

cuidadosamente una encima de la otra, por lo que se colige que esto se 
hizo en el momento de la inhumación; quizás se trate aquí del rito de la 
cerámica muerta, extendido en América y particularmente en Colombia, 
en donde se ha comprobado en varios sitios arqueológicos estudiados 
hasta el presente. A nivel del cuello se encontró un collar formado por 
diminutas cuentas de piedra verde y de algunas cuentas de oro laminado, 
de forma discoide.  
Tumba No. 22– Cancel para entierro de adulto. La cubierta está forma-

da por grandes y pesadas losas de arenisca ferruginosa, como sucede en 
algunas de las sepulturas descubiertas en la vertiente oriental del montí-
culo sur de la Mesita B., en San Agustín. La tumba está orientada de sur 
a norte y en el interior se encontraron los restos de un esqueleto, del cual 
sólo se conservaba el cráneo. Es difícil la determinación del sexo y de la 
edad. El cadáver fue colocado mirando hacia el sur, orientación frecuente 
en esta necrópolis. Cerca de los molares se encontró una pequeña cuenta 
de oro laminado, de forma tubular y otra de piedra negra. Al lado de la 
cabeza, hacia la derecha, fueron colocadas como ofrendas dos vasijas 
pequeñas, copa de pie bajo y olla de forma globular. En el mismo lado, a 
la altura de las rodillas, otra pequeña vasija de forma globular, con seña-
les evidentes de uso doméstico. A la altura de los pies, otra cerámica 
semejante, tendida sobre el piso de la tumba.  
Tumba No. 23– Cancel para entierro de adulto. En el interior, un    

esqueleto que parece ser femenino, en magnífico estado de conserva-
ción, con excepción del cráneo, cuyos huesos están desarticulados y 
destruídos en parte. La longitud aproximada de este esqueleto es de 
más de 1,65 mts. y los huesos largos presentan gran robusticidad. Fuera 
de la tumba propiamente dicha, en la pared del extremo norte, excava-
do en la tierra, un pequeño nicho clausurado con una piedra plana, 
como en la sepultura marcada con el número 21, con la diferencia       
de que en este último no se encontró objeto alguno en el interior. Las 
ramas ascendentes de la mandíbula inferior presentan un extraordinario 
desarrollo. Tanto en este esqueleto, lo mismo que en otros encontrados 
en la necrópolis de Quinchana, gracias a su estado de conservación      
y a la manera como quedaron protegidos contra los efectos de la in-
temperie, podrán realizarse en un futuro interesantes apreciaciones           
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de antropología física de este grupo, lo que no nos fue posible a nosotros 
por faltarnos en este viaje los instrumentos necesarios. Como en otros 
casos, las manos de los cadáveres de las tumbas 22 y 23 fueron colocadas 
sobre la parte baja del estómago, a juzgar por la posición que ocupan las 
falanges.  

 

 

La cerámica 
 
En el movimiento de tierras de las excavaciones se encontraron frag-

mentos de cerámica, pertenecientes a vasos trípodes, a grandes y 
pequeños cántaros, con pastillaje en el reborde, y a vasijas de regular 
tamaño, de forma globular, con una decoración exterior de protuberan-
cias semi-esféricas, materiales que se identifican con los hallados en las 
excavaciones de las Mesitas del Parque Arqueológico. Entre las vasijas, 
que en su mayoría son de tamaño pequeño, se cuentan platos, pucos, 
ollas globulares con asas y sin ellas, copas sin reborde, y una urna fune-
raria. La pintura varía de un tono amarillento a un rojo vivo, hasta un 
café oscuro y un negro opaco. En varias de las piezas exhumadas se ve la 
aplicación de la técnica de la pintura negativa, observada también en 
algunas de las cerámicas de las Mesitas. Se presenta también la decora-
ción con motivos incisos, formando estrías que del cuello se dirigen 
hacia el cuerpo de la vasija, semejantes a las que aparecen en el norte del 
departamento del Cauca. En algunos casos las ofrendas están en el in-
terior de las sepulturas, al lado de los cadáveres. (Véase foto número 24). 
En otros, dichos presentes se depositan en pequeños nichos o excavacio-
nes practicadas en las paredes o en el piso donde está construída la 
cámara propiamente dicha, fuera de ella; algunos de los depósitos, como 
en San Agustín, están clausurados con grandes y delgadas lajas de piedra. 
La mayor parte de estas piezas fue sometida a roturas intencionales, 
según el mito de la “cerámica muerta”. (Véanse fotos números 25, 26 y 
27).  
En total, se excavaron 15 ceramios en las exploraciones de Quincha-

na, además de buen número de fragmentos de vasijas, localizados en       
el relleno de las tumbas y en las cámaras. En este estudio hacemos         
la presentación ordenada de las piezas enteras, trabajo en el cual con-
tamos con el concurso eficaz de la señorita Blanca Ochoa Sierra,               
investigadora del Instituto Etnológico Nacional, y de don Eduardo                 
Unda, actual administrador del Parque Arqueológico de San Agustín, y         
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quien nos acompañó durante el tiempo en que se efectuaron las excava-
ciones.  
 
Haciendo el análisis comparativo del material exhumado, podemos 

afirmar que la forma y el estilo de la cerámica de Quinchana son los 
mismos de la de San Agustín. No se advierten piezas atípicas y sólo en 
algunas vasijas se presentan ligeras variaciones locales que no cons-
tituyen base para pensar en un complejo diferente al que han estudiado 
las diferentes misiones que se han ocupado de la cultura arqueológica de 
San Agustín.  
 
Un análisis químico de los materiales empleados en la manufactura de 

la cerámica no se ha hecho todavía. El número reducido de las piezas 
excavadas no permite sacar conclusiones definitivas acerca de las carac-
terísticas de esta cerámica. Sin embargo, hemos tratado de establecer una 
tipología tentativa, agrupando las vasijas por forma y decoración.  
 
I.–Cuencos.  
 
1) Semiesféricos (No. 46-V-I).  
2) Semiesféricos con reborde hacia adentro (46-V-2).  
3) Semiesférico con borde hacia afuera (46-V-3).  
 
Decoración  
 
a) Pintura negra uniforme en la superficie interna y externa (46-V-3 y 

46-V-4).  
b) Pintura negativa sobre, fondo rojo (46-V-2 y 46-V-l).  
 

TIPOS 

D
E
C
O
R
A
C
I
O
N
 

1 2 3 

A   2 

B 1 1  
 
DECORACION  
 
II.-Ollas. 
 
1)Recipiente globular de cuello bajo y borde hacia afuera (46-V5; 46-

V-6; 46-V-7; 46-V-8).  
 
2) Recipiente globular de cuello muy bajo y borde horizontal ha-        
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cia afuera (46-V-9; 46-V-10; 46-V-11).  
3) Recipiente globular de cuello recto (46-V-12).  
4) Recipiente globular, con asas (46-V-13).  
5) Recipiente globular, alto, con reborde hacia afuera (46-V-14).  
 
Decoración. 

 

a) Sin decoración (46 -V-13; 46-V-8).  
b) Pintura negra (46-V-1O; 46-V-14).  
c) Pintura negativa negra sobre fondo rojo (46-V-6; 46-V-II: 46-V-5).  
d) Pintura roja (46-V-9; 46-V-12).  
e) Decoración de puntos incisos rellenados con pasta blanca (46-V-7). 
 

T
I
P
O
S
 

1 2 3 4 5 

D
E
C
O
R
A
C
I
O
N
 A 1   1  

B  1   1 

C 2 1    

D  1 1   

E 1     

 
III. –Copas.  

 
Forma: recipiente esferocónico con reborde inclinado hacia adentro. 

Decoración: negra sobre crema subido (46-V-15).  
 
Relación de las vasijas excavadas  

No.... 46-V-2. Tumba N9 21.  
Objeto: Cuenco.  
Material: arcilla de color gris.  
Tamaño: Alt. 7 cms. Diám. 13 cms.  
Descripción: cuenco semi-esférico, con borde hacia adentro. Pin-              

tura negativa, negro sobre fondo rojo, formada por fajas verticales pa-  
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ralelas que llegan hasta la parte media de la vasija. En la base se ad-
vierten huellas indeterminadas de la misma pintura.  
No.... 46-V-1. Tumba No. 21.  
Objeto: Cuenco poco profundo o plato.  
Material: arcilla de color rojizo.  
Tamaño: Alt. 5 cms. Diám. del borde 15 cms.  
Descripción: cuenco profundo o plato, de forma esferocónica, con bor-

de hacia afuera. Decoración de pintura negativa, negro sobre fondo rojo, 
en la superficie interna y externa, formada por líneas paralelas verticales 
y otras figuras indeterminadas.  
No.... 46-V-3. Tumba No. 21.  
Objeto: cuenco muy poco profundo o plato.  
Material: arcilla gris.  
Tamaño: Alt. 4,5 cms. Diám. del borde, 20 cms.  
Descripción: Cuenco muy poco profundo, de cuerpo semi-esférico, 

con. reborde hacia afuera. Pintura negra uniforme en la superficie interna 
y externa. Buena cocción y buen pulimento.  
No ..... 46-V-4. Tumba No. 21.  
Objeto: cuenco.  
Material: arcilla de color gris.  
Tamaño: Alt. 4 cms. Diám. del borde 13 cms.  
Descripción: Cuenco de forma semi-esférica, con borde hacia afuera. 

Pintura negra uniforme en la superficie interna y externa. Buena cocción 
y buen pulimento.  
No .... 46-V-6. Tumba No. 7.  
Objeto: Olla.  
Material: arcilla de color rojizo.  
Tamaño: Alt. 7 cms. Diám. Máx. 9,5 cms. Diám de la boca 6  
cms.  
Descripción: Recipiente globular de cuello bajo y de borde hacia afue-

ra. Pintura negativa de color negro, sobre fondo rojo, formando motivos 
angulosos. El cuerpo inferior de la vasija tiene pintura negativa indeter-
minada.  
No 46-V-7. Tumba No. 21.  
Objeto: Olla.  
Material: Arcilla de color gris.  
Tamaño: Alt. 7,5 cms. Diám. de la boca 8 cms. Diám. Máx. 9,5               

cms.  
Descripción: Recipiente globular, de cuello bajo y borde hacia         
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afuera. En la superficie externa presenta huellas evidentes de uso domés-
tico. Sobre el borde externo de la boca, tiene una decoración de puntos 
incisos, rellenados de pasta blanca, los cuales contornean la boca del 
recipiente.  
 
No .... 46-V-5. Tumba No. 22.  
Objeto: Olla.  
Material: Arcilla de color rojizo.  
Tamaño: Alt. 7 cms. Diám. de la boca, 8,5 cms.  
Descripción: Recipiente globular de cuello bajo y borde hacia afuera. 

Pintura negativa de color negro sobre fondo rojo, muy indeterminada. 
Buen pulimento. 
 
No.... 46-V-8. Tumba No. 22.  
Objeto: Olla.  
Material: Arcilla de color rojizo.  
Tamaño: Alt. 8,5 cms. Diám. de la boca, 8 cms. Diám. Máx. 12 cms.  
Descripción: Recipiente globular, de cuello bajo y borde hacia afuera. 

Baño general de color carmelita. En la superficie externa, huellas de uso 
doméstico. Buena cocción.  
 
No.... 46-V-9. Tumba No. 16.  
Objeto: Olla.  
Material: Arcilla roja.  
Descripción: Recipiente de forma globular, con cuello muy bajo y bor-

de horizontal y hacia afuera. Pintura roja uniforme en la superficie 
interna y externa. Buena cocción.  
 
No.... 46-V-10. Tumba No. 21.  
Objeto: Olla.  
Material: Arcilla gris.  
Tamaño: Alt. 7,5 cms. Diám. Máx. 9 cms. Diám. de la boca, 5,5 cms.  
Descripción: Recipiente globular, de cuello bajo y borde horizontal 

hacia afuera. Pintura negra en la superficie interna y externa. Buena coc-
ción y buen pulimento.  
 
No.... 46-V-11. Tumba No. 22.  
Objeto: Olla.  
Material: Arcilla de color rojizo.  
Tamaño: Alt. 10 cms. Diám. de la boca, 6,5 cms.  
Descripción: Recipiente de forma globular, de cuello muy bajo            
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y borde horizontal hacia afuera. Pintura negativa, negro sobre fondo rojo. 
Buen pulimento.  
 
No.... 46-V-12. Tumba No. l.  
Objeto: Olla.  
Material: Arcilla de color rojizo.  
Tamaño: Alt. 10 cms. Diám. Máx. 12 cms. Diám. de la boca, 7 cms. 
Descripción: Recipiente globular de cuello recto, un poco inclinado 

hacia adentro. Pintura roja uniforme. En la parte externa presenta huella 
de uso doméstico.  
 
No.... 46-V-13. Tumba No. 11-A.  
Objeto: Olla.  
Material: Arcilla de color gris.  
Tamaño: Alt. 9,5 cms. Diám. Máx. 9 cms. Diám. de la boca, 3 cms.  
Descripción: Recipiente globular con cuello, al nivel del cual presenta 

dos asas simétricas. Pintura uniforme color siena. En la superficie exter-
na tiene señales de uso doméstico. Buena cocción y buen pulimento.  
 
No.... 46-V-14. Tumba No. 22.  
Objeto: Olla.  
Material: Arcilla de color gris.  
Tamaño: Alt. 8 cms. Diám. de la boca, 6 cms.  
Descripción: Recipiente globular, alargado, con borde reforzado hacia 

afuera. Pintura negra uniforme.  
 
No.... 46-V-15. Tumba No. 22.  
Objeto: Copa.  
Material: Arcilla de color rojizo.  
Tamaño: Alt. 9,5 cms. Diám. Máx. 12 cms. Diám. de la boca, 6 cms.  
Descripción: Recipiente de forma esfero-cónica, con reborde recto e 

inclinado un tanto hacia adentro, con pie de copa. Pintura negativa, negra 
sobre fondo naranja. Buen pulimento y buena cocción.  
 

Adornos 

 
Fueron relativamente pocos los adornos que se encontraron al                     

lado de los esqueletos de Quinchana. Entre ellos enumeramos los               
siguientes: cuentas de collar, trabajadas en piedra fina y pulimen-                 
tadas, de forma cilíndrica y perforadas en su interior, de un color                   
verde oscuro y negro opaco. Una cuenta de collar, de forma tubu-          
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lar y hecha de oro laminado; mide un centímetro de largo y milímetros de 
diámetro. Parece que se trata de una pieza olvidada y que no pertenece al 
ajuar funerario del enterramiento en que se encontró. Dos narigueras de 
oro, una laminada y en forma de media luna, como las que aparecen en 
varias de las estatuas de San Agustín, especialmente en las que están 
situadas en el sitio denominado El Chamuscado, y otra formada por un 
alambre enrollado en espiral. En la tumba número 21, unas pequeñísimas 
cuentas de forma discoide, que llevaba el cadáver en el cuello en el mo-
mento de la inhumación. (Véase gráfico número 4).  
 

CONCLUSIONES 
 
Para concluir, podemos hacer las siguientes consideraciones generales 

sobre los resultados de los trabajos arqueológicos verificados en la vere-
da de Quinchana, fracción de San Francisco, así:  
Las características de los diferentes elementos encontrados indican va-

rias relaciones con los hallados en los sitios arqueológicos de Mesitas, en 
el Parque Arqueológico Nacional. El hecho de que aparezca una serie de 
enterramientos femeninos y de niños próximos a la estatua principal, 
explicaría la posición que ocupa ésta, lo mismo que la representación de 
sus formas, colocada como deidad principal de una necrópolis al parecer 
destinada a guardar los despojos de las madres y los niños, en una espe-
cie de culto consagrado a la maternidad. La longitud de los esqueletos y 
la robusticidad de los huesos largos, señala un tipo físico para el hombre 
de Quinchana de estatura grande, de 1,60 metros a 1,65 metros, para las 
mujeres, de complexión fuerte y bien proporcionado.  
La forma como fueron adelantados los trabajos arqueológicos a que 

nos hemos referido, en los cuales contamos con la eficiente colaboración 
del celador de monumentos arqueológicos de San Agustín, señor Eduar-
do Unda, y de los obreros especializados en esta suerte de trabajos, 
señores Tomás Vargas, Arcesio Urbano y Carlos Criollo, para no citar 
sino algunos de ellos; el tipo de construcción de las tumbas, el estado de 
algunos de los esqueletos y la adquisición de la zona donde se hicieron 
las excavaciones, facilitaron la formación en este sitio de un nuevo Par-
que Arqueológico Nacional, que hoy denominamos “Quinchana” y que 
en el futuro, cuando la región tenga más cómodos accesos, servirá de 
atracción turística y de campo de estudio para nuevos investigadores, los 
cuales tendrán esta vez la posibilidad de rectificar o de ratificar nuestras 
observaciones, mediante otros y más detallados estudios. 
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DETALLE DE LOS OBJETOS HALLADOS EN CADA UNA DE LAS TUMBAS 

Tumba No. Edad Sexo OBJETOS. 

1 Niño ? Pequeña olla de barrio cocido, de forma globular. 

2 **. *.. ************************** 

3 Adulto F Sobre las losas de cubierta, pequeña hacha de estilo neolótico, rebajada del talón al filo.  
Tres vasos de barro cocido, colocados en posición tendida – Fragmentos de ocre rojo. 

4 **.. *.. Fragmentos de cerámica grande. 

5 Adulto *... ************************** 

6 Niño ? ************************** 

7 Niño *.. Pequeña vasija, forma globular. Dibujos negros pintados sobre fondo rojo. 

8 Adulto F Pequeño cántaro, pintado de negro opaco. 

9 **.. *.. Fuera de la tumba propiamente dicha, ofrenda de cerámica de cuerpo inferior semi-esférico,  
cuerpo superior troncónico, cuello estrecho, boca ancha. Incisiones en el reborde rellenadas con pasta blanca. 

10 Adulto F Cuenta de collar de piedra, color verde opaco. 

11-A. Niño *. Pequeña cerámica de forma globular, con dos asas simétricas a la altura del cuello. 

11-B. **.. *. Vasija en forma de escudilla, boca abajo, protegida por una piedra colocada encima. 

11-C. Adulto *. ************************** 

11-D. Adulto *. Cuenta de collar de oro, laminado, 1 cm. De long. Por 7 mm. De diámetro, forma tubular.  
Fragmentos de cerámica pertenecientes a una vasija de forma globular. Mano de metate de piedra. 

11-E. Adulto *. Vasija de cuerpo inferior semi-esférico, cuerpo superior troncónico. 

12 Joven *. ************************** 

13-A. **.. *. ************************** 

13-B. Adulto *. ************************** 

13-C. **.. *. ************************** 

14 **.. *. Cuenta de collar de piedra, cilíndrica, color negro brillante. Mano de metate de piedra. 

15 Adulto *. Urna funeraria con un esqueleto en el interior. Alt. 85 cms. Ancho, 60 cms. Forma arivaloide. 

16-A. **.. *. Estatua fragmentada. Le faltan parte del torso, de las manos y la cabeza. 

16-B. Adulto *. Piedra plana para servir de peso en las rodillas. Nariguera de oro laminado, forma de media luna.  
Sobre la cubierta, pequeña olla globular. 

16-C. Adulto *. ************************** 

17 *** *. ************************** 

18 *** *. Vasija de forma globular. Pintura de grupos de líneas que se cruzan, sobre fondo rojo.  
Nariguera de alambre de oro, enrollado en espiral. 

19 *** *. ************************** 

20 *** *. ************************** 

21 Adulto ? Sobre las losas de cubierta, cerámica fragmentada. En recinto especial, fuéra de la tumba, dos ollas de tipo 
globular, una semi-esférica con pintura negativa, y un plato pequeño, junto al cadáver: dos platos a lado y lado 
de la cabeza. Cuentas de piedra verde y de oro laminado, muy pequeñas. 

22 Adulto ? Pequeña cuenta de oro laminado, de forma tubular, cuenta de collar de piedra. Tres vasijas de forma globular y 
una copa de pie bajo, en barro cocido. 

23 Adulto F ************************** 
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CIRCUNSTANCIAS DE LAS INHUMACIONES 

Tumba 
No. 

Disposición 
cadáver 

Orientación Edad Sexo Estado Forma Tumba OBSERVACIONES 

1 Horizontal N.S. Niño ? Malo Cancel pequeño Solo se conservaron restos de molares 

2 ****. **** ** ** ** Fosa oval No se encontraron restos óseos 

3 Horizontal N.S. Adulto F. Bueno Cancel grande Los hombros fuertemente presionados contra los 
muros, por insuficiencia de la tumba. 

4 ****. ****.. Adulto *.. **. Fosa rectangular No se encontraron restos óseos. Tumba violada por 
guaqueros. 

5 Sentada NE-SW. Adulto ? Malo Cancel grande En la misma tumba, hacia la parte central y en el 
extremo NE., los restos de otros dos entierros, en la 
misma posición. 

5 ? NE-SW. Adulto ? Malo Cancel grande 

5 ? NE-SW. Niño ? Malo Cancel grande 

6 Horizontal NE-SW. Niño ? Malo Cancel pequeño Sólo se encontraron restos de molares.  

7 Horizontal NE-SW. Adulto ? Malo Cancel pequeño Sólo se localizaron restos de dentadura 

8 Horizontal NE-SW. Niño F. Malo Cancel grande Se observó el cráneo. 

8 Dec. Lat. 
Izq. 

****. **.. ? Malo Cancel pequeño Situado hacia el extreme NW. del adulto, por encima 
de las piedras de cubierta. 

9 ****. N-S **. *. ** Cancel grande No se encontró nada en el interior. 

10 Horizontal N-S Adulto F. Malo Cancel grande Se observó el cráneo. 

11-A. Horizontal N-S Niño ? Malo Cancel mediano Cráneo mal conservado.  

11-B. ****. N-S **. *. **. Cancel grande No se encontraron restos óseos. 

11-C. Dec. Lat. N-S Adulto ? Malo Cancel Restos óseos semi-destruidos. 

11-D. Horizontal S-N Adulto ? Malo Cancel grande Tumba derrumbada en parte. 

11-E. Sentado NW-SE. Adulto ? Malo Fosa oval Miembros plegados contra el tórax 

12 ? NW-SE. Joven ? Malo Cancel El estado de los restos óseos era muy malo. 

13-A. Horizontal NW-SE. ? ? Malo Cancel La tuma estaba sin losas de cubierta 

13-B. Horizontal N-S Adulto ? Malo Cancel Miembros inferiors semi-flejados por capacidad 
insuficiente de la tumba. 

13-C. **** N-S **.. * ** Cancel No se encontraron restos óseos 

13-D. Horizontal N-S Niño ? Malo Cancel Cabeza protegida por dos lajas que formaban sobre 
ella una especie de techado. 

14 ****. N-S **.. * ** Cancel No se encontraron restos óseos 

15 Flejada ****. Adulto ? Malo Urna de barro en pozo sin cámara Entierro de esqueleto en urna, sin cremación 

16-A. ****. NW-SE. **.. * ** Cancel No se encontraron restos óseos 

16-B. Horizontal NW-SE. Adulto ? Malo Cancel Cadáver con los muslos extendidos y con cruza-
miento de los segmentos tibiales 

16-C. Horizontal NW-SE. Adulto F. Bueno Cancel Manos colocadas sobre la parte baja del estómago. 

17 ****. NW-SE. **.. *. *.. Pozo con cámara lateral. No se encontraron restos óseos 

18 Flejada NW-SE. **.. *. ** Pozo con piso escalonado. No se encontraron restos óseos 

19 ****.. NW-SE. **.. *. ** Fosa con cubierta de piedra No se encontraron restos óseos en el interior. 

20 ****.. N-S **... *. **. Pozo No se encontraron restos óseos 

21 Horizontal N-S Adulto ? Bueno Cancel grande Sexo difícil de determinar 

22 Horizontal N-S Adulto ? Malo Cancel con recinto para ofrendas Restos del cráneo. 

 





©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

 
 

BIBLIOGRAFIA 
 
 

1. –Duque Gómez (Luis).-Notas sobre el cocaísmo en Colombia. Bo-
letín de Arqueología. Vol. 1, No. 5. Septiembre-octubre, 1945. Editorial 
Centro, Bogotá. .  
2. –Pérez de Barradas (José). Estudio antropológico de los dos prime-

ros cráneos humanos de la cultura de San Agustín. Revista de la 
Academia Colombiana de Ciencias Exactas Físicas y Naturales. Vol. II, 
No. 7. Agosto - septiembre - octubre. Año 1938. Editorial de la Litogra-
fía Colombiana, Bogotá.  
3. –Schottelius (J. W.)-Estado actual de la arqueología colombiana. 

Revista Educación. No.I. Julio - agosto, 1941. Editorial A. B. C., Bogotá.  
4. –Arango C. (Luis).-Recuerdos de la Guaquería en el Quindío. Bo-

gotá, 1943.  
5. –Verneau y Rivet.-Etnografía antigua del Ecuador. París 1912.  
6. –Pérez de Barradas (José).-Arqueología Agustiniana. Biblioteca de 

Cultura Colombiana. Ministerio de Educación Nacional. Extensión Cul-
tural y Bellas Artes. Servicio de Arqueología. Imprenta Nacional. 
Bogotá, 1943.  
7. –Lehmann (Henri).-El Museo Arqueológico de la Universidad del 

Cauca en Popayán. Boletín de Arqueología. Vol. I, No. 3. Mayo - junio 
de 1945. Editorial Centro, Bogotá.  
8. –López (Tiberio).-Ruinas arqueológicas de Canoas. Boletín de Ar-

queología. Vol. II, No. 1. Enero - marzo de 1946. Editorial Centro, 
Bogotá.  
9. –Reiche1 Dolmatoff (Gerard).-Segunda comisión del Instituto Et-

nológico del Magdalena. Zona de San Juan de Guías. Sitio Pueblito. 
Informe rendido a la Dirección del Instituto Etnológico Nacional. Bo-
gotá, 1947.   
10. –Silva Celis (Eliécer).-Investigaciones Arqueológicas en Sogamo-

so. Boletín de Arqueología. Vol. 1, No. 4. Julio - agosto de 1945. 
Editorial Centro, Bogotá. 



©Edición digital de propiedad del Institut
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse,

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra.

PLANO No. 2 QUE MUESTRA LA PLANADA DE SAN FRANCISCO Y SUS SITIOS ARQUEOLOGICOS

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

PLANO No. 2 QUE MUESTRA LA PLANADA DE SAN FRANCISCO Y SUS SITIOS ARQUEOLOGICOS 
GRÁFICO No. 2 

 



©Edición digital de propiedad del Institut
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse,

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra.

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

GRÁFICO No. 1 
(Cortesía de Don Juan Freide)
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Foto No 1 – Campamento

 

 Foto No 2 – El lugar de los hallazgos al comienzo de los trabajos. La flecha 

indica la cabeza de la deidad principal

 

Foto No 3 – Estatua principal en su tumba
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Campamento 

 
El lugar de los hallazgos al comienzo de los trabajos. La flecha 

indica la cabeza de la deidad principal 

 
Estatua principal en su tumba 
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Foto No 4 – Cabeza de la estatua principal. 

Detalle de la cámara que la encerraba.

 

 

 

 
Foto No 5 –Estatua principal vista por 

la parte posterior 

Foto N
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Cabeza de la estatua principal.  

Detalle de la cámara que la encerraba. 

 
Foto No 6 – Estatua. Detalle de la 

parte posterior de la cámara 
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Foto No 7 –Deidad principal del    

túmulo mortuorio 

 

 

 
Foto No 9 -Estatua 
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Foto No 8 –Deidad principal 

 

Foto No 10 - Estatua 
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Foto No 11 –Estatua fragmentada 

 

 

Foto N

 
Foto No 13 –Tumba de piedra 
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Foto No 12 –Detalle de la cubierta    

de una tumba  

 
Foto No 14 - Estatua 
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Foto No 15 –Ruinas de excavaciones 

antiguas 

 

 

 
Foto No 17 –Entierro horizontal 

o Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

 
Foto No 16 –Entierro horizontal  

 
Foto No 18 – Entierro horizontal 
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Foto No 19 – Entierro horizontal 

 

 

 
Foto No 21 – Cráneo in situ Foto N
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Foto No 20 –Cráneo in situ  

 

Foto No 22 – Entierro de cadáveres 

flexados 
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Foto No 23 –Cámara de piedra y cántaro funerario

 

 

 

 
Foto No 24 –Ofrendas de cerámica Foto N
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Cámara de piedra y cántaro funerario 

 
Foto No 25 –Tumba con cámara para 

ofrenda 
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Foto No 26 –Tumba con cámara            

para ofrendas 

 

 

 

 

Foto No 28 –Sitio de los hallazgos
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Foto No 27 –Tumba de piedra y           

ofrenda de cerámica 

 
Sitio de los hallazgos 
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Cerámica Quinchana
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Cerámica Quinchana
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Cerámica Quinchana
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Tipología de la cerámica de Quinchana



©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse,

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra.

Tipología de la cerámica de Quinchana

o Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

 
Tipología de la cerámica de Quinchana



©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse,

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra.

 

Gráfico No

Narigueras de oro

o Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

 
o 4  

Narigueras de oro 
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CRANEOS DE CHISCAS 

 

 

POR E. SILVA CELIS 

 

Notas preliminares 

 

 

Como lo dejamos anotado en el capítulo Noticias Etnológicas de 

nuestro estudio Contribución al Conocimiento de la Civilización de 

los Lache 
(1)

, fuera de las momias exhumadas en la pequeña necrópo-

lis, emplazada al pie de una gran roca, en la hacienda de la Lucitania, 

jurisdicción del municipio de Chiscas, recogimos once cráneos que, 

como otros restos esqueléticos tales como costillas, vértebras y hue-

sos largos, hicieron parte de cadáveres momificados. En tiempos 

anteriores a diciembre de 1943, en que reconocimos y exploramos el 

sitio arqueológico, parte de la roca se había derrumbado, motivo por 

el cual varias de las momias más superficiales fueron destapadas y 

rotas por el golpe de las piedras. Esta circunstancia, unida a la natural 

curiosidad de los campesinos de la región, quienes, al darse cuenta de 

que al pie de aquélla roca varios restos indígenas estaban a la vista, 

con los saqueos que practicaron, completaron los destrozos, explica 

que cuando reconocimos el pequeño cementerio encontráramos tira-

dos y en completo desorden restos esqueléticos, lo mismo que 

numerosos fragmentos de telas de algodón, trenzados de cabello 

humano y de fique y enmallados de este último material, todo lo cual 

recogimos, naturalmente, para el estudio.  

Los once cráneos en cuestión incluyen dos ejemplares adultos             

con señales patológicas. El análisis de estos dos ejemplares será ob-

jeto de una memoria posterior. Los demás cráneos, física y étnica-

mente son normales y, por lo tanto, su estudio es del más alto interés, 

tanto más cuanto que, fuera de los datos que sobre dos cráneos      

(uno masculino y otro femenino) pertenecientes a momias de Chis-

cas trae el doctor Gregario Hernández de Alba en una pequeña no-

                                           
(1) Silva Celis (E.): Contribución al conocimiento de la civilización de los 

Lache. Boletín de Arqueología. Vol. 1 No. 5. Bogotá, 1945. Págs. 370 - 

424. 
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ticia
(2)

, no existe, hasta el momento, ninguna otra publicación relativa 

a la antropología física de los nativos Lache, que en la hora de la 

Conquista ocupaban las estribaciones occidentales de la Sierra Neva-

da de Chita o Güicán y cuyos centros de poblado principales coinciden, 

casi exactamente, con las modernas municipalidades de Chiscas, El 

Espino, El Cocuy, Guacamayas, San Mateo, Chita y Jericó.  

De los nueve cráneos, que son el objeto de la presente memoria, 

cuatro muestran óptimo estado de conservación, presentando, los 

demás, deterioros considerables que anotaremos en el análisis des-

criptivo individual. Con excepción de un ejemplar femenino que 

posee mandíbula, en muy mal estado de conservación, los otros care-

cen de ella. Un cráneo del mencionado sexo traía articulado el atlas; 

el estado de los cóndilos en las demás piezas óseas acusa la pérdida 

reciente de dicha vértebra. Un ejemplar masculino, dos femeninos y 

uno de niño, aún conservaban adherida parte de piel, muy seca y 

apergaminada.  

Nuestra serie en referencia comprende dos cráneos de sexo mascu-

lino, seis femeninos y uno de niño de pocos años, cuyo sexo no es 

fácil determinar.  

 

Caracteres morfológicos 

 

Los cráneos presentados en esta memoria quedan numerados de 1 a 

9, correspondiendo los números 1 y 2 al sexo masculino, y el 9 al 

ejemplar de niño. Para la identificación sexual hemos tomado en 

cuenta el desarrollo de la glabela, las arcadas supraorbitarias, el desa-

rrollo y volumen de los mastoides, las crestas occipitales y 

temporales, las arcadas alveolar y zigomática, como también la capa-

cidad craneana. El diagnóstico aproximado de la edad lo fijamos de 

acuerdo con el estado de la sutura básilo-esfenoidal, el estado de las 

suturas de la bóveda craneana, el desgaste dental, el estado del borde 

alveolar, el peso y atrofia del cráneo. 

....Cráneo No. l. Masculino. Edad aproximada, 38 años, El examen 

practicado según cada una de las orientaciones clásicas, permite fijar 

las siguientes características morfológicas:  

a) Norma verticalis. Lámina I: 1. Forma pentagonoide (cinco               

                                           
(2) – Hernández de Alba (G.): Momias de Chiscas (Boyacá): Boletín del Mu-

seo Arqueológico de Colombia. Año I. No. 1. Bogotá. 1943. Págs. 3-9.  
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lados, con el occipucio algo apuntado). Las arcadas zigomáticas se 

proyectan fuertemente hacia afuera (fenózigas). Las suturas coronal y 

sagital son sencillas. Las crestas laterales del frontal muestran marca-

do desarrollo.  

b) Norma frontalis. Lámina I: 2. En vista anterior o frontal, el 

cráneo facial ofrece un marcado desarrollo transversal en su parte 

media. Pómulos prominentes. Glabela, arcadas superciliares y apófi-

sis orbitarias externas, bien acusadas. Frente rebajada inmediatamente 

por encima de la raíz de la glabela. Bolsas frontales laterales poco 

aparentes. Excavaduras supraorbitarias y agujeros infraorbitarios 

amplios. Huesos propios de la nariz reunidos en ángulo medianamen-

te abierto. Abertura nasal piriforme y con piso redondeado, de atrás 

hacia adelante. Eminencias caninas bien acusadas.  

c) Norma lateralis. Lámina I: 3. El perfil del cráneo en esta orienta-

ción dibuja una línea que, iniciada por encima de la bolsa frontal 

media o glabela, toma un movimiento regular de ascenso hasta el 

vértex, a partir del cual desciende suavemente hasta la región lamb-

doidea. El vigoroso desarrollo de la glabela y arcos superciliares se 

pone de manifiesto de modo particular en esta orientación. Pterion en 

H oblicua casi perfecta. El borde superior de la escama del temporal 

izquierdo lanza proyecciones sobre el parietal.  

d) Norma occipitalis. Lámina I: 4. Las líneas de contorno del ovoi-

de craneano dibujan una forma pentagonal, con ángulos laterales 

superiores algo redondeados. La sutura sagital en sus dos tercios poste-

riores y la lambdoidea en su totalidad, muestran engranaje bastante 

complicado. Hay un osículo wormiano lambdoideo. La protuberancia 

occipital externa, o inion, ofrece extraordinario desarrollo.  

e) Norma basilaris. Lámina I: 5. Agujero magno de forma ovoidal. 

Tubérculo faríngeo muy indicado. Mastoides y cóndilos fuertemente 

desarrollados. Paladar profundamente excavado y con paredes con-

vergentes. Las dos primeras molares, de cada lado, presentan desgaste 

oblicuo hacia adentro.  

Cráneo No. 2. Masculino. Edad aproximada, 60 años. La porción 

alveolar ofrece atrofia muy avanzada. Sus principales rasgos mor-

fológicos son los siguientes: 

a) Norma verticalis. Lámina II: 1. El contorno del ovoide craneano 

señala una forma esfenoidal (cuatro lados en tronco de cono, base 

atrás). Suturas coronal y sagital completamente invadidas por la sinos-

tosia. Arcos zigomáticos bien proyectados lateralmente (fenózigos).  
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b) Norma frontalis. Lámina II: 2. Glabela y arcos superciliares vo-

luminosos. Frente intermedia entre recta y deprimida. La raíz superior 

de la nariz aparece notablemente hundida, y los huesos propios de ella 

se unen en ángulo medianamente abierto. Abertura nasal piriforme y 

con piso inferior poco delimitado. Malares rugosos y considerable-

mente desarrollados. Orbitas cuadrangulares. Agujeros infraorbitarios 

amplios.  

c) Norma lateralis. Lámina II: 3. La línea de perfil del ovoide cra-

neano, iniciada en la raíz superior de la bolsa frontal media, toma un 

movimiento regular de ascenso hasta el bregma, donde se presenta 

una débil depresión natural; pasado el vértex, con movimiento regu-

lar, continúa hasta el nivel de las líneas nucales superiores. 

Particularmente notorio en esta vista es el fuerte espesor de la glabela 

y de los arcos superciliares. 

d) Norma occipitalis. Lámina II: 4. Forma sensiblemente pentago-

nal pero con ángulo superior muy abierto, debido al enorme 

desarrollo de las bolsas parietales. La sutura lambdoidea está comple-

tamente invadida por la sinostosia.  

e) Norma basilaris. Lámina II: 5. Agujero magno de forma re-

dondeada. Mastoides fuertemente desarrollados. Superficies basilar y 

palatina notablemente rugosas. Torus palatinus muy desarrollado.  

Cráneo No. 3. Femenino. Edad aproximada, 30 años.  

a) Norma verticalis. Lámina III: 1. El contorno del óvalo craneano 

en esta orientación dibuja una figura aproximadamente esfenoidal 

(cuatro lados en tronco de cono, base atrás). La sutura coronal, senci-

lla en vecindades del bregma, se presenta algo complicada por encima 

de las crestas laterales del frontal. La sagital es igualmente simple en 

cercanías del bregma, pero complicada en el resto de su trayecto. 

Los arcos zigomáticos aparecen medianamente proyectados lateral-

mente.  

b) Norma frontalis. Lámina III: 2. Frente considerablemente levan-

tada y con bolsas frontales laterales ampliamente desarrolladas. Las 

arcadas superciliares y la glabela ofrecen buen desarrollo. Huesos 

malares prominentes. Arcos zigomáticos fenózigos. Orbitas cuadran-

gulares, pero con ángulos redondeados. Abertura nasal sensiblemente 

piriforme y con base casi roma. Agujeros infraorbitarios amplios; 

eminencias caninas bien acusadas. La cara, en conjunto, ofrece una 

forma trapezoidal.  

c) Norma lateralis. Lámina III: 3. El movimiento de la línea de        
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contorno del ovoide craneano en esta orientación, recuerda lo indica-

do para el cráneo anterior, en la misma norma. Pterion en H oblicua 

inconclusa.  

d) Norma occipitalis. Lámina III: 4. La sutura sagital en sus dos 

tercios posteriores, y la lambdoidea en la totalidad de su trayecto, 

ofrecen una endentadura excepcionalmente fina y complicada. Las 

líneas del contorno posterior dibujan una forma pentagonal con ángu-

los superiores bastante redondeados. Ausencia del agujero parietal 

derecho.  

e) Norma basilaris. Lámina II: 5. Agujero magno de forma rom-

boidal. Mastoides poco desarrollados. Tubérculo faríngeo bien 

indicado. Paladar profundo y con paredes laterales posteriores sensi-

blemente convergentes. Desgaste dental con abrasión oblicua hacia 

adentro. Caries en las dos primeras molares de los lados derecho e 

izquierdo.  

Cráneo No. 4. Femenino. Edad aproximada, 35 años. Sus parti-

cularidades morfológicas más notables, por normas, son las siguien-

tes:  

a) Norma verticalis. IV: 1. Visto por su contorno superior, las líne-

as de cotorno del ovoide craneano dibujan una forma sensiblemente 

esfenoidal (cuatro lados en tronco de cono, base atrás). Suturas coro-

nal y sagital muy sencillas. Arcos zigomáticos escasamente 

proyectados lateralmente.  

b) Norma frontalis. Lámina IV: 2. Frente levantada. Protuberancias 

frontales laterales bien acusadas. Glabela y arcos superciliares poco 

señalados. Orbitas con ángulos redondeados. Huesos propios de la 

nariz adosados en ángulo bastante abierto. Abertura nasal piriforme, 

no mostrando las excavaduras limitación precisa. Huesos malares 

prominentes.  

c) Norma lateralis. Lámina IV: 3. La línea de perfil del cráneo en 

esta norma recuerda exactamente lo indicado para el ejemplar mascu-

lino No. 2, en la misma orientación. Pterion en H oblícua inconclusa. 

El borde superior de la escama, de uno y otro temporales, lanza pro-

yecciones cortas y angulosas sobre el respectivo parietal.  

d) Norma occipitalis. Lámina IV: 4. El enorme desarrollo de las 

bolsas parietales trata de desviar el aspecto sensiblemente pentagonal, 

señalado por el contorno en esta orientación, hacia una forma más 

bien cuadrática. Esto está de acuerdo con la extraordinaria braqui-

cefalia que presenta el ejemplar en cuestión, como veremos en                 
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el acápite de los caracteres craneométricos. La sutura lambdoidea es 

bastante sencilla. Protuberancia occipital externa bien indicada.  

e) Norma basilaris. Lámina IV: 5. Agujero occipital de forma sen-

siblemente romboidal. Desarrollo menos que mediano de los 

mastoides. Paladar profundo y con paredes divergentes. Acusado 

proyección hacia adelante de la porción alveolar incisiva. Desgaste 

dentario oblicuo hacia adentro. Ectopía dentaria consistente en la 

presencia de una primera molar supernumeraria, en el lado derecho. 

Caries dental en los incisivos, canino, y en las dos primeras molares, 

del lado derecho.  

Cráneo No. 5. Femenino. Edad aproximada, 38 años. La porción 

posterior de la arcada está considerablemente atrofiada. Las carac-

terísticas morfológicas más notables de este ejemplar, son las 

siguientes:  

a) Norma verticalis. Forma pentagonoide (cinco lados con el occi-

pucio algo apuntado). Sutura fronto-parietal sencilla. Arcos 

zigomáticos medianamente proyectados hacia afuera.  

b) Norma frontalis. Frente levantada y con buen desarrollo de las    

protuberancias frontales laterales. Glabela casi nula. Orbitas conside-

rablemente reducidas en altura y con amplias excavaduras 

supraorbitarias. Pómulos medianamente pronunciados. Huesos pro-

pios de la nariz adosados en ángulo muy obtuso. Abertura nasal 

piriforme y de piso delimitado por un borde cortante. Agujero infra-

orbitario izquierdo marcadamente amplio.  

c) Norma lateralis. En esta orientación, el perfil señala una curva 

que, iniciada en la glabela, asciende regularmente hasta el nivel del 

vértex, a partir del cual sufre una suave inflexión hacia abajo hasta 

dos centímetros antes del obelion, donde se interrumpe con un peque-

ño aplanamiento natural. Del obelion, la línea cae casi vertical a 

lambda. Pterion en H oblícua inconclusa.  

d) Norma occipitalis. Sutura sagital y lambdoidea simples. Por en-

cima de lambda, entre los parietales, lo mismo que a nivel de los 

asterion, aparece un osículo wormiano. Ausencia del agujero parietal 

izquierdo.  

e) Norma basilaris. Agujero magno de forma ovoidal. Mastoides y 

cóndilos muy poco desarrollados. Paladar rugoso y en forma de U. 

Desgaste dental oblícuo hacia adentro. Caries dental en el canino, y 

primer premolar, del lado izquierdo.  

Cráneo No. 6. Femenino. Edad aproximada, 45 años. Presenta        
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roturas recientes en la excavadura nasal, y atrofia, muy avanzada, en 

la porción alveolar. Este es el único ejemplar que posée mandíbulas, 

aunque, como anteriormente quedó anotado, en un estado de atrofia 

muy avanzada. Los rasgos morfológicos sobresalientes de este ejem-

plar, son los siguientes:  

a) Norma verticalis. Forma pentagonoide (cinco lados, con el occi-

pucio algo apuntado). Sutura coronal muy simple. La sagital, 

igualmente sencilla, ofrece sinostosia a nivel del obelion. Arcadas 

zigomáticas ocultas (criptózigas).  

b) Norma frontalis. Frente recta y con acusadas protuberancias late-

rales. Glabela y arcos superciliares poco indicados. Orbitas 

cuadrangulares y de mediano desarrollo en altura. Excavadura supra-

orbitaria derecha considerablemente amplia. Huesos propios de la 

nariz reunidos en ángulo bien abierto. Agujeros infraorbitariós menos 

que medianos. Pómulos muy poco desarrollados.  

c) Norma lateralis. La línea señalada por el perfil del cráneo en esta 

orientación, recuerda exactamente lo apuntado para el cráneo anterior, 

en la misma norma. Pterion en H. oblícua inconclusa. Un osículo 

wormiano ptérico aparece en el lado izquierdo.  

d) Norma occipitalis. Forma sensiblemente pentagonal pero con 

ángulos látero-superiores muy redondeados, debido al marcado desa-

rrollo de las bolsas parietales. Suave aplanamiento natural en la zona 

obélica. Ausencia del agujero parietal derecho. Sutura lambdoidea 

muy simple.  

e) Norma basilaris. Agujero occipital de forma ovoidal. Mastoides 

muy poco desarrollados. Los cóndilos del occipital son de escaso 

volumen pero fuertemente proyectados hacia abajo, de suerte que 

colocado el cráneo en plano horizontal, se apoya sobre ellos, mas no 

en los mastoides.  

Cráneo No. 7. Femenino. Edad aproximada, 30 años. Presenta rotu-

ras recientes en la porción alveolar, lo mismo que en el parietal y 

arcada zigomática, del lado derecho. Sus particularidades morfológi-

cas son las siguientes:  

a) Norma verticalis. Lámina V: 1. El contorno del cráneo en esta 

orientación dibuja una forma que se aproxima al ovoide (seis lados. 

diámetro transverso bien atrás). Sutura coronal simple. Arcos zigomá-

ticos poco proyectados lateralmente.  

b) Norma frontalis. Lámina V: 2. Frente medianamente levanta-    

da. Marcado desarrollo de las bolsas frontales laterales. Glabela         
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medianamente indicada. Excavaduras supraorbitarias pequeñas. Orbi-

tas sensiblemente cuadráticas y de altura bien considerable. Huesos 

propios de la nariz reunidos en ángulo agudo. Piso de la abertura 

nasal bastante romo. Agujeros infraorbitarios medianos.  

c) Norma lateralis. Lámina V: 3. El perfil del ovoide craneano en 

esta norma dibuja una curva, que desde su iniciación en la raíz supe-

rior de la glabela asciende en forma regular hasta el bregma. En este 

punto sufre una débil depresión para luego ascender un tanto y alcan-

zar el vértex, de donde la curva desciende suavemente hasta lambda. 

Pterion en H oblicua inconclusa.  

d) Norma occipitalis. Lámina V: 4. Forma sensiblemente pentago-

nal pero con ángulos superiores muy redondeados. Sutura lambdoidea 

algo complicada. Un osículo wormiano, de 3 cm. de largo por lcm. de 

ancho, aparece a nivel de lambda, lo mismo que dos más, de dimen-

siones algo menores, colocados por encima del anterior, pero entre los 

parietales.  

e) Norma basilaris. Lámina V: 5. Agujero magno de forma 

aproximada al rombo. Mastoides poco voluminoso. Cóndilos del 

occipital proyectados notablemente hacia abajo. Paladar poco profun-

do y con paredes convergentes.  

Cráneo No. 8. Femenino. Edad (?). Por causa de recientes roturas el 

cráneo perdió la porción facial, lo mismo que el hueso temporal iz-

quierdo y la porción basilar del occipital. El examen de esta calvaría 

permite apuntar los siguientes rasgos morfológicos:  

a) Norma verticalis. Las líneas del contorno del ovoide craneano 

señalan una forma exactamente igual a la indicada para ejemplar 

anterior, en la misma orientación. Suturas coronal y sagital simples, 

ofreciendo una y otra avanzada sinostosia en las vecindades del 

bregma.  

b) Norma frontalis. Frente levantada y con marcado desarrollo de 

las bolsas laterales. Glabela y arcos superciliares medianamente de-

sarrollados. Amplias excavaduras supraorbitarias.  

c) Norma lateralis. El perfil de la bóveda en esta norma dibuja una 

línea igual a la indicada para el ejemplar anterior, en la misma orien-

tación. Pterion en H oblícua inconclusa.  

d) forma occipitalis. Sutura lambdoidea particularmente complica-

da. Débil aplanamiento natural a nivel del obelion.  

Cráneo No. 9. Niño. Sexo (?). Puesto que la porción facial está     

ausente no fue posible examinar el estado o condición de la denta-        
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dura, que hubiera podido dar indicios sobre la edad. Es curioso que la 

sutura medio-frontal permanezca completamente abierta. La sutura 

básilo-esfenoidal está igualmente abierta, pero la soldadura del cuer-

po del esfenoides con el etmoides aparece considerablemente 

avanzada. Las suturas coronal y sagital son muy sencillas. La frente 

es abombada y con bolsas laterales bien acusadas. Agujero magno de 

forma ovoidal.  
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Caracteres craneométricos 

 

Puesto que en nuestra serie estudiada registramos dos tipos cefálicos, 

braquicéfalos y mesaticéfalos, en el presente análisis iremos haciendo la 

distinción de los caracteres referentes a uno y a otro tipos.  

Como puede verse en el cuadro de medidas e índices que acompaña a 

esta pequeña memoria, el volumen de nuestros cráneos es considerable. 

La capacidad craneana, calculada según el procedimiento de Manouvrier, 

es bastante elevada, sobre todo en el sexo masculino. Mientras que el 

índice cúbico para los ejemplares 1 y 2, de dicho sexo, es de 1.643 cmc., 

y 1.489 cmc., respectivamente, el valor medio para los femeninos Nos. 3-

4-5 y 6, es de 1.428 cmc. La pieza ósea No. 7 ofrece una capacidad de 

1.334 cmc. La circunferencia horizontal es de 500 mmo, para el primero 

de los cráneos masculinos, y de 490 mmo, para el segundo. Para el sexo 

femenino (Nos 3-4-5 y 6), la cifra media es de 481 mm. 5. La curva hori-

zontal total para el N
o
 7 es de 473 mmo. El cráneo de niño arroja una 

medida de 468 mmo. De una manera general, el movimiento de la cir-

cunferencia horizontal marcha a la par con el de la capacidad. En cuanto 

a la curva sagital, las medidas que ella ofrece, para cada uno de los ejem-

plares masculinos, son de 403 mmo y 368 mmo, respectivamente. El 

promedio de la curva mediana occípitofrontal en los cráneos femeninos 

Nos. 3-4-5 y 6, es de 371 mm7. La calavera N
o
 7, del mismo sexo, tiene 

una medida de 368 mmo. En el cráneo de niño esta misma curva presenta 

la cifra de 371 mmo. En la repartición de la circunferencia vertical entre 

los distintos segmentos de la bóveda, observamos que en el ejemplar 

masculino No 2 el arco parietal resulta por debajo del frontal en 1 mmo; 

los ejemplares femeninos Nos. 4 y 8, muestran segmentos frontales con 

exceso de 8 mmo y 6 mmo, sobre los parietales respectivos. En el niño, 

el parietal también es un poco menor que el frontal. La curva transversal 

supraauricular, siendo de 326 mmo para el cráneo masculino N
o
 1, y de 

308 mmo, para el N
o
 2, acusa en el primero una bóveda considerable-

mente elevada. Las cabezas óseas femeninas Nos. 3-4-5 y 6, dan un pro-

medio de 308 mmo. La pieza femenina N
o
 7 presenta una medida de 296 

mmo. Al ejemplar de niño corresponde una cifra de 311 mmo.  

Noción de la forma de nuestros cráneos la obtenemos, en primer lugar, 

con la relación de su anchura a su longitud máxima igualada a 100. En 

efecto, para el sexo masculino tenemos índices cefálicos de 77.47 y 

86.33, respectivamente. Los Nos. 3-4-5 y 6, con índices de 81.89; 87.11; 

81.28 y 84.93, respectivamente, arrojan un promedio de 83.80.                
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Los ejemplares Nos. 7 y 8, de igual sexo, con cocientes de 79.16 y 76.13, 

dan una media de 77.64. El cráneo de niño ofrece una cifra de 83.95. 

Estamos, pues, en presencia de dos tipos craneanos, uno braquicéfalo o 

hiperbraquicéfalo, y otro mesaticéfalo.  

Examinemos la relación que presenta la altura básilo-bregmática con 

los diámetros anteroposterior y transverso máximos, igualados, cada uno, 

a 100. Mientras que el cráneo masculino No. 2 da un índice vértico-

longitudinal de 77.32, el promedio en los ejemplares braqui e hiperbra-

quicéfalos, de sexo femenino, es de 78.93. Los cráneos Nos. 1 y 8 

ofrecen cocientes de 80.21 y 76.78, respectivamente. Las piezas óseas 

Nos. 1 (mesaticéfala) 4 y 6 (braquicéfalas), presentan, por el aspecto de 

la relación de la altura a la longitud, una bóveda craneana particularmen-

te elevada. En general, y de acuerdo con la nomenclatura de Broca, toda 

nuestra serie queda incluida dentro de la hipsicefalia. Con la sola excep-

ción del cráneo No. 8, cuyo índice vértico-longitudinal no pudo ser 

calculado, y el cual ofrece una bóveda notablemente baja, según lo indica 

la cifra (71.02) dada por la relación de la altura aurículo-bregmática a la 

longitud máxima, el índice aurículo-longitudinal ratifica, el tipo de bóve-

da alta, hipsicéfala. En cuanto a la relación de altura-anchura, el índice 

vértico transversal de 103.54 acusa, nuevamente, en el ejemplar masculi-

no mesaticéfalo, la bóveda alta, acrocéfala. Los demás cráneos de la 

serie, con excepción del N
o
 2, cuya cifra de 89.56 indicaría una bóveda 

baja, quedan comprendidos en la metrocefalia.  

El antagonismo manifiesto entre el alargamiento o estrechamiento del 

gran eje del ovoide craneano y los dos que le son perpendiculares explica 

esta manera de comportarse los índices verticales. El ejemplar N
o
 1, con 

un eje longitudinal mediano, ofrece una bóveda notablemente elevada, 

pero a la vez, proporcionalmente estrecha. El ejemplar mesaticéfalo N
o
 7, 

medianamente alargado, es, con relación a la longitud, marcadamente 

alto, pero la dimensión vertical resulta, no obstante, corta, en proporción 

con el desarrollo transversal. De ahí que, por un lado, la relación de altu-

ra-longitud dé un porcentaje que lo sitúa dentro de la hipsicefalia, y por 

otro, el índice de altura-anchura, lo incluya dentro de la metrocefalia. Las 

cabezas óseas Nos. 2-3-4-5 y 9, con eje longitudinal relativamente corto, 

presentan, en general, bóveda considerablemente elevada, mas como el 

diámetro transversal máximo es bien considerable, la dimensión de altura 

resulta relativamente reducida. En resumen, con relación a los tres índi-

ces considerados, nuestra serie se presenta así:  
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I.C.H.      I.V.L.     I.V.T. 

 

1 m Mesaticéfalo Hipsicéfalo Acrocéfalo 

2 m Hiperbraquicéfalo Hipsicéfalo Platicéfalo 

3  f  Braquicéfalo Hipsicéfalo Metrocéfalo 

4 f  Hiperbraquicéalo Hipsicéfalo Metrocéfalo 

5 f  Braquicéfalo Hipsicéfalo Metrocéfalo 

6 f  Hiperbraquicéfalo  Hipsicéfalo Metrocéfalo 

7 f  Mesaticéfalo  Hipsicéfalo  Metrocéfalo 

8 f  Mesaticéfalo -------------- -------------- 

9    Niño Braquicéfalo Hipsicéfalo Metrocéfalo 

 

Las medidas correspondientes al diámetro frontal mínimo son conside-

rablemente bajas. En los cráneos braquicéfalos de sexo femenino la 

media es de 91 mm0, mientras que la anchura mínima de la frente del 

ejemplar masculino, del mismo tipo cefálico, es de 92 mm0. Las cabezas 

óseas femeninas Nos. 7 y 8, con medidas de 85 mm5 y 92 mm0, dan un 

promedio de 88 mm 75, y el cráneo masculino No. 1 arroja la cifra de 96 

mm0. De la relación del diámetro frontal mínimo a la anchura máxima 

del ovoide craneano, hemos obtenido, para cada uno de los ejemplares 1 

y 2, las respectivas cifras de 68.08 y 61.95, que definen, al primero, co-

mo metriometope (frente de anchura media), y de estenometope (frente 

estrecha), al segundo. Frente igualmente estrecha la presentan los cráneos 

femeninos Nos. 4-6 y 7, cuyo índice fronto-pariental respectivo es de 

60.56; 64.53 y 64.28. Los demás ejemplares femeninos presentan frente 

de mediana anchura, metriometope. Resulta, pues, que de los tres cráneos 

mesaticéfalos, dos (Nos, l y 8) exhiben una frente de mediana anchura, y 

considerablemente estrecha, el tercero (N
o
 7); de los braquicéfalos, tres la 

muestran reducida, y dos con un desarrollo apenas mediano. Como podrá 

notarse en el cuadro de medidas e índices que acompañan este estudio, 

los ejemplares braquicéfalos son los que arrojan índices más bajos. Esta 

aparente contradicción resulta explicable, en nuestro caso, en el hecho de 

que la medida transversal máxima del cráneo influye mucho más decidi-

damente en el índice fronto-parietal que la medida de la frente.  

Noción de sumo interés sobre la anchura de la frente en su parte            

inferior la da el diámetro bi-orbitario externo. Los cráneos femeni-              

nos braquicéfalos dan un promedio de 98mm2, siendo de 101mm0,           

la medida correspondiente al ejemplar masculino, del mismo tipo ce-    
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fálico. En los mesaticéfalos, el diámetro bi-orbitario externo sólo pudo 

tomarse en el ejemplar masculino y en una de las piezas óseas de sexo 

femenino. Las medidas son de 101 mm0, para el primero, y de 94mm5, 

para el segundo.  

El desarrollo transversal de la cara, en su parte media, en general, es 

bien considerable. Por desgracia, el diámetro bizigomático no pudo ser 

tomado en dos cráneos femeninos: Los ejemplares masculinos miden, 

cada uno, 146mm0. La cifra media para los braquicéfalos femeninos, es 

de 132mm8. El desarrollo transversal de la cara es particularmente nota-

ble en las dos piezas óseas de sexo masculino, como lo ponen de 

manifiesto las respectivas cifras del índice transverso-zigomtico, que son 

de 103.5 y 101.4.  

El índice facial superior no pudo ser establecido sino en un cráneo 

masculino. y en tres femeninos. Para el primero, el cociente es de 48.63, 

que define en él un tipo de cara de anchura media, mesoprósopa; en 

cuanto a los segundos, una de las piezas (No. 4), con índice de 50.39, es 

igualmente mesoprosopa, en tanto que los otros dos ejemplares (Nos. 3 y 

5), con valores de 44.10 y 44.02, presentan caras anchas curignatas.  

Las órbitas, separadas por un espacio interorbitario medio de 23mm2 

en las piezas femeninas braquicéfalas; por una distancia de 24mm3, en el 

ejemplar masculino del mismo tipo cefálico, y por intervalos respectivos 

de 23mm0 y 20mm0, en los cráneos masculino (N
o
 l) y femenino (N

o
 7), 

presentan algunas variaciones que el lector podrá, constatar revisando, en 

el cuadro adjunto a este estudio, el índice obitario. Los cráneos Nos. 1-3 

y 4, con porcentajes de 90.68; 93.94 y 92.39, respectivamente, presentan 

órbitas altas, megásemas, en tanto que las cifras de 84.81; 84.5 y 85.27, 

correspondientes, en su orden, a los ejemplares Nos. 2-6 y 7, señalan un 

tipo de órbita de mediana altura, mesósema. Conforme lo dejamos apun-

tado en el capítulo de los carácteres descriptivos, el cráneo femenino N
o
 

5 presenta órbitas excepcionalmente bajas. El índice orbitario de dicho 

ejemplar es de 78.14, es decir, netamente micrósemo.  

La nariz es considerablemente ancha en las piezas óseas femeninas 

Nos. 4 y 5. Para la primera, la relación de la anchura a la altura igualada 

a 100 ha dado la notación de 53.19, que la define como platirrina; el 

índice nasal de la segunda arroja un cociente de 58.42, cifra particular-

mente elevada y que señala un tipo de nariz muy ancha, ultraplatirrina. 

Los ejemplares Nos. 1-2 y 3 presentan nariz mesorrina.  
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Si confrontamos los índices cefálico horizontal y nasal, en los usos en 

que uno y otro pudieran ser establecidos,  

 

Indice cefálico horizontal lndice nasal  

 

1 m Mesaticéfalo   Mesorrino 

2 m Hiperbraquicéfalo   Mesorrino 

3 f   Braquicéfalo   Mesorrino 

4 f   Hiperbraquicéfalo   Platirrino 

5 f   Braquicéfalo   Ultraplatirrmo,  

 

podemos ver claramente cómo la mesorrinia se asocia a la hiperbraquice-

falia y a la braquicefalia, lo mismo que a la mesaticefalia. Es curioso 

observar, igualmente. la platirrinia unida a la hiperbraquicefalia y la 

ultraplatirrinia a la braquicefalia. El escasísimo número de casos en que 

se basa esta comparación no permite llevar más adelante este análisis, 

pero es sospechable que esto sea resultado de disociación de caracteres 

debida a un mestizaje más o menos fuerte.  

Por desgracia, el mal estado en que recogimos varios cráneos, impidió 

calcular en todos el índice del prognatismo. El ángulo naso-alvéolo-

basilar sólo pudo ser establecido en una pieza ósea masculina y en tres 

femeninas. En aquélla, el progmatismo es de 70.45, cifra que, de acuerdo 

con la nomenclatura del doctor Rivet
(1)

, la califica de mesognata. Los 

cráneos femeninos Nos. 3 y 5, con ángulos de 72º30' y 70º 45', respecti-

vamente, quedan situados, igualmente, en el tipo mesognato. El ejemplar 

femenino No. 4 con ángulo de 69º 30', es prognato.  

En el desarrollo transversal del macizo facial participa el maxilar supe-

rior. El índice máxilo-alveolar no pudo ser obtenido sino en un cráneo 

masculino y en dos femeninos. Para el primero la cifra es de 120.81, 

siendo de 128.15 y 120.37, los respectivos cocientes, en los ejemplares 

femeninos.  

En cuanto a la relación de la anchura del paladar a la longitud el ín-

dice palatino apenas pudo establecerse en un cráneo masculino y en              

tres femeninos. Para el hombre tenemos una cifra de 74.52, que acu-         

saría en él un paladar estrecho leptostafilino. Paladar estrecho           

                                           
(1) Rivet (Paul): Recherches Anthropologiques sur la Basse-Californie. Jour-

nal de la Société des Américanistes de París. N. S. T: VI (Facs. I y II). págs. 

230-231 
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tendrían asimismo, los cráneos Nos. 4 y 5, cuyos respectivos índices son 

de 72.91 y 70.0. El porcentaje de 81.93, acusaría un paladar mediano, 

mesostafilino, en el ejemplar N
o
 3.  

Una revisión a lo anterior nos permite hacer algunas anotaciones fina-

les. En la pequeña serie de cráneos presentados en esta memoria, 

registramos dos tipos cefálicos, uno braquicefalo, y otro mesaticéfalo; en 

asocio del primero aparece la mesorrinia o la platirrinia, mientras que, al 

segundo, se une la mesorrinia. Aparte de las naturales variaciones indivi-

duales, el comportamiento del índice nasal, así como el de otros 

caracteres antropométricos, tales como los indicados por los índices 

facial superior, orbitario y máxilo-alveolar, que hemos visto en la braqui-

cefalia, provienen, como el mesaticefalismo mismo, según todas las 

probabilidades, de la unión de elementos dolicocéfalos con tipos bra-

quicéfalos.  

Por el aspecto de la morfología, los cráneos braquicéfalos ofrecen 

homogeneidad en ciertos caracteres, tales como la elevación considerable 

de la bóveda, el marcado desarrollo de las bolsas parietales, el ensan-

chamiento transversal, más que mediano, del macizo facial, la 

conformación del pterion y la simplicidad de las suturas coronal y sagi-

tal. 
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A PROPOSITO DE ALGUNAS PIEZAS INEDITAS 

DE ORFEBRERIA CHIBCHA 

 

 

POR JAIME JARAMILLO ARANGO 

 
 

A la memoria de don Julio Caro, impulsor de esta 

gran obra de recuerdo y cultura americanista que 

es el “Museo del Oro” del Banco de la República.  

 

Como es conocido, la mayor parte de los utensilios y oficios que en 

el curso de las edades prehistóricas, cuando aún se encontraba en la 

infancia y emergencia lentamente del misterio de su origen hacia la 

civilización, el hombre fue progresivamente inventando, fueron pura-

mente utilitarios e indispensables a su prevención. Fue solo una vez 

asegurada su existencia y adquirida la' estabilidad de su vida, que él 

tuvo ocasión de decorar los muros de sus cuevas y de engalanarse el 

mismo, A partir de ese momento, obligado a satisfacer un gusto de una 

exigencia creciente, a expresar ideas y sentimientos cada vez más y más 

variados, la evolución humana, a través de los siglos, fue desarrollándo-

se en el mundo antiguo, llegando a sublimarse en Civilizaciones y en 

Imperios que florecieron mucho antes de nuestra era: el Chersoneso 

Dorado, Persia, Egipto, Grecia, Roma, etc.  

A la par de los Viejos Continentes, idénticamente la misma revolu-

ción tenía lugar en un Continente que, hasta su descubrimiento por los 

españoles, se encontraba más allá de los mares, bañado por los rayos 

del Sol poniente.  

El origen de los habitantes de ese Nuevo Continente da cabida a toda 

suerte de hipótesis, bien que, reliquias etnológicas, rasgos antropológi-

cos, analogías lingüísticas y similaridades ceremoniales, supersticiosas, 

rituales e idolátricas parecen asignarles un origen asiático.  

Cuando la Conquista Española los habitantes del Nuevo Mundo ha-

bían alcanzado un elevado grado de civilización, que tuvo su apogeo en 

varias de las Civilizaciones que se extendían del Norte al Sur del      

Nuevo Hemisferio. Entre ellas las más sobresalientes fueron las de      

los Mayas, los Aztecas, los Incas y los Chibchas. Cada una de éstas      

se distinguió por el cultivo y el desarrollo a la perfección de ciertas ar-
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tes o de ciertas variedades de artes, Es así que como sabemos, si bien, 

por ejemplo, el arte  de la “Alfarería” se extendió a todo el Continente 

habitado, fue en el Perú en donde vino a alcanzar, el más alto grado 

de la calidad de la pasta y de la belleza de las formas, colores y dibu-

jos. Bien que justamente renombrado por sus trabajos en oro, la 

“Orfebrería” no alcanzó nunca en este último país el grado de perfec-

ción y de importancia alcanzados en ella en los Imperios Quimbaya y 

Chibcha y en las civilizaciones que éstos influenciaron (Norte del 

Ecuador, Sinúes, Chocó, Coclé, Chiriquí, Costa Rica, etc). Y si el 

trabajo del oro alcanzó su apogeo en Colombia, durante el último 

período Inca, el Ecuador nos da utensilios en bronce, casi desconoci-

dos arriba de la línea ecuatorial, y Bolivia nos deja obras maestras, 

casi únicas, en el trabajo de la plata. El arte de incrustar los metales 

con piedras preciosas y semi preciosas alcanzó su más alto grado de 

perfección en México. Ello, naturalmente, sin hacer mención a la 

prodigiosa obra cumplida en México y en el Perú en el arte arquitec-

tural y en el arte del tejido, y el no menos prodigioso conocimiento 

que de la Astronomía tuvieron los Mayas. 

Al lado de estos vastos Imperios, por otra parte, existieron comu-

nidades más reducidas que, si bien menos extendidas y poderosas, no 

por ello dejaron de ser ricas e industriosas. De estas comunidades, las 

unas, de temperamento guerrero, vivían especialmente de la caza; las 

otras, apacibles, se dedicaban particularmente a la agricultura. Tam-

bién éstas han .dejado huella de su paso en la corriente continua de la 

evolución humana. En cuanto concierne a la agricultura, por ejemplo, 

bien conocido es que el maní, el maíz, la papa, el cacao, la quina, el 

tabaco, el caucho, etc., son apenas unos de los productos con que el 

Nuevo Continente ha contribuido al desarrollo y bienestar del hom-

bre.  

A pesar de las dificultades del terreno y de las distancias que les 

separaban, entre los diversos Imperios, Comunidades y tribus del 

Nuevo Continente existió un comercio bastante activo y extendido, 

igual que intercambios de otra naturaleza. Ello está. demostrado, 

fuera de toda duda, por las narraciones de los primeros cronistas y 

conquistadores, tales cual Balboa, quien refiere que Panciaco, el hijo 

mayor del Cacique Comogre, le habló de una tierra abundante en oro 

(Ecuador), situada “más allá de las montañas y sobre un mar distante 

de aquí (el Realmo de su padre) seis Soles. Es un vasto océano, nave-

gado por barcos de vela y remos cómo los suyos, aunque no tan gran-
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des, 
(1)
, y que el Cacique Tumaco le describió y modeló en tierra          

una llama, bestia de carga empleada en el Imperio de los Incas. Tal 

intercambio, por lo demás, ha sido recientemente confirmado por el 

descubrimiento de objetos de manufactura colombiana y peruana en 

Guatemala y en México
(2)
 
(3)
. Aparte de ello, bien conocido es tam-

bién el hecho de que los indios poseían embarcaciones de gran 

capacidad, lo que sólo se explicaría por su interés en entretener co-

municación entre sí, por vía distinta a la de tierra.  

Como atrás hemos señalado, mucho antes de la llegada de los            

españoles el arte de trabajar el metal era conocido, en grado varia-           

do, acorde con el estado de civilización o cultura y el material a               

su alcance, por una gran parte de la población indígena de Amé-           

rica.  

Hacia la periferia de la llamada “zona metalúrgica”, el metal casi 

exclusivamente trabajado fue el oro; los minerales de que usaban eran 

relativamente puros, y los métodos de trabajarlo se circunscribieron al 

martillado y al repujado. En el corazón de dicha zona, por el contra-

rio, en una extensión comprendida del sur de! noroeste de México 

hasta el centro de Chile y la Argentina(3), los metales empleados fue-

ron más variados, el oro, la plata, el cobre, el mercurio, el estaño, el 

plomo, el platino, etc.; se hacían aleaciones de estos metales, y los 

procedimientos de trabajarlos abarcaban desde el martillado, repuja-

do, soldadura y fundición, etc., hasta el grabado y la incrustación. 

Una observación interesante, tocante al platino, es que, en la exten-

sión toda del Continente, únicamente en Colombia y en el Ecuador 

fue empleado en joyería este precioso metal.  

No obstante la extendida opinión que asigna al Perú haber sido el 

centro de origen del arte metalúrgico precolombino, de donde dicho 

arte se habría propagado hacia el norte, no hay que perder de vista el 

hecho incontrovertible de que varias de las más importantes contribu-

ciones al desarrollo de aquel, como son el procedimiento de fundición 

llamado “a cera perdida”; el dorado por el método de la “puesta en 

color”; la aleación del oro y del cobre, designada con el nombre de 

“guanin” o “tumbaga”, etc., tuvieron su cuna en Colombia.  

Conforme a los arqueólogos que la propugnan, la teoría según la 

                                           
(1) Arthur Strawn: Sails & Swords. Breentanos. New York. 1928, - p. 71.  
(2), (3) Samuel Kirkland Lothrop: Coclé. Memoirs of the Peabody Museum of 

Archaeology and Ethnology. Harvard. University. Vol VII. Cambridge. 1937.  
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cual el conocimiento del oro se habría extendido del Perú hacia la 

América septentrional estaría basada, entre las razones principales, en 

el hecho de que en la tribu de los Cunas, en el Darién, el viejo nombre 

quichua “cori” para designar este metal es aún empleado corriente-

mente. Este hecho, con todo, no nos parece tener el valor que se le 

atribuye para sostener tal teoría, en contraposición con las sobresa-

lientes y fundamentales contribuciones de la metalurgia colombiana 

al desarrollo de dicho arte. El término quichua “cori” por oro, según 

las dos ediciones de 1604 y 1614 del que nosotros creemos ser el 

mismo Vocabulario Quichua-Español del Padre Maestro Fray Juan 

Martínez, de la Orden de San Agustín
(1)
, o “ccori”, según el más 

completo del Padre Diego González Holguín, de la Compañía de 

Jesús
(2)
, publicado en 1608, o, en ciertos lugares, la corrupción actual 

“curi”, es verdad, es empleado frecuentemente por las tribus indíge-

nas del Caribe, pero es menester tener igualmente en cuenta que estas 

tribus tenían con el Perú, por mar, una comunicación más fácil que la 

que tenían por tierra con el interior de Colombia.  

No estando interesados al presente más que en la orfebrería colom-

biana, y en particular en la de uno de sus grupos, el de los Chibchas, 

sumariamente vamos a delinear cuales son las características de los 

diversos Centros Metalúrgicos del país.  

En tres zonas metalúrgicas principales, distintas en estilos, repre-

sentación de las figuras, simbolismos, manera de trabajar el metal, 

etc., ha sido dividida Colombia. Ellas son:  

1) El Imperio de los Chibchas, Moxcas o Muyscas. Cuando la lle-

gada de los españoles el reino de éstos se extendía sobre una gran 

parte de los territorios que hoy constituyen los Departamentos de 

Cundinamarca y Boyacá.  

 

 

  

                                           
(1) Fray Juan Martínez: Vocabulario en la Lengua General del Perú llamada 

Quichua, y en la española, nuevamente enmendado y añadido de algunas 

cosas que faltavan. “En los Reyes”: Antonio Ricardo. 1604.  

Arte y Vocabulario en la Lengua General del Perú llamada Quinchua, y en la 

lengua Española. “En los Reyes”: Francisco del Canto. 1614.  

(2) Padre Diego González Holguín: Vocabulario de la Lengua General de 

todo el Perú, llamada lengua Quichua, o del Inca. “En la Ciudad de los 

Reyes”: Francisco del Canto. 1608.  
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2) El Dominio de los Quimbayas. Este se extendía a lo largo del 

Valle superior del Río Cauca, al suroeste del país.  

3) El Territorio o Distrito de los Sinúes. Este se extendía a lo largo 

de la costa noroeste del país.  

Bien que en líneas generales las técnicas o procedimientos de traba-

jar el oro eran dentro de la generalidad del país las mismas los 

artesanos Chibchas tenían una manera completamente diferente a la 

de los otros centros metalúrgicos de América de trabajar el metal. En 

primer término, la calidad del metal por ellos tratado variaba conside-

rablemente: a partir del oro más puro, iba hasta las aleaciones de 

grado más bajo, las cuales contenían un alto porcentaje de plata o de 

cobre. De otra parte, en general los Chibchas ejecutaban o representa-

ban sus figurinas en forma de placas, las cuales decoraban con 

dibujos demarcados mediante pequeños filetes de oro, algunas veces 

soldados en caliente, al martillo, otras, modelados primero en cera y 

luego fundidos “en bloque” con toda la pieza, por medio del procedi-

miento de la “cera perdida”. A propósito de este último 

procedimiento es interesante anotar como, sobre las superficies planas 

del objeto terminado frecuentemente es fácil distinguir ranuras o 

líneas finas impresa sobre el oro en el curso de la fundición por las 

espirales de cera.  

Otras características del arte Chibcha son:  

a) Aparte del procedimiento de fundición, fabricaban objetos y pie-

zas martillando el metal sobre un molde tallado en piedra u otra 

materia dura y resistente;  

b) A menudo, laminaban y repujaban piezas pequeñísimas:  

c) Comúnmente, las superficies planas eran dejadas sin pulir.  
 
Cual fuera el objeto y significado de las figurinas Chibchas es cues-

tión incierta. No habiendo conocido dicha Comunidad la escritura no 

existe indicio o prueba ninguna exactos a dicho propósito. De acuerdo 

con las primeras relaciones de los españoles, y según Restrepo-

Tirado, Rivet, Joyce, Lothrop y Braunholtz, grandes americanistas y 

de los arqueólogos que se han ocupado más a fondo de la cuestión, 

existen poderosas razones para su poner que muchas de ellas eran 

ofrendas votivas a “Deidades o Idolos” locales, en tanto que otras 

parecen haber servido de “Dios”, “talismán” o “fetiche” de hogar. La 

hipótesis de tales figurinas encarnaban una cierta idea de protección 

parece estar reforzada por el hecho de que frecuentemente los indios 

se hacían enterrar con ellas. Algunas de ellas, es también posible-
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constituían simplemente elementos de adorno personal, para colocar 

sobre el cuerpo o el vestido.  

Cualquiera que sea la interpretación dada, el hecho concreto es que 

su apariencia no ofrece nada que revele algo especialmente sobrenatu-

ral. Comúnmente representan caracteres humanos, y se singularizan 

por ornamentos, armas o utensilios ordinariamente empleados por los 

Chibchas en el curso de su vida diaria. En realidad, y en forma más 

simple, ellas son, puede decirse, retratos del pueblo que las fabricaba. 

Los hombres, por lo general, portan en la mano bien la “estólica” o 

“tiradera”, con los correspondientes dardos o venablos, ora la cachi-

porra, o la lanza y el escudo, o diversos de estos elementos a la vez, u 

otros objetos. Altos cascos o cofias, ornamentos en oro de la nariz y 

de las orejas, etc., denotan el rango noble de las personas que los 

llevan. Otro objeto común, llevado de ordinario por la mujer, es un 

bastón sobre el cual se posa un pájaro, representación que probable-

mente tiene una significación simbólica. Algunas veces se encuentran 

también figuras de mujer que llevan niños en sus brazos. En general 

el sexo de la persona está claramente indicado, dado el hecho de que 

los prototipos que representan, aparte de los ornamentos, por lo 

común no usaban vestido alguno para cubrirse.  

Aunque algunas veces el arte Chibcha presenta ejemplares de una 

delicadeza y de una filigrana que ofrecen la impresión de un fino 

brocado, no obstante, se puede afirmar que él constituye el tipo de 

orfebrería más primitivo en una zona de producción metalúrgica tan 

avanzada como fue la de Colombia.  

No disponemos de un suficiente número de piezas y de análisis pa-

ra verificar si la muy interesante observación que, con base en las 

cifras presentadas por Lavachery, en su libro “Las Artes Antiguas de 

América”, a propósito del “Tesoro de los Quimbayas”, ha hecho el 

doctor Braunholtz, respecto a que en dichas figurinas Quimbayas co-

múnmente los hombres están trabajados en oro puro o casi puro, 

mientras que las mujeres están hechas en aleaciones de calidad infe-

rior, es también aplicable a las figurinas Chibchas.  

El más avanzado de los centros metalúrgicos colombianos indis-

cutiblemente que fue el Quimbaya. Dichos orfebres emplearon en sus 

obras casi únicamente el oro puro, o la aliación de oro y cobre (tum-

baga). La plata y el cobre, hasta donde es conocido, no les fueron fa-
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miliares. Las características de sus trabajos, según Lothrop 
(1)
, pueden 

describirse brevemente como sigue:  

 

a) Amplio tratamiento de las superficies, mediante el esmerado pu-

limento, relevando en esta forma el esplendor del metal en toda su 

belleza, unido ello a la más delicada ejecución de la decoración de los 

detalles.  

 

b) Motivos complejos en relieve, compuestos de espirales y de 

bandas trenzadas, obtenidos por el procedimiento de fundición de la 

cera perdida.  

 

La última de las regiones en revista, la de los Sinúes, produjo un 

gran número de ornamentos en oro y en aleaciones de oro y cobre, 

fundidos. Sus artesanos, con todo, no tuvieron la oportunidad de ma-

nejar igual cantidad de metal que los orfebres Quimbayas o Chibchas, 

como lo demuestra su menor maestría del detalle delicado. A pesar de 

ello, desarrollaron un estilo local vigoroso. Se caracteriza éste por una 

estructura relativamente sólida, y por la singular estilización en los 

miembros de sus figurinas humanas o compuestas, los cuales ordina-

riamente terminan en curva, así como por el tratamiento del adorno, 

casco o sombrero que éstas llevan sobre la cabeza, en forma de alas 

vueltas.  

 

-------- 

 

Deseoso de no extenderme demasiado, y de no apartarme mucho 

del tema principal de este estudio, paso a continuación a describir dos 

piezas de orfebrería Chibcha, de mi posesión, representativas de dos 

figuras humanas, y de las cuales, hasta donde llegan mis conocimien-

tos, no existe doble, lo cual naturalmente acrece su interés en grado 

particular.  

La primera de dichas piezas representa un personaje venerable, cu-

ya cabeza está cubierta con una especie de bonete o casco, llevado 

únicamente por los notables del país. Dicho atavío bien demostraba el 

rango de éstos, bien tenía un significado ceremonial. Su rostro reve-  

la una cierta tendencia hacia la crasitud y termina en forma de una 

                                           
(1) Samuel Kirkland Lothrop: op. cit. 
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barba larga. Sus mejillas, a su turno, distintamente aparecen adorna-

das con dos mostachos (Plancha 1, figura central).  

Antes de la llegada de los españoles, como se sabe, los mostachos y 

la barba eran prendas casi absolutamente extrañas a los indígenas.
(1)
. 

Hasta donde es conocido –el hecho consta en la mitología Chibcha– 

un solo personaje se distinguía y caracterizaba específicamente por su 

barba venerable. Dicho personaje no era otro que Bochica, el Enviado 

del Omnipotente, venido del Este, quien, habiendo tenido por misión 

desecar la Sabana de Bogotá, inundada por los Dioses ultrajados 

como castigo a los desafueros de sus habitantes –encontramos de 

nuevo aquí la vieja y difundida leyenda del Diluvio– una vez termi-

nada aquella, botando las aguas por el Salto del Tequendama, volvió 

al lugar de donde había venido, más allá de las montañas y de los 

llanos. Dicha figura, además, parece asir con la mano derecha un bas-

tón, igualmente un símbolo de Bochica.  

Según el análisis del Laboratorio del Museo Británico, esta pieza es 

de 14 kilates.  

Por cuanto a la segunda pieza, ella es una pieza única y de grandísi-

mo interés. Yo no se que exista otra igual. Ella es también de 

manufactura Chibcha: presenta todas las características de este arte. 

Más, no es únicamente su rareza lo que la hace notable e intrigante. 

Como en la ilustración puede observarse. (Plancha II), los detalles de   

su casco o corona de oro, decorada a los lados de motivos recortados,   

y de la cual penden tres placas, incuestionablemente que denotan que    

se trata de un personaje de alta importancia. De su nariz pendía en un 

tiempo una de las tradicionales argollas o narigueras: de ella, al presen-

te, no queda más vestigio que la unión. Sus orejas están representadas 

por dos círculos: de éstas, como es el caso para la nariz, faltan las  o        

rejeras o zarcillos. Su cuello está adornado con un rico collar de            

dientes, de fiera o de cocodrilo. Su mano derecha sostiene un bastón, 

del cual se desprende una doble “estólica”, del tipo llamado masculi- 

                                           
(1) Fernández Piedrahita (Fernández Piedrahita Lucas: Historia General de las 

Conquistas del Nuevo Reyno de Granada. Biblioteca Popular de Cultura 

Colombiana. Vol. I, pág. 99), al hablar del particular sistema de elección del 

Cacique de Sogamoso, dice que en Firavitoba había un indio Ha quien la 

naturaleza señaló con barba larga y roja (cosa poco vista entre ellos) H. 
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no
(1)
. Una de ellas está coronada por un cetro: este conjunto parece 

representar una insignia real. Sobre su hombro izquierdo se distingue 

una especie de cordón trenzado, el cual pudiera también interpretarse 

como un signo de autoridad. Su mano izquierda reposa sobre el pe-

cho. Como si todo esto no bastara para denotar la importancia del 

personaje, éste está sentado sobre una litera, hábilmente trabajada: el 

cuerpo de la litera puede desprenderse a voluntad de las andas. La 

litera está provista de dos abanicos, de los cuales penden cintas, y los 

que bien servían para la defensa del viajero contra los rigores del sol, 

o pueden tener un significado ceremonial. Según las marcas sobre las 

varas de las andas, la litera era transportada por diez cargueros, seis 

adelante y cuatro atrás: cinco de cada lado. De éstos no queda más 

que uno, soldado atrás, del lado izquierdo, y dos desprendidos, que 

aparentemente pertenecen a la parte de adelante, uno de cada lado. 

 

Otros dos puntos que tienden a demostrar la importancia del perso-

naje son: a) la, desproporción de dimensiones entre la figura central y 

los cargueros; b) el hecho de que éstos últimos llevan todos la insig-

nia de rango noble –el sombrero o casco trabajado en oro– lo cual 

sólo puede representar a servidores de una persona de rango muy 

elevado.  

 

Qué puede representar esta pieza única? Nosotros todos conocemos 

la leyenda de “El Dorado”: sabemos cómo el Señor del país hacia dos 

o tres veces por año sacrificios rituales dirigiéndose en una embarca-

ción, cargada de piedras preciosas, recubierto completamente el 

cuerpo con polvo de oro, hasta el centro del Lago de Guatavita, en 

donde arrojaba los tesoros al lago y se sumergía él mismo en las 

aguas sagradas. Que esta bella leyenda no existió únicamente en el 

misticismo de una religión pagana, o en la imaginación algunas veces 

un mucho crédula de los primeros Conquistadores, se comprueba por 

la existencia de un pequeño grupo Chibcha, el cual representa un 

Cacique, sentado sobre una embarcación, rodeado de sus remeros, 

perteneciente a la Colección Ruiz-Randall, en Bogotá.  

Si este grupo describe esta ceremonia, el mío no podrá representar 

un personaje no menos importante de la época, el Zipa de Bogo-       

                                           
(1) Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdéz: Historia general y natural de 

las Indias, islas y Tierra Firme de Mar Océano. Madrid 1851-55. 
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tá, Jefe de Jefes, quien, con sus 400 mujeres 
(1)
, residía en Muequetá, 

corazón del Imperio Chibcha, no a mucha distancia del emplazamien-

to escogido por don Gonzalo Ximénez de Quesada para levantar la 

actual capital de Colombia, Santa Fé de Bogotá? Por que, no se sabe 

que el Zipa de Bogotá tenía por costumbre viajar sobre una litera de 

oro incrustada de esmeraldas?
(2)
. Y bien que igualmente es conocido 

el hecho 
(3)
 de que, aparte del Zipa, algunas veces sus nobles recibían 

de él la gracia de poderse transportar ellos también en litera, todos los 

atributos y signos que rodean el personaje central de mi pieza, inclui-

do el emblema de rango noble que distingue el sombrero de los 

cargueros –probablemente nobles de la Corte, para quienes era un 

buscado privilegio servir de cargueros a su Soberano- tienden a forti-

ficar la suposición de que dicho personaje pueda ser el Zipa en 

persona.  

 

 

 

 

  

                                           
(1) Fray Antonio Vázquez de Espinosa: Compendio y Descripción de las 

Indias Occidentales. Manuscrito en la Librería Vaticana. (Colección Barberi-

ni, No. 3584). Antes de 1628.  
(2) Fernández Piedrahita (Op. cit. pág. 41), refiriéndose a los indios de Bogotá, 

habla de literas ornadas de piedras preciosas y de oro, que el Bogotá emplea-

ba.  

Por su parte, el Padre Aguado (Aguado Fray Pedro de: Historia de la Pro-

vincia de Santa Marta y Nuevo Reyno de Granada. Calpe, 1930. Vol. I, pág. 

117), refiriéndose a la resistencia que los Chibchas oponían a Jiménez de 

Quesada cuando su entrada a la Sabana de Bogotá, dice que “el Cacique de 

Bogotá salió, llevado en litera por sus indios, para impedir el avance de los 

Españoles”.  
(3) El Padre Simón (Simón Fray Pedro): Noticias Historiales de la Con-

quista de Tierra Firme en las Islas Occidentales. Bogotá, 1882. Vol. II. 

2. Capit. VII, pág. 136), hablando de los indios de Bogotá dice que “el 

Cacique iba a la guerra en litera”. Más adelante (Op. cit. Vol. II. No. 4. 

Cap. VII, pág. 300), añade el mismo cronista que, “por decreto de la ley, 

no podían salir en litera para ser llevados sobre los hombros de sus servi-

dores.... a no importa qué lugar, solamente el Bogotá y aquellos a quienes 

por privilegio y gracia ganada por señalados servicios les había sido 

concedido”. 
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Transcribimos a continuación las apreciaciones que sobre esta últi-

ma pieza, a solicitud nuéstra, amablemente ha consentido en darme el 

doctor H. J. Braunholtz, Director del Departamento Etnográfico del 

British Museum.  

“La pieza más interesante y rara de este grupo, y que bien pudiera 

ser una pieza única, representa un Jefe llevado sentado en una litera, 

la cual originalmente era llevada por varios hombres de los cuales 

sólo resta uno. (Las uniones de los otros aún son visibles). El cargue-

ro es minúsculo en comparación con el Jefe: una diferenciación tal en 

la proporción de las figuras generalmente se encuentra en el arte pri-

mitivo e indica la importancia de jerarquía en la sociedad. (En 

algunos de los grupos en bronce de Benin –Nigueria– por ejemplo, 

pueden observarse varias figuras de diferentes tamaños, correspon-

dientes a dicha jerarquía). Sólo Jefes y hombres de alto rango tenían 

permiso de viajar en litera y este privilegio únicamente podía ser 

conferido por el Soberano. Esta figura tiene discos prendidos a su 

cofia, que indican su alto rango. Sostiene dos estólicas en su mano 

derecha, las cuales pudieran ser emblemas ceremoniales. Encima de 

su hombro izquierdo hay una cuerda trenzada que pudiera representar 

una honda. Lleva un collar hecho de bolas y dientes. En frente de su 

sitio, de cada lado, hay dos objetos verticales que parecen abanicos 

ceremoniales. La silla de la litera tiene cuatro píes que se adaptan en 

los agujeros del palanquin y las dos partes son separables una de 

otra”.  

 

(Traducción personal del texto inglés)  

 

Para concluir e ilustrar un poco más el tema, acompañamos este es-

tudio de una fotografía (Plancha III) de una pieza Quimbaya, 

encontrada en Calarcá, la capital de aquel primitivo Dominio, la cual 

pertenece al British Museum. No solamente constituye ella un ejem-

plar perfecto del estilo y técnica particulares del tratamiento del oro 

en aquella región, sino que es también un ejemplar de arte poco 

común: difícil es dar a una figura una expresión más viva de senti-

miento. Debo al Museo Británico la amabilidad de haberme permitido 

retratarla y de permitirme publicarla.  

La pieza en cuestión representa una máscara en oro mujer u hom-

bre, ello es un enigma. Por consideraciones diferentes, que no tienen 

lugar aquí yo considero que es un hombre. El pulimento del metal      
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es a tal punto fino que la superficie refleja la luz. La nariz está ador-

nada con un anillo alado, y de cada lado del rostro cuelgan tres 

discos, uno a nivel de la región temporal, el superior; otro sobre el 

pabellón de la oreja, el medio; el tercero sobre el lóbulo de ésta, el 

inferior. El disco del medio del lado derecho falta. La boca en-

treabierta deja ver una dentadura completa. Sobre el borde derecho 

del mentón un pequeño fragmento ha saltado. A pesar de la estiliza-

ción de los ojos –larga prolongación de la fisura interpalpebral, rasgo 

igualmente característico del arte Quimbaya– o quizá realzada             

por este detalle, la expresión de concentración interior de su ros-          

tro –pudiera decirse de dolor físico y moral, y aún de odio– es verda-

deramente impresionante.  

 

Londres, 1947. 



©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse,

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la 

Cráneos de Chiscas

 

 

Lámina No. 1

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

Cráneos de Chiscas 

 

Lámina No. 1



©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse,

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la 

Cráneos de Chiscas

 

 

Lámina No. 2

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

Cráneos de Chiscas 

 

Lámina No. 2



©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

Cráneos de Chiscas 

 

 
 

Lámina No. 3



©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

Cráneos de Chiscas 

 

 
 

Lámina No. 4



©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

Cráneos de Chiscas 

 

 
 

Lámina No. 5



©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse,

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la 

 

 

Orfebrería Chibcha

Lámina No. 1

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

Orfebrería Chibcha 

 
Lámina No. 1



©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse,

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la 

Orfebrería Chibcha 

 

 

Lámina No. 2

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

Orfebrería Chibcha  

 

Lámina No. 2



©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse,

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la 

Orfebrería Chibcha

 

 

Lámina No. 3

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

Orfebrería Chibcha 

 

Lámina No. 3 



©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

 
 

LA EVOLUCION CEREBRAL DE LOS HOMINIDOS 

Y LOS PROCESOS EN LAS ARTES PLASTICAS 

  

 
POR JOSEP DE RECASENS. 

 
 

“Ciertas partes del encéfalo de los vertebrados tienen una fun-
ción especialmente intelectual; a mayor desarrollo de estas 
partes, a expensas ele otras, más aumenta la inteligencia”.  

 
“El hombre tiene el derecho de sentirse orgulloso de su inteli-

gencia, como el caballo puede enorgullecerse de su pezuña, el 
elefante de su trompa, o el perro de su olfato”.  

Ch. Fraipont.  

 
 
En la presente monografía, sólo nos moveremos en terreno de 

hechos materiales, que consideramos sólido por estar lo más alejado 
posible del terreno emotivo, pero debemos señalar desde el comienzo 
que en ningún caso queremos faltar al respeto de aquellas fuentes 
afectivas institucionalizadas por las culturas.  
Creemos que merece una revisión todo el enorme material acumu-

lado hasta hoy por la ciencia, a fin de tratar de comprender por qué el 
hombre sólo alcanza la manifestación artística durante el Paleolítico 
Superior, y cómo en la larga trayectoria del desarrollo humano, que 
precede al Auriñaciense, (150.000 años) falta por completo el arte. 
Tratar de reconstruir los hechos a la luz de las experiencias actuales, 
de un proceso como la sublimación, en sí dudoso y dificultoso, podría 
tal vez intentarse para algunas de las culturas actuales, (sean estas. 
muy primitivas o muy evolucionadas), pero querer aplicar estos datos 
a los primeros tipos humanos nos parecería un error científico básico, 
puesto que la estructura mental de los hombres del Paleolítico Inferior 
y Medio, no puede considerarse paralela a las de los primitivos actua-
les, teniendo como tenemos tonas las pruebas de la existencia de una 
total diferenciación somática y psíquica en el lento proceso evolutivo 
de nuestra especie, durante esta era psicozoica de la historia geológica 
de la tierra.  
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HECHOS DIRECTRICES Y GENERALIDADES 
 
Desde un principio debo declarar mi posición respecto a aquellos 

datos científicos que han servido como guía: la documentada memo-
ria de Charles Fraipont(1) destinada a “buscar las causas profundas de 
la evolución del telencéfalo de los Primates, y entre estos, de los 
Homínidos, y buscar por qué entre estos últimos ha podido producirse 
esta real hipertrofia de las regiones frontales, que, en último análisis 
es la sola causa del desarrollo intelectual”, fue uno de los esquemas 
directrices. Este autor no ha salido en su trabajo por fuera de la ley de 
correlación de los órganos de Cuvier, cuya formulación es que todos 
los seres organizados forman cada uno un conjunto, un sistema, cuyas 
diferentes partes están en correlación unas con otras y, ninguna puede 
soportar un cambio profundo sin que las otras se modifiquen al mis-
mo tiempo.  
En 1928 la memoria de Tilney(2) sobre la evolución del cerebro 

desde los lemúridos hasta el tipo humano, colocó definitivamente en 
situación científica el conjunto del problema, aunque sin llegar a 
todas las conclusiones que la experimentación científica le hubiera 
permitido. No obstante es necesario reconocer el valor de la “misse au 
point” del problema, y los importantes datos de Tilney pueden es-
quematizarse así: anota el desarrollo de una cola prensil, que entra a 
un estado de regresión para desaparecer finalmente; acompaña a esto 
la adaptación progresiva de la mano, que va destinándose a funciones 
nuevas diferentes de las locomotivas; el ajuste de los movimientos 
simultáneos de los ojos, la cabeza y las manos, cuya importancia 
reside en el aumento de actos voluntarios corregidos para una mejor 
adaptación; a todo ello se une el paso gradual hacia la estación verti-
cal que con el aumento del control voluntario de los brazos y las 
piernas, se define en la reglamentación más perfecta y más automati-
zada de la posición del cuerpo y de los miembros a lo cual debe 
añadirse finalmente los cambios visuales, auditivos y de equilibrio 
operados al pasar de una vida arborícola a un “hábitat” terrestre, con 
la modificación de los movimientos automáticos asociados y produci-
dos por estos cambios.  

                                           
(1) Charles Fraipont. L'evolution cerebrale des primates et en particuliar 
des Hominiens. Arch. Del Inst. de Paleont. Humaine. París 1931 
(2) Tilney The brain from Ape to Man. London. K., Lewis, 1928 
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Al llegar aquí, podría pensarse que me limito a establecer compara-
ciones de filiación directa entre el Hombre y los Primates. Señalaré, 
pues, claramente que constituyen un error la mayoría de los intentos 
hipotéticos sobre estas bases. Una forma adulta viva no podrá nunca 
hacerse derivar de otra forma adulta también viva, formando una 
especie diferente, por un procedimiento tan simplista, cómo es el de 
recurrir a la palabra mutación si este fenómeno no puede explicarse 
en todo su detalle. Los problemas de genética son en este sentido 
mucho más complicados.  
En todo caso, debemos recurrir siempre a los estados plásticos em-

brionarios donde las tendencias modificadoras darán las formas de 
mutación más importantes. No deben compararse ramas divergentes, 
y creerse que llegando simplemente a la bifurcación, el problema se 
ha solucionado; es necesario pensar que en el estado embrionario, 
partes o funciones son modificadas, y que pueden perdurar allí las 
modificaciones, sin intervenir directamente en la adaptación adulta un 
tiempo cuya longevidad puede ser diferente para cada rama. He aquí 
lo que nos dice Le Roy(1) “l'adulte ne déríve pas de l'adulte, sínon a 
travers le détour d'une refonte embryonnaire qui s', acomplit a un 
moindre niveau, a un étage de vie encare implacite et molle”.  
El conocimiento científico actual, permite considerar como más co-

rrecta la afirmación de que el cerebro humano, por oposición al 
cerebro de los Antropoides ha evolucionado en adaptaciones particu-
lares debido a diferencias musculares y sensoriales, y que el 
paralelismo evolutivo de diferenciación no ha logrado aún borrar la 
identidad primitiva de las formas cerebrales diferentes.  
Las transformaciones pueden empezar a producirse en el embrión, 

inclusive en las células reproductoras o en sus elementos celulares 
como los cromosomas y los genes portadores de lo hereditario. No 
obstante, siempre al hablar lo hacemos convencionalizando como si 
fuese el órgano total el que evolucionase, en realidad esta es la única 
manera aprensible de nuestras explicaciones.  
Si Broca pudo establecer con todo detalle, que respecto al cerebro 

no existe ninguna razón para separar el Hombre de los Pitecos ni 
separarlo mucho de los demás primates,(2) no es menos cierto que   

                                           
(1) Le Roy (Ed.) Les origines humaines et l'evolution de l'inteligence. París. 
Boivin, 1928. 
(2) Broca. Memoire d'Anthropologie, passim, t. V. París. Reinwald, 1888. 
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cada tipo ha seguido una evolución determinada por ramas diferentes 
y que sólo aquel estado embrionario de que he hablado, permitiría 
llegar al “cómo” y al “por qué” científico, aún no establecido total-
mente, pero al cual es posible llegar lentamente desde caminos 
diferentes, y que uno de ellos por modesto y parcial que sea, lo cons-
tituye el presente estudio.  
Fraipont(3) ha demostrado que la atrofia de los lóbulos olfativos ha 

producido la hipertrofia del Neopalium. No interesa el entrar en deta-
lle sobre el lento proceso indicado, será suficiente señalar que junto a 
los Primates, los Cetáceos y los Mamíferos anfibios son anosmáticos, 
y que para los dos últimos la atrofia del lóbulo olfativo es la conse-
cuencia de la no necesidad de uso en la vida acuática, lo cual está 
confirmado también entre los animales asmáticos de vida semiacuáti-
ca como los fócidos y por la disminución del lóbulo limbico entre los 
carnívoros semi-acuáticos como la nutria.  
Los cuadros comparativos del coeficiente de cefalización de 1os 

mamíferos, demuestran que la inteligencia en las especies animales 
no es directamente proporcional al desarrollo del telencéfalo, pero 
que ello es verdad cuando se trata del desarrollo de los lóbulos fronta-
les. Y así podemos observar que entre dos Mamíferos con idéntico 
coeficiente de cefalización, que presentan rasgos de inteligencia dife-
rentes es más inteligente aquel cuyos lóbulos frontales se hallen más 
desarrollados. Pero sería anticientífico el afirmar que las funciones 
intelectuales se hallan únicamente en relación con los lóbulos fronta-
les, y por cuanto sabemos hoy es toda la porción cortical del 
neopalium la que está en relación con el desarrollo intelectual. 
Además, a mayor evolución de un órgano corresponde una mayor 
especialización de sus partes; esto ha sido especialmente aclarado al 
estudiar el enorme material recogido sobre el impulso sexual; así 
vemos que para la mayoría de los Mamíferos está plenamente demos-
trado que el elemento olfativo, a partir del rinencéfalo es el que se 
halla a la base de las reacciones sexuales, si bien intervienen en escala 
menor el tacto y la vista; pero en el Hombre, esta parte del encéfalo 
prácticamente no interviene, y en cambio la imaginación, las asocia-
ciones de ideas, y en resumen las reacciones puramente intelectuales, 
son los elementos que juegan un papel preponderante.  
De las consideraciones anteriores, ampliadas en detalle máximo       

                                           
(3) Ch. Fraipont. op. cit., p. 12-29. 
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por Fraipont en su memoria sobre L'evolution cérébrale des Primates 
llega a las siguientes conclusiones.(1) 1º El no uso, o el uso reducido 
del olfato ha producido la atrofia o la reducción del renincéfalo entre 
los cetáceos y los Primates.  
 
2º La atrofia o la reducción del rinencéfalo ha permitido el desarro-

llo más considerable de otras partes del encéfalo. (Partes variables 
según la posición del raquis y también según el desarrollo de diversas 
facultades cerebrales).  
3º  La exageración de la curvatura cervical entre los Primates ha 

permitido el desarrollo de las regiones frontales del neopalium.  
4º La exageración de las curvaturas telencefálica y póntica entre los 

cetáceos ha permitido el desarrollo de las regiones parieto-occipitales 
del neopalium.  
La atrofia del gran lóbulo límbico de Broca, es una condición nece-

saria, pero no suficiente, a la adquisición de la inteligencia del 
Hombre.  
A estas conclusiones debe añadirse un mayor número de datos, para 

acabar de establecer el proceso evolutivo del cerebro humano. En 
efecto, tenemos datos que demuestran cómo la reducción del es-
queleto y de los músculos faciales, vinieron a ayudar al desarrollo de 
los lóbulos frontales.  
En el proceso de desarrollo de los Primates vemos que el cráneo ce-

rebral se desarrolla, durante y después de la vida intrauterina, más 
rápidamente que el cráneo facial, y que en un momento dado, 
aproximadamente cuando se llega al régimen de vida del adulto (es-
pecialmente el alimenticio), el cráneo facial se desarrolla más 
rápidamente que el cerebral; además, en este momento los músculos 
masticadores aumentan y constituyen una cubierta envolvente que se 
opone al desarrollo del cráneo cerebral. Podemos esquematizar el 
desarrollo, anotando que la progresión de crecimiento no es continua, 
puesto que se producen fases regresivas entre la relación del desarro-
llo del cráneo facial y del cráneo cerebral; esta relación, decrece de 
los últimos meses de la vida intrauterina al nacimiento, crece desde el 
parto a la edad de uno o dos años, decrece de nuevo hasta los siete años 
aproximadamente, y aun cuando se observan diferenciaciones bio-
antropológicas según los grupos étnicos, es curioso anotar que si ello    

                                           
(1) Ch. Fraipont. op. cit., p. 29. 
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se relaciona con la cultura, este último proceso coincide con el perío-
do en que el individuo adquiere la suma práctica de conocimientos 
por los que la personalidad básica se ve condicionada hacia las reac-
ciones mentales de tipo superior.  
Se ha demostrado que el desarrollo del telencéfalo está en razón in-

versa al de la cara, y así, cuando por razones de un cambio en la 
forma de vida, se produce una reducción del maxilar o de la muscula-
tura facial, el cráneo se presenta con mayor capacidad, de tal manera 
que junto al hecho de que el cráneo se desarrolla en volumen, hasta 
que la musculatura facial adulta lo limita, aparece en todos los Prima-
tes una típica característica que podríamos indicar esquemáticamente 
diciendo que el cráneo se halla dotado de la posibilidad de aumentar 
su volumen, hasta que dicha propiedad se halle entorpecida por el 
desarrollo de la cubierta muscular facial; antes de establecerse dicha 
condición el cerebro se desarrolla más rápidamente que la cara, pero 
desde el momento en que el individuo adquiere la musculatura y el 
modo de vida adulto, produce limitación definitiva del crecimiento 
cerebral.  
Sin poder insistir con detalles, es necesario constatar aún que estos 

simples cambios físicos se acompañan de aspectos paralelos en las 
transformaciones intelectuales, así podemos constatar que ya en el 
grupo Antropoide, mientras no se llega a la fase adulta, existe una 
gran amplitud para el desarrollo de formas aprendidas y condiciona-
das, las cuales no sólo son imposibles de obtener en la fase adulta, 
sino que inclusive en este último período pueden perderse los produc-
tos de aprendizaje juvenil.  
Por el momento queremos señalar simplemente esta plasticidad del 

cerebro, y la propiedad por parte de la materia cerebral, de conseguir 
un desarrollo en el sentido intelectual, que se limita cuando un obstá-
culo material establece la norma de la capacidad definitiva. Esto, 
debemos consignarlo, no es privativo del grupo Primate, y ya fue 
señalado respecto a los perros, habiéndose observado que la disminu-
ción de las mandíbulas y de la cara, se acompaña por un aumento de 
la capacidad cerebral, en todas aquellas especies que por domestica-
ción, están alimentadas con materias que exigen un limitado esfuerzo 
muscular masticatorio. Numerosos experimentos de laboratorio per-
miten confirmar este hecho, y así, cuando se reseca una parte de los 
músculos masticadores de un perro joven, puede acentuarse su de-
sarrollo cerebral, a la vez que se obtiene una cara de tamaño más pe-  
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queño. Señalemos finalmente que una alimentación pobre en fosfatos 
y en calcio puede actuar en forma parecida, cuando el proceso de 
osificación se retarda respecto al crecimiento de la masa cerebral, 
presentándose en ocasiones lagunas óseas.  
Meticulosos análisis sobre este tema establecidos por Ch. Frai-

pont(1) le han   permitido llegar a la siguiente conclusión:  
“Nous croyons à présent pouvoir ajouter que tous les Mammifères 

indisctinctement, de I'Homme au Tapir, en passant par les Anthropoï-
des et les Carnassiers, possèdent un cerveau dont une portion au 
moins est en relation avec l'intelligence, et qui jouit de la propriétê de 
s'accroître progressivement; mais, chez la plupart, un obstacle maté-
riel à cet accroissement apparaît bientôt avec le développement de la 
vie materrielle. L'ussage des muscles masticateurs les développe, la 
face s'allonge et les mâchoires proéminent pour leur apporter un sup-
pon en rapport avec leur puissance; les os frontaux se soudent 
enserrés dans des muscles puissants; le développement cérébral est 
arrêté”.  
Pero nuestro interés sigue aún sobre el desarrollo de los lóbulos 

frontales y debemos continuar el tema hasta agotarlo con los datos 
científicos adquiridos. Así llegamos a la consideración de la mano y 
con ello a nuevas consecuencias, no entramos de repente al HoMo 
Faber, por una mutación que proporcione a nuestros antecesores pale-
ontológicos una mano ya definitiva, sino que es otro lento proceso 
cuyas líneas generales tratamos de reconstruir, y a cuyo final halla-
mos que la adquisición y el afinamiento de la mano, vienen a 
colaborar en la atrofia de la cara y por consecuencia en el agranda-
miento de los lóbulos frontales.  
A la atrofia del rinencéfalo se acompañó un acentuado encurva-

miento cervical que permite un mayor desarrollo de los lóbulos 
frontales, hecho que se favorece aún más cuando por la reducción de 
la función olfativa (no necesaria y por lo tanto inefectiva en una vida 
arborícola) produce la atrofia del rinencéfalo y que en ello colabora 
también la estación vertical que acrecienta la curvatura cervical. Este 
proceso al final parece complementado por la reducción de los 
músculos que intervienen en la masticación, la cual establece la re-
ducción de la cara en favor de la capacidad craneana.  
  

                                           
(1)  Ch. Fraipont. Op: cit. p. 49. 
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Si tratamos de investigar más el tema, es necesario que observemos 
las consecuencias de la adaptación que va desde la vida arborícola a 
la estación terrestre bípeda. La vida arborícola ha permitido indiferen-
temente a todos los mamíferos adaptados a ella, la utilización más o 
menos eficaz de los miembros anteriores como posibles aportadores 
de la comida a la boca, empezándose así la función de la mano de este 
hecho derivan dos consecuencias: una es que el trabajo de la mano 
reduce el trabajo muscular facial, otra es que la mano puede irse 
adiestrando como órgano de adaptación agresiva, en la defensa-
ataque. De lo primero y con lo antes expuesto podemos deducir una 
nueva posibilidad de reducción del esqueleto facial (músculos masti-
catorios reducidos) y un aumento de la capacidad craneana que en 
nuestra especie favorece los lóbulos frontales.  
Pero nos interesa ahora limitarnos a la incipiente mano humana; en 

un momento del desarrollo evolutivo, se libera de las simples funcio-
nes de marcha y llega a poder ser utilizada para la obtención del 
fuego; cuando esto sucede, nos hallamos todavía al principio de la 
existencia de tipos probablemente sub-humanos, es anterior a la pri-
mera glaciación, como logró demostrar el Abbé H. Breuil, al estudiar 
los restos fósiles de la más antigua industria humana en el Red Crag 
de lpswich. Transcurrirían miles de años, durante los cuales otros 
hombres, otras razas ocuparán los territorios del Viejo Continente, 
empleando sus manos ya más hábiles en la fabricación de instrumen-
tos, se trata sin embargo de tipos humanos muy primitivos, que no 
obstante siguen el desarrollo progresivo de debilitar la musculatura 
facial, precisamente porque empiezan a contar con la posibilidad de 
cocinar y por lo tanto de ablandar los alimentos. La fineza del tacto 
irá lentamente perfeccionándose, pueden ser confeccionados vestidos 
y aparecerá una nueva raza cuyas características la diferencian por 
completo de los tipos anteriores y cuyo parentesco con las razas ac-
tuales, es ya completamente indiscutible, y mientras que esto nos es 
confirmado precisamente por la paleontología humana tenemos otros 
puntos de referencia, el más importante de los cuales es para nosotros, 
el establecimiento de las bases culturales del Paleolítico Superior, en 
el cual el desarrollo será ya tan cercano a nuestra posición actual, que 
vemos aparecer la liberación total de la estructura mental humana y 
con ella las primeras manifestaciones del arte. 
El desarrollo relativamente perfecto de la mano del hombre           

de Neanderthal sugería un número importantísimo de excitaciones, de 
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las cuales él iría derivando nuevas formas experienciales y nuevas 
reacciones, remodeladoras o mejor si se quiere condicionadoras de 
nuevas formas de respuestas mentales de adaptación al ambiente. En 
el momento en que la marcha bípeda liberó por completo las manos, 
en el momento en que la vida arborícola desapareció prácticamente 
por completo, y si se continuó, fue solamente desde el punto de vista 
adaptivo de hallar en los árboles el refugio; el hombre realizó un salto 
fisiológico que los demás primates jamás han alcanzado; la simple 
prensión asequible por la oposición del pulgar, fue aumentada por las 
nuevas posibilidades que proporciona la exploración total de los obje-
tos, ya no es sólo la obtención de útiles o instrumentos, sino que 
aparece la superación de las posibilidades que son determinadas sim-
plemente por la exploración manual primaria de manera que el arte 
empezó a ser posible.  
Las posibilidades de la mano son en nuestra especie realmente 

muy antiguas, ello sería demostrado por el llamado reflejo prensor 
que aparece ya al primer día del neo-nato. Realmente ello debe ser 
considerado más como un deflejo por sus características de persis-
tencia y adaptación relativa, indicadas por E. Mira (1) ya que 
presupone la intervención adecuada de un gran número de vías ner-
viosas; este deflejo se obtiene al estimular la palma de la mano 
colocando un objeto sobre ella, y se manifiesta en la reacción pren-
sil de los dedos de la palma. Se consigue una prensión suficiente 
que a veces permite suspender en el aire durante casi un minuto, a 
este recién nacido.  
Si seguimos aún al niño a partir de su primer mes de vida, vemos 

que a medida que la función visual se va completando, aparecen un 
cúmulo de sensaciones simultáneas que se adicionan a la sensación 
ocular de manchas; se trata de un proceso integrador y debido al he-
cho de que la actividad motora de las manos confluye también en 
dichas percepciones oculares siempre que aquellas aparecen frente al 
campo visual, y añadiendo a ello la interferencia de las manos con el 
cuerpo y los objetos cercanos, con los cuales chocan, sirven al reco-
nocimiento de la superficie del propio cuerpo, y también empezarán a 
actuar como informadoras de sensaciones diferentes, (dureza, tempe-
ratura, forma, etc.) lo cual si bien en un principio es una serie inco-     

                                           
(1) Emilio Mira López Psicología Evolutiva del Niño y el Adolescente. Edit.  
El Ateneo. Buenos Airés. 1944. págs. 38-39.  
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nexa, redundará al final en un proceso integrador del que surge la 
unidad conceptual del mundo exterior.  
Este proceso cognoscitivo sólo llegará a completarse en el momen-

to en que se establezca la relación entre la prensión ocular del objeto 
de interés (el cual es fijado por la mirada), y aparezca prensión ma-
nual del mismo capaz de inmovilizar el objeto para llegar a un 
análisis completo del mismo. Esto significa que sólo cuando exista un 
sincronismo entre los movimientos oculares y los musculares braquia-
les, manuales y digitales, empezará a realizarse un aprendizaje 
completo de las formas, consistencias, temperaturas y, finalmente, lo 
más importante, la apreciación del volumen. Este último parece que 
se adhiere a través de la idea del esfuerzo muscular necesario para 
recorrer toda la superficie del objeto. Debemos señalar que durante 
esta fase, prima aún la importancia de la zona oral, la cual, por su 
avance desde un principio, sigue siendo aún la forma de aprehensión 
y de integración, de manera que la exploración de los objetos se reali-
zará llevándolos a la boca, con lo cual la exploración acaba 
adquiriendo un carácter sincrónico, visuomanual de los objetos, que 
se afirma mediante la comprobación bucomanual del mismo.  
 
En este proceso de coordinación todo parece indicar que empieza a 

producirse a finales del primer mes, y debido a que de entre todas las 
manchas que afectan al campo visual; algunas de ellas terminan en 
una detención brusca que se acompaña de una sensación o impresión 
de contacto. Estas corresponden precisamente a las propias manos del 
niño, el cual aún no puede reconocerlas como suyas, precisamente 
porque la mayoría del tiempo están situadas fuera del campo visual.  
Se dividen así las experiencias del niño en dos campos, uno dado 

por aquellas manchas que se detienen y provocan la impresión de 
contacto y otro el de aquellas manchas visuales móviles inasibles. 
Ello lleva al niño a la tendencia o deseo de repetir las experiencias en 
forma de asociación de impresiones. La mano empieza a ser fuente de 
placer, puesto que es una mancha que puede provocarse y ser identifi-
cada como mancha de elección; el descubrimiento de esta asociación 
de impresiones destruye la indiferencia del niño.  
Simultáneamente se establece otra relación correspondiente a        

la zona oral, cuando se descubre que la mano puede ser un estímulo 
de la misma, que puede ser provocado a voluntad si bien en un prin-
cipio lo file casualmente. Además, el contacto de la mano dentro de la 
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zona bucal, tiene una categoría diferencial de estímulo de la que care-
cen los demás objetos. Se interaccionan aquí diversos factores. En 
efecto, la mano o los dedos, al ser introducidos en la boca, proporcio-
nan impresiones de contacto que podemos llamar dobles, pues por 
una parte existen las sensaciones percibidas por la mucosa bucal, y 
simultáneamente se manifiestan las sensaciones sobre la zona táctil de 
la mano, a lo cual viene a añadirse la impresión de detención obser-
vada en el campo visual. Por lo tanto la mano es el único objeto capaz 
de producir esta doble experiencia, esta impresión sensorial, dual a la 
vez sentida en el espacio bucal y en el visual, siendo por lo tanto la 
mano el primer órgano corporal que es primeramente aislado como tal 
y sobre el cual se creará la base perceptiva de la separación entre el 
mundo exterior y el individuo.  
Hemos visto así organizarse dos campos experienciales, el visual y 

el bucal, y en ambos surge como elemento provocador de señales sen-
soriales la mano. En el proceso creciente del desarrollo evolutivo el 
próximo paso lo constituye el aprender a dirigir esta mano cada vez 
en forma más precisa hacia el interior de la boca, proceso que llama-
remos de coordinación oculomanual. Para la adquisición de este 
control actúa como elemento importante la tendencia repetitiva que es 
consubstancial a las actividades primarias del niño y que perdura 
durante años, la cual consiste en el impulso de repetir todo aquello 
que ha proporcionado una satisfacción. La guía es en un principio 
completamente inconsciente y se basa en la sensibilidad ósea, tendi-
nosa, muscular y articular, pero desde ahora el niño tratará de 
reproducir estos determinantes de placer y de esta repetición se irán 
separando poco a poco aquellos otros reflejos perturbadores y parási-
tos que en un principio dificultan la acción pero que al no existir 
permiten que esta casi llegue a automatizarse y obtenga una ejecución 
rápida y un resultado eficaz satisfactorio.  
A este proceso sigue otro de máxima importancia: el de reconocer 

que estas manos son suyas, que le pertenecen o sea que hasta ahora lo 
que podemos llamar subjetividad no tiene límites diferenciados. Es 
necesario ahora la construcción del espacio-tiempo, lo cual sólo se 
consigue a través de dos premisas que deben establecer, una es el 
descubrimiento de la simetría cuerpo-espacio, y la otra la irreversibi-
lidad del decurso del tiempo, obteniéndose esta última de la percep-
ción del intervalo que aparece entre la nota sensorial, la aparición             
de la tendencia apetitiva o repulsiva y la modificación final debida al  
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cambio muscular del sujeto. De esta irreversibilidad se irán destacan-
do los antecedentes y los consecuentes, el “antes” y el “después”, el 
cual a su vez engendrará el sentimiento de pervivencia existencial 
inseparable de la noción del Yo.  
La noción de la duplicidad simétrica, empieza a desarrollarse en el 

campo óptico y seguramente su primera conformación la podemos 
hallar en los lactantes de pecho, que, según sean amamantados en uno 
u otro pecho, verán privado el campo visual del ojo que se halla por 
debajo y más cerca del pecho materno, (quedando un ojo privado de 
visión, la cual se conserva para el otro). Pero hacia el tercer mes, pue-
de observarse la satisfacción derivada de este experimento cuando el 
niño se complace en cerrar un ojo, luego el otro, jugando así con la 
visión de dos panoramas diferentes, No obstante el elemento decisivo 
será proporcionado también por las manos, puesto que al descubrirse 
la simultaneidad de la impresión de contacto y de la detención de la 
mancha visual, ésta puede darse en uno u otro lado, pero en otras 
ocasiones ello se dará simultáneamente, cuando ambas manos conver-
jan sobre la cara; así, esta brusca detención de dos manchas 
convergentes, llegará en un momento a estructurarse como conscien-
cia, producirá una diferencia de matiz y desde la apreciación de ello el 
niño repetirá la experiencia de forma que entre el tercer y cuarto mes 
de vida, provocará esta nueva forma y llegará a disfrutar inclusive de 
la prensión de las dos manos. Gracias a estos elementos puede adqui-
rirse la noción de la bilateralidad corporal, y a medida que ello se 
perfeccione se llegará a establecer una sinergia funcional de las ma-
nos como instrumentos prensares y exploradores. Como dice Mira (1), 
“a partir de una primitiva y automática sinergia refleja ocasional, en 
los movimientos sincinéticos de los brazos y piernas, se establece en 
los primeros meses una disociación de los mismos, posiblemente 
coincidente con diferencias en la evolución de los hemisferios cere-
brales y, más tarde, volverá a obtenerse una reasociación que tendrá 
ahora las características intencionales propias del acto psíquico”, La 
diferencia de esta nueva sinergia es que obedece a un plan de acción 
conjunto en el que cada mano puede, no sólo oponerse a la otra, sino 
que 1lega inclusive a complementar los movimientos opuestos, todo 
ello manteniendo una configuración unitaria y coordinada.  

                                           
(1) E. Mira López. Psicología Evolutiva del Niño y del Adolescente. Edit. 
Ateneo. Buenos Aires. 1944. págs. 80-81. 
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Por la coordinación oculomanual el niño llega en un momento        
a poder prender, aprehender y aprender, en forma casi simultánea     
los objetos que se interfieren a su interés, pero para ello es preciso 
superar una adaptación final, que es representada por los movimien-
tos de avance y retroceso del brazo y de la mano en la acción del 
plano sagital, de manera que hasta este momento no logra aparecer el 
sentido de la tercera dimensión del que se carecía antes. Se estruc-      
tura así el relieve; el campo óptico era hasta entonces plano, pero 
ahora en los intentos de prender un objeto, pueden ayudar al niño las 
impresiones visuales ya más correctas, y un nuevo fenómeno es ob-
servable para él en cada nuevo intento de exploración del plano 
sagital. En efecto, cada vez que el niño trate de tomar un objeto situa-
do frente a él, pueden darse tres casos: o bien su mano se detie-         
ne antes de llegar al objeto, con lo cual se produce un eclipse del 
mismo, o bien su mano va más allá del objeto con lo cual se eclipsa la 
mano, o en el tercer caso se obtiene hito y la mano y el objeto en-          
tran en contacto. Rápidamente el niño se da perfecta cuenta de que      
los éxitos y fracasos dependen de la adecuación del movimiento y           
de la distancia recorrida por la mano. Intervienen también otros facto-
res que quedan por completo fuera de la consciencia; así, debemos 
pensar que la posición de los globos oculares, irá condicionando el 
sentido telemétrico de la visión, pero no entrando al terreno cons-
ciente; dejaremos por el momento este aspecto. Podríamos añadir que 
en las manifestaciones artísticas de los pueblos primitivos, podemos 
ver aparecer lentamente una igual evolución a esta que se desarrolla 
en el niño; un curso de historia del arte, nos informaría de cómo es 
Egipto quien descubre el valor dinámico del movimiento dentro del 
plano sagital, pero que no alcanza a llegar hasta las últimas con-
secuencias de la falsa representación tridimensional obtenida por            
la perspectiva, rasgo este que está reservado a la cultura de Gre-             
cia. En este sentido creemos que el trabajo de Kretschmer, sobre la 
evo-lución del arte, que se inserta en su Psicología Médica, es un 
verdadero error de interpretación y debe ser revisado por completo, 
especialmente cuando este autor se apoya en una investigación           
defectuosa de la evolución del arte paleolítico y pretende sacar facto-
res explicativos para el desarrollo de la estructura evolutiva de la 
personalidad, sólo del arte de los pueblos primitivos actuales cuya 
historia es tan extensa como la nuestra. Simultáneamente a la estruc-
turación del espacio visual y del motor, se establece la persistencia de 
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las formas, el sentimiento o vivencia de la duración, elemento diná-
mico absolutamente necesario para el desarrollo del Yo. 
Finalmente debemos añadir que todo aprendizaje psicomotor puede 

ser condicionado por numerosos factores, entre los cuales el de mayor 
importancia es lo que llamaremos postura básica. Sobre este elemento 
irán configurándose los datos anteriores y a ello se asociarán las no-
ciones recién adquiridas. Piénsese por un momento en el valor de la 
postura básica, que es capaz de producir fenómenos de tanta impor-
tancia como la asimetría de determinados peces (por el hecho de 
desarrollar una postura básica estando tendidos, sobre un plano late-
ral), con lo que llega a conseguirse, inclusive, el paso de ambos ojos a 
un mismo lado, cosa que no existe en la forma recién nacida. No 
queremos con ello indicar, que este cambio pudiese ser promovido en 
nuestra especie, creemos que entre los genes hereditarios de estas 
especies de peces se trasmite la posibilidad de la anormalidad simétri-
ca, pero sí podemos indicar que es demostrable que la modificación 
de un plano topológico normal, o un cambio postural violento, llega a 
producir en el niño una desintegración completa de los numerosos 
deflejos y reflejos que se hayan condicionado a base de él. Sabemos 
también que el aprendizaje del lactante es singularmente favorecido 
por la libertad de movimientos, y por la adopción de una postura 
básica de reposo durante la vigilia, que permita una repartición homó-
loga de las tensiones musculares y que por lo tanto sitúe a las dos 
mitades corporales en igualdad de condiciones de movimiento, ya que 
de ello depende el establecimiento de un tono tensional estable, sobre 
el cual deben crearse los sectores espacio-temporales,  
Numerosos cambios se producen en el desarrollo infantil debido a las 

asimetrías, y aun cuando estamos simplemente comenzando el estudio 
de los datos proporcionados por las instituciones establecidas en otras 
culturas, tenemos elementos que nos permiten suponer que el desarrollo 
futuro de la personalidad puede estar condicionado grandemente por el 
establecimiento de asimetrías durante este primer período infantil. No 
tenemos en cambio elementos para profundizar sobre el aspecto (im-
portante) de las conformaciones asimétricas corporales, producidas por 
la persistencia de una posición de reposo asimétrica del niño, pero cabe 
pensar que las deformaciones corporales pueden también influir en la 
estructuración definitiva de la personalidad.   
Estos datos obtenidos por la observación del proceso oculo-manual 

en nuestros recién nacidos, pueden considerarse como la forma abre-   
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viada por la cual pasó la especie humana, durante este largo período 
que va desde su aparición en la Tierra a fines de la Era Terciaria, 
hasta el momento en que un tipo humano, el hombre del Paleolítico 
Superior, se presenta con una estructura mental, que posee ya los 
arquetipos de que disponemos nosotros.  
Esta larga consideración se hizo necesaria como guía orientadora 

para descubrir el pasado humano del proceso importantísimo que 
representa la transformación de la mano, de un órgano funcionalmen-
te prensil, hasta aquella mano condicionada, capaz de realizar la 
primera obra de arte.  
Durante el Musteriense, hallamos el tipo Neanderthal, cuyas facul-

tades intelectuales eran aun rudimentarias pero más cercanas al 
hombre actual que a los Antropoides. No obstante, de los moldes 
endocraneanos podemos deducir la existencia de un desarrollo más 
marcado del lóbulo occipital indicando una zona visual antropoidea, 
una reducción del lóbulo frontal acusada especialmente en la región 
anterior correspondiente al primer centro de asociación de Fleschig, la 
base de la cisura de Rolando rudimentaria, lo cual permite suponer 
que el lenguaje hablado fuese aún simple y poco desarrollado. Pero 
advertimos también un rasgo netamente diferenciativo humano que es 
dado por la asimetría de los lóbulos, lo cual prueba ya las formas 
existentes de unidextría.  
Los caracteres netamente humanos del encéfalo del hombre del 

Musteriense son el volumen absoluto, la predominancia del hemisfe-
rio izquierdo, la presencia de dos ramas presilvianas, y un sistema de 
opérculos casi idéntico al nuestro.  
Si analizamos en cambio aquellos rasgos de tipo antropoideo o in-

termediarios, tenemos que considerar la forma general del encéfalo, la 
simplicidad y el aspecto grosero de las circunvoluciones, la posición 
y dirección de las cisuras de Sylvius y de Rolando, la longitud y lim-
pieza de la cisura parieto-occipital, reducción de los lóbulos frontales, 
acentuación del pico encefálico, el carácter primitivo de la tercera cir-
cunvolución frontal, el sulcus lunatus muy desarrollado, y los lóbulos 
cerebelosos separados.  
Al margen de detalles morfológicos, menos importantes, Marcelin 

Boule llegó a la conclusión del carácter netamente humano del Hom-
bre del Musteriense, pero advirtiendo que su materia cerebral estaba 
todavía falta de la organización superior que caracteriza al hombre 
actual.   
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Dada la importancia que concedemos en este estudio a la relación 
entre el desarrollo cerebral y las funciones de la mano, extractaremos 
de M. Boule algunos rasgos del Hombre de Neandertal.(1) En posición 
de extensión el brazo y el antebrazo se colocaban en prolongación 
recta, mientras que en el hombre actual,  forman un ángulo aproxima-
do a 170º, también el desarrollo olecraneano del cúbitos muy marcado 
en el tipo Neanderthal, debía privar la extensión total del antebrazo, 
como entre los monos inferiores, mientras que ello es más fácil entre 
los Antropomorfos. La mano es en cambio ya muy humana, si bien el 
carpo es relativamente pequeño como entre los grandes simios. Los 
metacarpos son anchos y el del pulgar es menos alargado que en el 
hombre actual. Los dedos son relativamente cortos pero los metacar-
pos se adaptaban a los movimientos fáciles.  
Así M. Boule nos dice(2): “Es importante observar que los caracte-

res físicos del tipo de Neanderthal están en armonía con lo que nos 
enseña la arqueología de sus aptitudes corporales, de su psiquismo y 
de sus costumbres. No hay casi industria más rudimentaria y más 
miserable que la del Hombre Musteriense. La utilización de una sola 
materia prima, la piedra, (al margen probablemente de la madera y el 
hueso) la uniformidad, la simplicidad y lo grosero de su utillaje lítico, 
la ausencia probable de toda traza de preocupaciones de orden estéti-
co o de orden moral se hallan en acuerdo con el aspecto brutal de su 
cuerpo vigoroso y pesado, de esta cabeza huesosa, con mandíbulas 
robustas, y donde se afirma todavía la predominancia de funciones 
puramente vegetativas o bestiales sobre las funciones cerebrales”.  
Estos rasgos aparecen modificados por completo con la aparición 

de nuevas razas durante el Paleolítico Superior. Razas que se incluyen 
a veces bajo el solo nombre de Cro-magnon, pero en lo cual es nece-
sario diferenciar tres tipos humanos escalonados en el tiempo.  
Cuando llegamos al Paleolítico Superior aparecen unos nuevos   

hombres cuyas características antropológicas, y bio-psíquicas, demues-
tran prácticamente un desarrollo idéntico a los tipos humanos actuales, 
puesto que si los comparamos a nuestros primitivos, no hallamos   
diferencia alguna, y advirtiendo que las posibilidades psíquicas de 
nuestros primitivos son prácticamente idénticas a las nuéstras, deriván-
dose todas las diferencias exclusivamente de la estructura cultural a que 

                                           
(1) Cf.. M. Boule. Les Hommes Fossiles. Edit. Masson. París. 1923.  
(2) Op. cit. p. 240. 
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pertenezcamos. Puesto que ha sido demostrable que individuos proce-
dentes de razas primitivas, que han tenido ocasión de ser 
condicionados por nuestra cultura a partir de poco tiempo después de 
su nacimiento, se comportan como idénticos a nosotros en todo aque-
llo que desde el punto de vista del desarrollo de la personalidad 
psíquica pueda inferirse.  
El Hombre del Paleolítico Superior debe ser considerado en absolu-

to como nuestro igual, desde el punto de vista de las posibilidades 
psíquicas, si bien ciertos procesos mentales que hoy poseemos noso-
tros fueron lentamente adquiridos en el transcurso del tiempo que va 
del Paleolítico Superior a nosotros, y que en estos procesos seguimos 
aún esta etapa evolutiva, que desde un punto de vista biológico, está 
representada por el potencial de cambio de una nueva era psicozoica 
que sólo ha comenzado con la aparición de nuestra especie.  
La llegada de nuevas razas a Europa coincide con un cambio cultu-

ral total, que nos permite, precisamente, establecer el corte entre 
cultura Musteriense y Paleolítico Superior. Prescindiendo en este 
estudio de los rasgos especiales de la cultura material nos importa 
destacar en forma primordial la aparición de las primeras representa-
ciones del arte.  
El hombre, como tal, tenía indudablemente la posibilidad de repre-

sentarse para sí los objetos del mundo exterior; podemos pensar que 
la imagen en forma franca y rigurosamente limitada, que ocupa una 
posición en el espacio y el tiempo fue ya una prerrogativa de tipos 
subhumanos ya que a ello se debió la posibilidad de establecer tipos 
específicos de los instrumentos, necesarios a su desarrollo social. 
Pero estos objetos cuyos elementos eran suministrados por los senti-
dos sólo existían individualmente, hasta que el hombre fue capaz de 
representarlos para los demás y crear con ello la forma artística. De-
bemos a Jaensch(1) gran parte de la ampliación científica de este 
campo, que posteriormente ha sido muy ampliada en trabajos de an-
tropología comparada y de laboratorio.  
Las investigaciones de Jaensch, coinciden en un punto con los traba-

jos de Kroh sobre las llamadas “imágenes concretes” que este último 
encuentra en un porcentaje de un 40% antes de los quince años y que  

                                           
(1)  E. R. Jaensch. Ueber den Aufban der Wa hernehmangswelt, Leipzig, 
Barth. 1923. Ueber die subjéctiven. Anschauunsbilder, Bericht über den 
T, Kongress der experim, Psychol, 1921. 
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luego empiezan a desaparecer rápidamente. Kretschmer apoya la idea 
de que las imágenes eidéticas, serían el tipo más arcaico de imagen, la 
cual tendría como característica el ser la unidad indiferenciada de la 
experiencia sensible, constituyendo la base unitaria sobre la que poste-
riormente se construirían por una parte las percepciones y por otra las 
representaciones visuales. Así llegaría en un momento nuestra especie a 
poseer la facultad de formar las imágenes ópticas concretas.  
Aun cuando tenemos la seguridad de no poder penetrar jamás al co-

nocimiento de la estructura mental de los hombres del Paleolítico 
Inferior y sólo con extraordinarias dificultades podemos establecer 
algunos rasgos de las Razas del Paleolítico Superior, todo nos induce a 
pensar que la visión eidética es genéticamente más antigua, y que ex-
clusivamente con ella no serían posibles las formas artísticas que vemos 
aparecer hace 30.000 años durante el período Auriñaciense, frente a 
cuya fecha sólo cabe reflexionar en los 570.000 años que van desde la 
aparición del primer hombre que abandonó sus útiles en el Red Crag de 
Ipswich, el cual poseía ya el fuego, y una industria. No sabemos si en 
estos 570.000 años sólo persiste para los hombres esta visión eidética, 
pero nos hace pensar que ello fuese así, cuando esta forma aún perdura 
en ciertos mecanismos de nuestras ilusiones sensoriales y en nuestros 
sueños de vigilia.(1) 
Si valorizamos estos datos en un análisis del mecanismo de proyec-

ción de imágenes entre los primitivos actuales (y no debe olvidarse que 
tras de ellos existe un tiempo histórico tan extenso como el nuestro), 
vemos que entre el yo y el mundo exterior, existe una zona central en la 
que debemos colocar los sueños, ilusiones, falsos reconocimientos y 
alucinaciones, a un lado el Yo, cargado de contenidos subjetivos, finali-
za en representación; en el otro extremo el mundo exterior con sus 
contenidos objetivos, finaliza en percepciones, pero las fronteras entre 
el Yo, y el mundo exterior están constituidas por realidad y fantasía. 
Ahora bien, en el primitivo (y también en el niño), estas últimas cate-
gorías se hallan más comprimidas contra la zona central de los sueños, 
falsos reconocimientos y alucinaciones, de manera que los límites son 
más imprecisos y los contenidos de la zona central más numerosos, a 
expensas de elementos arrancados tanto a los contenidos de la zona del 
Yo, como a los del mundo exterior.   

                                           
(1) Josep de Recasens. Contribución al Análisis de los Sueños en las Sociedades Pri-
mitivas. Rev. Universidad Nacional de Colombia. No 7. Bogotá, 1946. p. 335-355.  
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Si tratamos ahora la reconstrucción de las funciones cerebrales en 
función de su complejidad creciente, vemos aparecer la siguiente serie 
de percepciones; luz, color y forma. Ello es confirmado también, cuan-
do al producirse una lesión cerebral progresiva, vemos alterarse las 
percepciones precisamente en el orden inverso de forma, color y luz. 
Corresponde esto exactamente a la mecánica que rige la emancipación 
de los centros inferiores; así vemos que en la esfera de la expresión 
psicomotriz, cuando una instancia superior sufre un debilitamiento 
funcional, la instancia que le sigue inmediatamente inferior recobra su 
independencia y empieza a funcionar según sus propias leyes primitivas.  
Ahora bien: la aparición durante el Paleolítico Superior, en período 

cultural auriñaciense de un tipo humano ya idéntico a nosotros, com-
ponente de esta raza Grimaldi, alejada del pre-humano Neanderthal, 
es factible de ser juzgada en su componente psíquico por las ma-
nifestaciones de arte que nos ha dejado, y considero esto importante, 
porque en el hombre Neandertaloide, las facultades necesarias para la 
expresión artística no habían sido desarrolladas. Pero es más impor-
tante aún observar que la primera manifestación artística se cumple 
también en la serie creciente de las percepciones, y así vemos apare-
cer primero formas artísticas que sólo dependen de la percepción 
luminosa como los grabados, y “macarronis”, algo más tarde repre-
sentaciones pictóricas que disponen del color y finalmente el 
elemento de creación de las formas artísticas, tridimensionales, de las 
series de Venus esteatopigias auriñacienses.  
Detengámonos por un momento para poder analizar finalmente la 

serie de formas de expresión artística, en función del tiempo, hasta 
que lleguemos a completar todas las posibilidades que se han dado en 
la expresión por medio de las artes plásticas. Revisemos (aun cuando 
sea superficialmente) algunos datos que nos permiten establecer con-
clusiones sin dogmatismos.  
El hombre ha poseído sensaciones desde el primer momento, puesto 

que esto no es nada exclusivo de nuestra especie, y estas sensaciones 
están constituidas por aquellos elementos suministrados por los sen-
tidos. Pero el hombre se ha hallado también desde el primer momento 
frente a objetos cuya característica es el ser imágenes de forma espe-
cíficamente limitada que ocupan una posición en el espacio y el tiempo. 
Estas imágenes constituyen una combinación de impresiones senso-
riales reunidas en grupos y provistas del sentido. Si tratamos de inves-
tigar cuándo la imagen ha poseído por primera vez un “sentido”, de-   
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bemos pensar que ello sólo ha sido posible desde el momento en que 
el engrama mnémico se haya establecido, puesto que de faltar dicha 
huella innémica, elaborada por el cerebro y mantenida en él gracias a 
un funcionamiento fisiológico, no es posible dar sentido a la imagen 
(cosa que sucede por ejemplo con aquellas gentes que no hallan sen-
tido al arte moderno, puesto que no disponen de los engramas 
correspondientes). No obstante, es por hoy imposible afirmar si los 
500.000 años del Paleolítico Inferior, representan una fase en la que 
los engramas necesarios para la manifestación artística hayan faltado. 
Es más probable que el arte no haya existido, porque fisiológicamente 
faltaba al hombre la posibilidad dada por una mano que se haya libe-
rado de la función motriz, y por un cerebro cuyo desarrollo se veía 
reducido, tal como hemos detallado extensamente.  
Si recurrimos nuevamente a nuestros primitivos actuales, hallamos 

que sus imágenes del mundo a causa de una proyección afectiva, dan 
él carácter de percepción y de objetivo a numerosos elementos que 
para nosotros son “representaciones” y “subjetivos”, es decir que se 
hallan situados en el límite entre la zona central y la objetiva. Además, 
las imágenes del primitivo, como las del niño, son menos sensibles y 
menos concretas que las muestras, y esto significa que las aglutinacio-
nes de imágenes son más fáciles para ellos que para nosotros. Pero aquí 
reside la fuente de error de la psicología de Kreschtmer.  
Intencionalmente hemos aducido el ejemplo de los primitivos ac-

tuales y de cuanto conocemos sobre la psicología infantil, pero como 
ya hemos indicado ambos tienen tras de sí tanta historia como las 
culturas actuales más progresistas, y en cambio los hombres del Pa-
leolítico son los únicos representantes de nuestra pasada estructura 
arcaica. Pero es falso que la aglutinación de imágenes en una expre-
sión unitaria sea la forma primaria de la expresión plástica, es falso 
que aparezcan asociaciones y estilizaciones como formas primarias 
del arte. Kretschmer, a la cabeza de otros psicólogos, ha olvidado 
todo el Paleolítico, ha olvidado 25.000 años de arte y su análisis co-
mienza en primitivos que se hallan, mínimo, en la fase del Neolítico 
desde un punto de vista socio-cultural  
Es necesario enfocar aún otros aspectos del problema. Existen leyes 

biológicas muy estrechas entre la afectividad y las tendencias y    
temperamentos; la afectividad podemos considerarla como un con-
junto de propiedades que adquieren los procesos psíquicos en su deve-
nir evolutivo: el punto de partida es la simple impresión sensorial y la 
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imagen, pero la afectividad crea luégo una fase intermedia, en la cual 
las, reflexiones abstractas y las representaciones, empiezan a intervenir 
para llegar a una fase final de impulso motor conducente a la decisión, 
afecta, pues, desde los sentimientos más simples como placer –displacer, 
hasta las formas más complejas, como el amor, el odio, el deseo–, etc. 
Ahora bien, la, influencia de factores afectivos puede transformar extra-
ordinariamente a los contenidos psíquicos y a este mecanismo llamado 
catatimia, al cual el arte debe muchas de sus formas de expresión. Así 
como hemos demostrado que la magia debe más a este proceso de cata-
timia que no a la observación de relaciones fenoménicas (1). 
No hallamos durante todo el Paleolítico las fórmulas que desarro-

llará posteriormente el hombre del Neolítico. Durante 25.000 años de 
arte prehistórico, no podremos encontrar ni un sólo ejemplo de estili-
zación, esquematismo, repetición estereotipada de formulas, 
personificación, condensación, aglutinación, desplazamiento, ambiva-
lencia o sublimación (en el sentido lato que damos hoy a este 
proceso) y solamente en estos 25.000 años, el hombre consigue des-
cubrir la simplificación de la imagen, que es la correspondiente 
eidética de las formas: ya socialmente vistas, y en cambio es suma-
mente importante descubrir que la individualidad jamás se presenta, 
sino que es precisamente esta imagen fuertemente socializada la única 
que se expresa, puesto que es la única que consigue la comprensión 
de todo el grupo. El primer arte es realmente colectivo, el arte auriña-
ciense y magdaleniense es arte de grupo, arte eidético, y se derrumba 
así toda la teoría sobre los valores de individualización, creadores del 
arte. Quien fuese el individuo que pintase, grabase, o esculpiese., era 
un ser socialmente indiferenciado, un individuo sumido al igual que 
todos los demás, en la forma-imagen común a todos.  
No debemos olvidar la posibilidad de la presentación de mutaciones, 

pero aún cuando no dudamos de su valor en los procesos evolutivos    
de nuestra especie, debemos considerarlos reservadamente ya que sólo 
aquellas mutaciones que permitan una demostración pueden tenerse    
en cuenta. En el curso de los experimentos genéticos aparecen caracte-
res nuevos, debidos a un proceso de mutación; a veces se presentan     
en forma espontánea, pero sabemos también que pueden ser provoca-
dos por ejemplo bombardeando las células con rayos X, o envene-      
nandolas con colchicina; también sabemos que una vez aparecido un        

                                           
(1) Josep de Recasens. Op. cit. 
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rasgo por mutación, éste se multiplica en los descendientes siguiendo 
las leyes mendelianas. Todo lo que sabemos hasta hoy nos indica que 
posiblemente la composición de algún cromosoma ha sido alterada, 
perdiéndose, desapareciendo o reduplicándose algún gene. Pero si 
hemos indicado este tema es debido a que entre las mutaciones indu-
dables aparecidas en nuestra especie, hallamos la visión del color. 
Cuanto sabemos por genética nos indica que la visión original de 
nuestra especie debió ser daltónica y que posteriormente apareció la 
visión coloreada de forma que al igual que los animales inferiores en 
la escala evolutiva, el hombre fue primero “normalmente” daltónico. 
Este progreso en el campo visual, pertenece a una mutación en los 
cromosomas sexuales, puesto que en la forma común del daltonismo 
relacionado con la visión del rojo y del verde, se da raramente en las 
mujeres, mientras que es presente en un 4% aproximado en los hom-
bres siendo trasmitido por la mujer que no puede ser daltónica. (1) 
Sólo posteriormente podemos ver cómo gracias al condicionamiento 
cultural de la personalidad básica, un “defecto” como el daltonismo 
puede ser individualmente superado, como es el caso del pintor Eu-
gene Carriére que era daltónico.  
Es importante señalar la posibilidad de que los tipos humanos más 

arcaicos, incluyendo el Horno Neanderthalensis hubiesen sido daltó-
nicos. Entonces podríamos suponer que una mutación haya producido 
el gene portador de la visión coloreada en los pretipos del Homo 
Sapiens, de manera que el grupo Grimaldi y el Chancelade, fuesen 
por un largo tiempo no daltónicos, mientras que el hombre Solutrense 
(raza de Cromangon) fuese aún daltónica, y se viese así incapacitada 
para la manifestación pictórica, que sólo podía ser mantenida por 
aquellos mestizos con auriñacienses, mientras que los componentes 
de la cultura Solutrense, no tendrían interés alguno en una manifesta-
ción pictórica que “no podían apreciar”.  
Debemos añadir inmediatamente que por hoy todavía la utiliza-        

ción de estos datos es casi especulativa, pero consideramos que es          
en base de elementos arrancados de la biología y de la genética, como 
se podrá en un futuro reconstruir el pasado de nuestra especie y            
el momento en que aparece este ser que representa el último escalón   

                                           
(1) Para la ampliación consúltese V. H. Mottram. Las Bases Físicas de la 
Personalidad. Edit. Lautaro. Buenos Aires. 1947, también A. Scheinfeld. 
Usted y la Herencia. Edit. Sudamericana. Buenos Aires. 1947.  
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evolutivo, por la adquisición de unas posibilidades mentales que han 
sido negadas a las otras especies parientes.  
Si establecemos esquemáticamente la evolución del arte paleolítico 

podemos hoy afirmar con base científica la existencia de dos series 
casi paralelas entre el grabado y la pintura, pero señalando un ligero 
avance en los grabados, que son casi siempre los precursores estilísti-
cos. Así podemos establecer primero la seriación de los grabados 
precediendo a la pintura que dependerá en segunda instancia, y, fi-
nalmente, también en estrecha dependencia, la escultura, de manera 
que en forma auxiliar proporcionada por la prehistoria, viene a con-
firmarse la afirmación psicológica de la seriación luz, color y forma 
que he señalado.  
He aquí los resultados a que nos conduce la prehistoria, extractados 

de H. Breuil(1) en un análisis del orden de aparición cronológica.  
 

Auriñaciense:  

Ciclo 1) Dibujos digitales por presión sobre la arcilla como surcos 
paralelos, de aspecto meándrico, que conocemos con el nombre de 
“macarronis”, los cuales primero son trazados con los dedos pero 
después con objetos puntiagudos, en un comienzo de una sola punta, 
y más tarde de varias, sobre materiales plásticos como la arcilla.  
Ciclo 2) Intercalándose a estos dibujos que acentúan el juego de lu-

ces (sombras debidas al surco) aparecen las primeras figuras animales 
muy primitivas, pero poseedoras ya desde el primer momento de un 
naturalismo intenso, son formas eminentemente “fotográficas”, en las 
que se prescinde generalmente de la representación acabada de las 
piernas y donde se comete el error “infantil” de grabar las astas y 
cuernos en proyección frontal, aun cuando el animal es dibujado 
siempre de perfil.  
Lo que consideramos fase meándrica, es realmente un largo periodo 

de ensayo, tiene un marcado aspecto lúdico y es el conductor a la 
representación intencional, que luégo se graba. Corresponde a este 
momento otro hallazgo casual para el cual se aprovecha el color.  
Ciclo 3) Hallamos las manos negativas obtenidas apoyando la ma-

no sobre el muro previamente embadurnado de una grasa, y pro-
yectando sobre la mano un color en polvo, colocado en el interior de 

                                           
(1) Cf. Henri Breuil. L'Evolutioll de I'art Pariétal. Cong. Preh. de Franee. XIa 
Sección. 1934. Edit. Le Mans. París, 1935.  
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un tubo por uno de cuyos extremos se soplaba. Estas manos negativas 
tienen un fondo envolvente de diversos colores; y se asocian a ellas 
unos trazados (amarillos generalmente y algunas veces rojos) también 
de forma meándrica; se trata de una repetición pictórica del primer 
hallazgo solamente luminoso.  
Ciclo 4) Aparecen luégo los más primitivos grabados cuya base es 

la utilización de los accidentes naturales de las rocas. Hallamos aquí 
un proceso creador similar a lo que hace el sujeto queda respuestas a 
las láminas del Test de Rorschach y como hemos analizado en un 
trabajo aún inédito, se trata precisamente de elementos procedentes de 
las impresiones recibidas del mundo exterior que arrancando de sen-
saciones aisladas llegan a ser fusionadas en un conjunto. Es 
importante señalar que esto difiere por completo del arte magdale-
niense en el cual el hombre de Chancelade partió siempre de la 
percepción de un conjunto uniforme, y jamás asoció detalles, cuando 
aprovechó una forma natural para “definirla” mediante el arte, en una 
forma pictórica o grabada. Creemos importante este hallazgo nuéstro, 
porque nos presentaría al hombre de Grimaldi como un ser cuya per-
cepción pone en acción sólo afectos periféricos aislados, mientras que 
la raza de Chancelade hubiera utilizado casi exclusivamente una per-
cepción que sólo desencadena afectos centrales. La separación entre 
estas dos tendencias es realmente neta y por ello más sorprendente. 
Poseo una serie fotográfica que consta de más de cincuenta ejemplos 
afirmativos de un hecho que es realmente un enorme campo abierto al 
estudio psicológico del hombre paleolítico, terreno que parecía hasta 
hoy prácticamente vedado a una investigación experimental.  
Debemos añadir que este ciclo 4, se asocia también a raros ensayos 

de representación pictórica de animales, algunos (más raros aún) que 
podemos considerar trazos lineales de dibujo por color y todo ello 
junto a algunos discos y puntos en serie de colores variantes entre el 
ocre amarillo y el ocre rojo (tierra de siena obscura).  
A partir de un momento reaparecen las manos y pies, llamados cla-

viformes y obtenidos ahora mediante una verdadera pintura, 
cerrándose el ciclo con la pintura de grandes animales de estilo 
“bárbaro” (primitivos), contorneados por una banda de pintura de otro 
color en forma impresionista, como una especie de dibujo por man-
chas, ciclo que finaliza con la reaparición de manos cercadas por un 
color violeta.  
Ciclo 5) Figuraciones incisas ( por grabado), representando vul-       
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vas y a veces falos, ello asociado a dibujos lineales en un principio 
amarillos y después rojos (raramente negros), tectiformes en un prin-
cipio muy simples y luégo de trazo baboso por confluencia de 
muchos puntos, que finalmente se estructuran en largos trazos rojos 
más seguros en sus ejecución. Aparece aquí un nuevo elemento que 
hemos tratado también con extensión en otro trabajo, pero que que-
remos señalar incisivamente.  
Cuando estudiamos las series evolutivas de las representaciones in-

tencionales de formas vemos aparecer primero representaciones que 
asociamos al impulso básico de alimentación. Son las representacio-
nes de aquellos animales que constituyen la base económico 
alimenticia del grupo, cosa que se confirma por los restos de sus ban-
quetes, y que no puede ser explicada por un supuesto “totemismo” 
que hubiera sido precisamente creador de tabús sobre el animal repre-
sentado, hecho que sólo aparece durante el magdaleniense.  
Así vemos cómo aparece luégo la manifestación del impulso agre-

sivo, en representaciones de animales o de hombres y mujeres con 
flechas clavadas en ellos, y finalmente aparece la representación de 
elementos sexuales, correspondiente al impulso afectivo o sexual. La 
psicología infantil nos ha demostrado la aparición seriada y cronoló-
gica de una secuencia impulsiva (instintiva según ciertos autores) que 
es primero, impulso alimenticio; segundo, impulso-agresión y tercero, 
impulso afectivo (sexual). El arte paleolítico viene, pues, a confirmar, 
una vez más, dicha seriación ordenada, la cual iría lentamente consi-
guiendo el hombre en orden de aparición de los mismos intereses 
biológicos.   
Ciclo 6) Grabados completos, representando animales, que arran-

can con trazos en un principio ligeros, pero cuya incisión se hace cada 
vez más profunda, llegándose así a un verdadero bajo relieve, a través 
de series de progreso casi imperceptible, en los cuales el tema princi-
pal finaliza siendo la representación humana.  
A este ciclo corresponde en pintura tina representación por medio 

de tintas planas en un principio incompletas, después completadas y 
con un cambio en la coloración (ahora la “moda” es el rojo), siguen 
luego representaciones en negro solamente, para más tarde pintar en 
negro sobre un fondo rojo; todo lo cual finaliza con un trazado lineal 
negro muy bien ejecutado, que nos permite pensar ya en la existencia 
de un verdadero dibujo, abstracción ésta que representa un progreso 
mental, no conseguido anteriormente.   
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Ciclo 7). Sobre este elemento humano de la raza de Grimaldi apa-
rece hacia finales del Auriñaciense la nueva raza de Cro-magnon, y 
parecen ser éstos los elementos impulsores de la forma artística final, 
o sea de la escultura a tres dimensiones. Todo nos permite sospechar 
que los Grimaldi auriñacienses habían preparado el terreno con el 
descubrimiento del bajo relieve, y que la fusión con la nueva raza, 
coincide con la etapa final en el proceso evolutivo de apoderarse 
finalmente de la percepción de la forma, en su totalidad.  
Hemos cerrado el ciclo auriñaciense, pero no hemos salido de un 

arte sumamente naturalista que permanecerá con este rasgo “fotográ-
fico”, durante todo el paleolítico. Queremos aún señalar que hasta 
aquí sólo podemos descubrir el mecanismo de simplificación de la 
forma, junto a una tendencia de repetición del modelo que se acerca 
extraordinariamente a nuestras tendencias rítmicas de nuestra vida 
psicomotriz, y que esto debe también ser considerado como una de las 
tendencias primarias y más arcaicas de nuestro aparato psíquico. Pero 
faltan en todo este ciclo del Paleolítico Superior, lo que podemos 
llamar estilización, esquematismo, simetría y simbolismo.  
Aun cuando se ha logrado ya el paso seriado de luz-color-forma, 

sigue el Paleolítico repitiéndose a sí mismo con variación sólo en lo 
que llamaremos estilo cultural.  
El predominio de la raza Cro-magnon, que lentamente substituye a 

la de Grimaldi, crea una forma cultural nueva, el Solutrense, del cual 
podemos señalar como rasgo, que posee casi exclusivamente formas 
escultóricas, aun cuando hoy es difícil afirmar que no sean realmente 
perduraciones de grupos artísticos auriñacienses. Así este tipo huma-
no caucasoide, aparece desposeído de un arte propio, y son 
poquísimas las obras que podemos atribuirle.  
Transcurre el tiempo y un nuevo elemento humano aparece en el 

escenario paleolítico europeo, se trata de la raza de Chancelade que 
ahora comienza a ser preponderante. Llega a Europa con una cultura 
propia, configuradora de un nuevo período, el Magdaleniense. Todo 
nos indica que su proceso evolutivo en Europa, se halla fundamenta-
do en elementos traídos, pero que en su asiento geográfico definitivo, 
alcanza a entrar en contacto con las formas epigonales del auriñacien-
se que habían logrado persistir en su mestizaje con el solutrense.  
No estableceremos los ciclos Magdalenienses, puesto que, como in-

dicamos, representan una variación sobre el mismo tema, y nuestro 
interés se concentrará en cambio sobre su fase final. En efecto este pe-
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ríodo presenta dos centros artísticos, dos provincias diferentes, una la 
franco-cantábrica, que prosigue su sentido realista, y el Levante ibéri-
co que pronto se emancipa, probablemente en base de elementos, 
raciales llegados de las culturas paleolíticas del Norte de África. No 
nos ocupamos de la zona franco-cantábrica, si bien nos interesa seña-
lar que tenemos elementos importantes para afirmar la existencia de 
elementos mágico-religiosos, cuyo estudio, ofrece también un enorme 
interés para la psicología, pero que la limitación de esta monografía 
no nos permite plantear en detalle.  
En cambió, el ciclo artístico del Levante ibérico, representa un nue-

vo progreso mental, un nuevo paso psíquico de nuestra especie. 
Arranca este arte del trasfondo escénico magdaleniense pero rápida-
mente se interesa por la representación de la figura humana, que 
abarca a cada momento un interés de representación que desplaza a 
las representaciones de animales, pero lo importante es que ahora 
aparece la estabilización, que afecta también a las representaciones 
animales. Podemos pensar que a partir del interés por las representa-
ciones sexuales, se ha producido también algo similar a la evolución 
biológica que nos acompaña en nuestra exposición.  
El hombre como especie ha tenido que desarrollar culturalmente 

rasgos epigámicos, o formas sexuales secundarias de las que la natu-
raleza biológica la había privado. Todo nos permite pensar que 
cuando la organización psico-neural se hace más compleja, el instinto 
sexual es más fuertemente emotivo; podemos decir que el sexo en un 
comienzo alteró la conformación corporal, pero que más tarde alteró 
también la conformación mental y creo que es en este momento final 
del Paleolítico, cuando más se acusa este segundo cambio, que pode-
mos considerarlo precisamente como un triunfo de la mente sobre lo 
puramente material del organismo biológico. Ahora vemos aparecer 
por primera vez en el arte, elementos mentales de la vida sexual que 
se sobreponen a los exclusivamente biológicos. En el arte del Levante 
Ibérico, podemos ver aparecer un rasgo nuevo, el hombre se ha     
adornado con plumas, lazos, deformaciones musculares de la panto-
rrilla por un ligamento inmediatamente bajo la rodilla, lleva un 
cinturón de plumas y posiblemente un estuche pénico, o en todo caso 
adornos directamente fijados a su órgano sexual, y no creo que sea 
casual que ahora empiece el interés por la representación del hombre. 
Podemos pensar que en todo el largo período anterior, las carac-
terísticas sexuales de nuestra especie estaban reducidas a los caracte-  
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res primarios, así sólo por un largo proceso cultural, y por lo tanto 
psíquico, el hombre desarrolla caracteres epigámicos, crea por medio 
del arte, aquello que poseían otras especies, aquello que es esencial en 
la expresión sexual de la mayoría de las aves, y es en este momento 
cuando aparece el interés por el hombre puesto que debido a su socia-
lización se ha “coloreado”, puesto que ahora posee un importante 
bagaje mental que afecta al sexo. Así aparecen escenas de iniciación 
sexual, donde vemos a un adolescente rodeado por las mujeres. La 
mente del hombre ha creado aquellos adornos de que le privó la natu-
raleza; ha recuperado así un potencial de dominio sobre el elemento 
biológico. Su conquista mental sobre el sexo, lo avanza en un paso más 
de su progresión mental y el hombre es ya digno modelo para el arte.  
Pero en este momento consigue también algo más en sus posibili-

dades de las funciones mentales puesto que vemos aparecer el 
proceso de “estilización”. Debemos aquí corregir a la escuela de 
Kreschtmer, cuando afirma que la estilización es la forma más primi-
tiva y que existe antes que el realismo. Los datos anteriores nos 
demuestran que han transcurrido 25.000 años de un arte que no se ha 
salido del realismo más fotográfico, y sólo ahora, después de estos 
25.000 años aparece el primer proceso de estilización; en efecto, son 
rasgos constituyentes de la estilización las siguientes tendencias par-
ciales (que el mismo Kreschtmer acepta): primero una tendencia 
destinada a que resalte solo lo esencial, segundo una simplificación 
de la forma, y finalmente una tendencia a repetir la forma, ya sea ésta 
lograda corno simetría bilateral o corno multiplicación ornamental de 
un sólo mismo motivo.   
Ahora bien, el análisis del arte levantino nos demuestra que sólo se 

dan las dos primeras tendencias, o sea la importancia de lo esencial y 
la significación, mientras que deberán transcurrir aún centenares de 
años, para que el hombre neolítico se exprese por medio de la tercera 
tendencia.  
No estableceremos desde ahora en adelante una historia detallada 

del arte, señalaremos sólo la aparición de las nuevas configuraciones 
mentales, hasta llegar a las que nosotros poseemos, indicando sola-
mente el período cultural histórico a que corresponden en serie 
cronológica.  
Llegaremos así al epipaleolítico, que arranca de las formas epigona-

les magadalenienses, pero que representa la invasión de elementos 
étnicos norteafricanos, procedentes probablemente del, fondo cap-     
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siense y mestizados con las gentes que habitaron la Península Ibérica. 
Cronológicamente estamos sobre el 10.000 antes de nuestra era. En lí-
neas generales hallamos dos culturas, una aziliense que podemos 
llamar geográficamente francesa y otra tardenoisense (o capsiense 
final), y vemos aparecer el proceso mental del esquematismo, proceso 
que los psicólogos consideran como la fase más elevada de la vida 
psíquica abstracta, naturalmente que sólo estamos al comienzo, pues 
aún no se derivará de ello la formulación del pensamiento matemático, 
pero las formas regulares, simplificadas y abstractas ya han aparecido.  
Así en Mas d'Azil este hombre del Paleolítico Final, ya igual a no-

sotros en el aspecto somático, crea formas abstractas por un proceso 
de condensación, que representa no un símbolo de la cosa, sino la 
cosa misma. Aglutina formas y crea imágenes en que interviene tam-
bién un proceso de personificación, no hay ninguna duda que en estas 
pinturas que durante el Neolítico se concentrarán especialmente en la: 
Península Ibérica, el hombre por primera vez ha representado las 
relaciones entre su yo y el mundo exterior, esto es que se ha proyec-
tado en las cosas, sobre las cuales sus propias tendencias afectivas, 
podrán ser subjetivamente interpretadas.  
Estamos ya en el Neolítico, unos 5.000 años antes de nuestra era y 

la mayoría de los procesos mentales se han puesto en marcha, el ca-
mino que la evolución humana debe recorrer hasta nosotros se halla 
muy despejado. Este hombre del Neolítico somáticamente ya está 
representado por los grupos actuales, nórdico, alpino, mediterráneo y 
armenoide, y logra dar un paso más en la evolución mental, pues su 
arte nos manifiesta también que el mecanismo del desplazamiento 
íntimamente ligado al de condensación, acaba de ser conquistado; así 
vemos aparecer la substitución de todo, un grupo de imágenes, por 
una sola, podemos afirmar que se trata exactamente de nuestro proce-
dimiento de desplazamiento puesto que la imagen alcanzada ahora, se 
carga del afecto total de aquello que por ella ha sido substituido, y así 
aparece el símbolo, que es ya el todo, si bien persiste aún la forma 
arcaica de seguir confundiendo e interpretando la parte por el todo.  
Por primera vez empieza ahora a repetirse la forma de una mane-   

ra consciente; sabemos hoy que esta repetición de la forma es una 
fuente de alegría psíquica para el niño y para muchos primitivos, así 
como para grandes sectores de gentes de nuestras culturas; sabemos 
también que la repetición de una forma aparece en los casos fati-         
ga; aún puede en ciertas ocasiones alcanzar un carácter angustiante,    
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podemos pensar en el valor lateral que en estos momentos debió tener 
el ritmo, y es posible que asistamos una vez más al mismo proceso 
biológico que comienza y termina cerrando el ciclo de la vida vegeta-
tiva. No puedo profundizar el tema, pero me siento obligado a pensar 
en la seriación que desde las formas del movimiento rítmico con que 
vemos comenzar la vida (en el movimiento amiboide, ciliar, flagelar o 
vermiforme) en estos movimientos vegetativos, que vemos presentar-
se como autónomos y primarios, o sea como más antiguos 
filogenéticamente, invaden también los aparatos no vegetativos, du-
rante la etapa de movimientos arrítmicos de los primitivos, para 
finalmente recaer en el ritmo, lo cual aparece también en nosotros por 
un funcionamiento patológico de las estructuras mentales superiores, 
pero que también aparece asociado al cansancio.  
Todavía algunas conclusiones nos son permitidas, mientras que el 

arte del Paleolítico Superior, nos permite pensar solamente en la exis-
tencia de unos elementos de magia, y no nos autoriza en absoluto a 
establecer la existencia de una religión, ello considerando que una 
fase totémica no es específicamente religiosa, podemos sin embargo 
afirmar que el hombre del Epipaleolítico poseía ya una verdadera 
religión en acción, puesto que había logrado establecer la relación de 
su Yo como unidad con la realidad externa también concebida unita-
riamente en el símbolo, y lo que es más importante que se disponía de 
todos los mecanismos mentales necesarios para establecer una rela-
ción de armonía entre ambas unidades.  
Aun cuando nada nos autoriza creer (antes todo lo contrario) que 

nosotros representemos el exponente máximo de las posibilidades 
evolutivas de nuestra especie, sí podemos ahora ver cómo en un largo 
transcurso, son una realidad los párrafos finales de Huxley en sus 
“Ensayos de un biólogo”, (con los cuales deseo terminar esta mono-
grafía) y donde dice:  
“Con la aparición del hombre se cerró un capítulo en la historia de la 

tierra. En el hombre, la Welstoff se hizo capaz de pensar y sentir, de 
amar la belleza y la verdad, el cosmos engendró un alma. Un nuevo 
capítulo comenzó entonces, un capítulo en el cual todos somos actores. 
La materia ha florecido en el alma. Ahora el alma ha de modelar la 
materia”.  
“Esta modelación de la materia por el espíritu es, en un aspecto ciencia, 

en otro, arte; en un tercero, religión. Tengamos cuidado de no dejar que 
las fuerzas modeladoras se opongan entre sí cuando pueden cooperar”.
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LINGUISTICA 
TOPONIMIA 

 
 

TOPONIMIA DEL TOLIMA Y HUILA 
 

GERARDO REICHEL DOLMATOFF 

 
 
La toponimia, es decir el conjunto de los nombres indígenas que 

llevan las poblaciones, ríos, montañas y demás puntos topográficos de 
una región determinada, es un campo riquísimo para los estudios 
lingüísticos y etnográficos en general. Cada tribu, cada nación, ha 
dejado en el curso de los siglos su huella en el territorio que ocupaba 
durante un período más o menos prolongado y para la Etnología el 
reconocimiento de estas huellas y su atribución a ciertas culturas es 
de un interés trascendental. 

Toponimia es así lingüística estratificada. Mientras que la Arqueo-
logía trabaja en tres dimensiones, estableciendo capas culturales 
superpuestas, el estudio de la Toponomia se puede efectuar única-
mente en un plano bi-dimensional. Así la extensión de una tribu o de 
un grupo lingüístico se puede determinar con relativa facilidad, pero 
la sucesión de “capas lingüísticas” presenta un problema complicado 
puesto que todas sus manifestaciones se encuentran sobre el mismo 
nivel, la una al lado de la otra.  

En Colombia, los trabajos de Toponimia son aún muy escasos. La 
falta de cartas geográficas minuciosas ha dificultado la investigación 
y así hemos tenido en general que limitarnos a los mapas oficiales que 
no dan cuenta de muchos de los nombres de puntos geográficos. Úni-
camente una encuesta detallada sobre el  mismo terreno puede reunir 
este material tan importante, material que muchas veces se compone 
de nombres conocidos a unas pocas personas e ignorados ya a pocos 
kilómetros de distancia.  

La Toponimia del Tolima, en la cual incluiremos la del Huila,    
como antiguo territorio de los Pijao, presenta así una riqueza lingüís-
tica considerable. La separación cronológica en capas y el análisis de 
ellos todavía no se puede efectuar, pues nuestro conocimiento de las   
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antiguas culturas, idiomas y migraciones en este territorio es todavía 
demasiado deficiente y apenas podemos ofrecer al presente un ensayo 
provisional sobre este campo tan importante.  

Por consiguiente tendremos que considerar el conjunto de esta To-
ponimia bajo el aspecto de capas lingüísticas que en algunos casos 
podamos ensayar de atribuir a culturas determinadas.  

Según el estado actual de nuestros conocimientos podemos distin-
guir en la Toponimia del territorio del Tolima y Huila tres 
manifestaciones culturales lingüísticas diferentes, a saber: karib, ke-
chua y chibcha. Una eventual subdivisión de estos grupos y mutua 
relación cronológica podría únicamente basarse sobre extensos traba-
jos arqueológicos.  

 
Final - YACO 

 
La terminación -yaco es típicamente kechua. Yacu-rio, agua, que-

brada. Es frecuentísima en el Ecuador y en el alto Caquetá: 
encontramos en el Tolima y Huila los siguientes:  
ANAYACO. –Kechua: anac - duro, trabajoso. Afluente derecho del 

río Suaza (Huila).  
CUCHAYACO. –Kechua: kucha = especie de pescado: kucho = 

rincón, esquina. Afluente derecho del río de La Plata 
(Huila).  

CUCHIYACO. –Kechua: kuchi = cerdo, marrano, Quebrada en el 
Municipio de Pitalito (Huila).  

CHAGUANYACO. –Kechua: chaguar = cabuya, agave. Afluente 
derecho del río Guarapas (Huila).  

CHICHAVACO. –Kechua: chicha = “zapato de dos o tres suelas 
(8.73). La palabra chicha como nombre para designar 
la bebida fermentada común en la región andina, es de 
origen desconocido pero parece ser antillano o mejica-
no (1.276). Afluente izquierdo del río Yaguara (Huila).  

CHIMBAYACO. –Kechua: chimba = en frente, al otro lado, en la 
otra orilla: chimpa = cosa larga, atravesada. Cf. Base 
Chimba. Afluente izquierdo del río Yaquilga (Huila). 

CUAYACO. –Quebrada en el Municipio de Aipe (Huila).  
YACO. –Afluente izquierdo del río Magdalena en el Municipio de 

Natagaima (Tolima).  
YACUE. –Afluente derecho del río Suaza en el Municipio de Santa 

Labrada (Huila).   
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Final-CHE 
 
La terminación en -che parece ser de origen Cayapa-Colorado, 

idioma en el cual sirve de posposición del genitivo Jijón y Caamaño 
cita del Ecuador los nombres toponímicos siguientes: Biche, Binche, 
Palache, Bunche, Cheguache, Colonche, Beche, Mache, Quinche, 
Mompiche, Motuche (2.20-21). La misma terminación es además 
muy frecuente en la región diaguita-atamaña (11.25), Véase también 
Antroponímia. En el  Tolima y Huila encontramos los siguientes:  
AGUACHE. – Afluente izquierdo del río Chiquilá en el Municipio de 

Aipe (Huila).  
ATIGUACHE. – Afluente izquierdo del río Suaza (Huila).  
BACHE. – Afluente izquierdo del río Magdalena (Huila).  
COLACHE.– Colorado: colu, coli = arcilla colorada (l.797). Cf. 

Cólogan, Coloya. Quebrada y llanura en el Municipio 
de Coyaima (Tolima). En efecto, esta tierra arcillosa 
abunda en la región.  

CHENCHE. – Afluente izquierdo del río Magdalena en el Municipio 
de Coyaima  (Tolima).  

DOCHE. – Afluente derecho del río Cabrera (Huila). Cf. Base do-.  
FUNDICHE: –Quebrada en el Municipio de Timaná (Huila).  
GUACHE. – Afluente izquierdo del río Suaza en el Municipio de 

Concepción (Huila).  
HATOGUACHE. – Quebrada en el Municipio de Concepción (Huila). 
MANICHE. – Quebrada en el Municipio de Neiva (Huila).  
MAQUENCHE. – Quebrada en el Municipio de Lérida (Tolima).  
MECHE. – Afluente derecho del río Saldaña en el Municipio de Co-

yaima (Tolima).  
MINCHE. –Afluente izquierdo del río Yaya en el Municipio de Pa-

lermo (Huila).  
NAGUACHÉ. – Afluente izquierdo del río Magdalena o en el Muni-

cipio de Coello (Tolima).  
OCHE. – Cerro en el Municipio de Carnicerías (Huila).  
OLOCHE. – Quebrada en el Municipio del Carmen (Tolima).  
PAGUACHE. – Afluente derecho de la quebrada Viciosa en el Muni-

cipio de Guadalupe (Huila).  
PAMANCHE. – Quebrada en el Municipio de Cunday (Tolima).  
PUNDICHE. – Afluente derecho del río Magdalena en el Municipio 

de Elías (Huila).  
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QUINCHE. – Quebrada en el Municipio de Timaná (Huila). Cf. 
Quinchana.  

SUGUACHE. – Afluente del río Suaza (Huila).  
TOCHE. – Afluente izquierdo del río Coello y poblaci6n (Tolillla). 

Cf. Base do-  
VICHE. – Remolino en el Municipio de Carnicerías (Huila).  
 

Base GUA-. 
 
La base gua- es muy común en muchos idiomas indígenas. La en-

contramos igualmente en el kechua, chibcha y karib. Citamos los 
siguientes nombres del Tolima y Huila:  

 
GUACACALLO. – Kechua: huaca, guaca = entierro; Ayrnara: kullu 

= loma, cerro. Quebrada en el Municipio de Pitalito 
(Huila).  

GUACIRCO. – Quebrada en el Municipio de Nieva (Huila). Cf. Final 
- irco.  

GUACO. – Quebrada en el Municipio de Nátaga (Huila); también 
afluente del río Coello en el Municipio de San Luis 
(Tolima).  

GUACÓ. – Afluente derecho del río Luisa (Tolima). 
GUACOLDA. – Fracción del Municipio de Lérida (Tolima).  
GUACHARACAL. – Fracción del Municipio de Ibagué (Tolima).  
GUACHE. – Afluente izquierdo del río Suaza (Huila). Cf. Final -che. 
GUACHICAS. – Afluente derecho del río Magdalena (Huila).  
GUAGUARCO. – Afluente izquierdo del río Magdalena en el Muni-

cipio de Coyaima (Tolima). Cf. Final -arco.  
GUAGUA. – Quebrada en el Municipio de Palermo (Huila); también 

nombre de una tribu súbdita de los Pantagora (9.1.27).  
GUAGUAS. – Afluente izquierdo del río Magdalena (Huila).  
GUAIPA. – Población en la ribera izquierda del río Saldaña en el 

Municipio de Ortega (Tolima).  
GUALANDAY. – Población y quebrada sobre el río Coello (Tolima) 

Cf. Final -day.  
GUALÍ. –  Río afluente izquierdo del Magdalena en el norte del To-

lima. Cf. Final –lí.  
GUALPÍ. – Quebrada en el Municipio del Retiro (Huila).  
GUAMO. – Población en la ribera derecha del río Luisa (Tolima).  
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GUAPIO. – Quebrada en el Municipio de Altamira (Huila).  
GUARAPAS. – Afluente derecho del río Magdalena (Huila).  
GUARINÓ. – Río afluente izquierdo del Magdalena que marca el 

límite entre Tolima y Caldas.  
GUAROCO. – Quebrada en el Municipio Unión (Huila).  
GUASIMAL. – Fracción del, Municipio de Natagaima (Tolima).  
GUATAVITA. – Población en la ribera izquierda del' río Saldaña 

en el Municipio de Ortega (Tolima); también laguna y 
población del Departamento de Cundinamarca, terri-
torio chibcha.  

GUAVIO. – Afluente izquierdo del río Saldaña en el' Municipio de 
Ortega (Tolima). .  

GUAYACANA. – Fracción del Municipio de Coello (Tolima). Cf. 
Fitonímia.  

GUAYABAMBA. – Kechua: pam pa = llanura, planicie: Quebrada 
del Municipio de Timaná (Huila).  

QUAYACÓ. –  Quebrada .en el' Municipio de Aipe (Huila). Cf.. 
Final, -yaco.  

 
Final -ima, -ime, -me 

 
El final -ima presenta en la toponímia del Tolima el problema más 

interesante y seguramente más difícil de solucionar. En el karib anti-
guo la terminación -ima, -imo designaba un aumentativo para 
expresar lo supremo, grande o importante de un objeto o de una per-
sona determinada (5. III, 177); (6.80-81); (7. II, 64). De los cronistas 
sabemos que la misma terminación estaba ya conocida en el país de 
los Pijao y Panche no solamente como nombre toponímico sino, tam-
bién como nombre personal de. algunos caciques. No cabe duda, 
pues, de que en este caso el -ima indica un origen karib.  

Sin embargo, aparece en el mismo territorio una serie de nombres 
con este terminal que talvez no le puede afirmar con certeza que sean 
de origen karib. En el kechua la palabra -yma, -ima designa “cosa en 
general” y en un sentido más concreto lugar, tierra, labranza. La com-
posición de algunos de estos nombres viene en ayuda de esta teoría 
como veremos en seguida y además el aumentativo sería en algunos 
casos una idea completamente fuera de lugar. La misma terminación 
es muy común en el territorio del Ecuador.  

Encontramos en el Tolima y Huila, sin contar los muchos que se 
encuentran en Cundinamarca, los nombres siguientes: 



110 REVISTA DEL INSTITUTO ETNOLOGICO  

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

AMAIME. – Afluente derecho del río Cauca en territorio pijao (Cau-
ca).  

AMBALEMA. – Pueblo en la ribera izquierda del Magdalena (Toli-
ma). 

AMBEIMA. – Afluente derecho del río Amoyá en el Municipio de 
Chaparral (Tolima).  

ANAIME. – Quebrada y población del Municipio Cajamarca (Toli-
ma).  

BEIMA. – Cerro en el Municipio de Anzoátegui (Tolima).  
CAIMA. – Población y afluente derecho del río Totare (Tolima).  
CALUCAIMA. – Kechua: taruka, taruga = venado. Región en el 

Municipio de Ibagué (Tolima).  
CATAIMA. – Afluente izquierdo del río Combeima en el Municipio 

de Ibagué (Tolima).  
COMBEIMA. – Kechua: cumpay = arrojar piedras. Afluente izquier-

do del río Coello, el “Valle de las Lanzas” de los 
Cronistas (Tolima).  

COYAIMA. – Kechua: coya = reina; ccuyay = amor, compasión; 
ccuyana = mísero, digno de compasión (8.61). Pobla-
ción en la orilla derecha del río Saldaña (Tolima).  

CHINIMA. – Pozo en el río Anchique en el Municipio de Natagaima 
(Tolima).  

CHIQUINIMA. – Kechua: chiqui = peligro, riesgo. Afluente izquier-
do del río Ortega en el Municipio de Ortega (Tolima).  

DEAME. – Islote del río Saldaña, frente a la población de Coyaima  
(Tolima).  

DOIMA. – Karib: do = agua. Cerro en la ribera derecha del río Mag-
dalena en el Municipio de Natagaima (Tolima); 
también población y afluente derecho del río Opia 
(Tolima); también quebrada en el Municipio de Pie-
dras (Tolima); también tribu súbdita de los Pantagora 
(9.I,27).  

IGUANIME. – Fracción del Municipio Espinal (Tolima). Cf. igua.  
NATAGAIMA. – Kechua: nattani = llevar barro para paredes; nattac 

= lo que sirve para dar barro” (8.188). En efecto, la 
región de Natagaima tiene muchos depositamientos 
gredosos y la cerámica manufacturada allí es conoci-
da en muchas partes del país. Población en la ribera 
izquierda del río Magdalena (Tolima).  
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NEME. –Afluente derecho del río Cabrera (Tolima).  
NIMA. – Afluente izquierdo del río Amaima (Cauca). 
NIME. – Afluente derecho del río Saldaña (Tolima).  
PAINIMA. – Pozo en el río Anchique del Municipio de Natagaima 

(Tolima).   
TAQUIMA. – Afluente izquierdo del río Tetuán en el Municipio de 

Ortega (Tolima).  
TOCAYANIMA. – Kechua: toncay = tostar en tiesto (19.53). Anota-

mos que la palabra tan común: tocayo, es también de 
origen náhuatl (1).  

TOLIMA. – Karib: tolí = nube (Pijao de Ortega). Nevado y quebrada 
en el Departamento del mismo nombre.  

 
Final -arco, -irco, -urco 

 
La terminación – arco, -irco, -urco, es probablemente de origen ke-

chua derivándose de la palabra urco = cerro, monte. La composición 
de varios nombres que terminan así no deja ninguna duda al respecto 
en casos determinados. El territorio donde aparece este final con 
frecuencia es relativamente pequeño y se limita casi únicamente a los 
Municipio de Natagaima y Coyaima (Tolima).  
ANACARCO. – Kechua: anac = duro, trabajoso; hanac = arriba. 

Afluente derecho del río Magdalena Natagaima (To-
lima).  

APARCO. – Kechua: allpa = tierra, labranza. Afluente izquierdo del 
río Magdalena en el Municipio de Natagaima (To-
lima).  

BECARCO. – Afluente derecho, de la quebrada Oliní en el Municipio 
de Chaparral (Tolima).  

BECURCO. – Cf. Becarco. Talvez de curcu  = tronco, viga (I. 128); 
(13,193).   

COYARCO. – Kechua: coya = reina. Afluente izquierdo del río Mag-
dalena en el Municipio de Coyaima (Tolima).  

CHAQUIRCO. – Kechua: chaka = puente. Afluente derecho del río 
Magdalena en el Municipio de Natagaima (Tolima).  

CHILIRCO. – Kechua: chiri, chili = frío; chili = especie de palma. 
Quebrada y cerro en la ribera derecha del río Saldaña 
en el Municipio de Ataco (Tolima).  
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CHIPARCO. – Kechua: chipa = atado. Afluente derecho del río Sal-
daña en el Municipio de Coyaima (Tolima).  

CHIRIURCO. – Kechua: chiri, chili = frío. Quebrada en el Municipio 
de Pitalito (Huila). 

GUACIRCO. – Kechua: guashi, huashi = flecha. Quebrada en el 
Municipio de Neiva (Huila),  

GUAGUARCO. – Kechua: huahua = pequeño; huarcco = peso. 
(8.121). Afluente izquierdo del río Magdalena en el 
Municipio de Coyaima (Tolima).  

GUAROCO. – Quebrada en el Municipio de Baraya (Huila).  
HILARCO. – Kechua: ila = árbol de la familia del caucho. Afluente 

izquierdo del río Magdalena en el Municipio de Co-
yaima (Tolima).  

HIRCO. – Kechua: hircu  = “pájaro pelón sin plumas” (8.110). Que-
brada en el Municipio de Chaparral (Tolima).  

ICURCO. – Kechua: icu = pato. Afluente izquierdo del río Saldaña en 
el Municipio Ataco, Tolima).  

IRCO, – Afluente izquierdo del río Amoyá en el Municipio de Chapa-
rral (Tolima). Cf. Hirco.  

IVIRCO. –  Afluente derecho del río Iquira (Huila).  
MENDARCO. – Kechua: mantur = achiote. Cerro y afluente izquier-

do del río Saldaña en el Municipio ele Ataco 
(Tolima).  

NACARCO. – Kechua: nanac = cosa fuerte, dura: nacc = sin. Afluen-
te izquierdo del río Magdalena frente a Golondrinas  
(Huila).  

NACAROCO. – Afluente izquierdo del río Magdalena en el Munici-
pio de Natagaima (Tolima). Cf. Nacarco.  

NANURCO. – Kechua: nanu = delgado. Afluente izquierdo del río 
Magdalena en el Municipio ele Natagaima (Tolima). 

NAROCO. – Afluente derecho del río Magdalena en el Municipio de 
Natagaima (Tolima).  

NATAROCO. – Afluente del río Nanurco en el Municipio de Nata-
gaima (Tolima).  

NATURCO. – Afluente izquierdo del río Magdalena en el Municipio 
de Natagaima (Tolima).  

OCORCO. – Kechua: ucu = cuerpo. Afluente del río Anchique en el 
Municipio de Natagaima (Tolima).  
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OLIRCO. – Kechua: ullco = varón. Afluente derecho del río Magda-
lena en el Municipio de Natagaima. (Tolima).  

OMOYARCO. – Afluente del río Meche en el Municipio de Coyaima 
(Tolima).  

PELARCO. – Kechua: peta = Acacia flexuosa Willd. Afluente iz-
quierdo del río Magdalena en el Municipio de 
Natagaima (Tolima). .  

POCHARCO. – Kechua: paccha = cascada, chorrera. Afluente dere-
cho del río Magdalena en el Municipio de Natagaima 
(Tolima).  

TAMIRCO. – Kechua: tumí = cuchillo. Afluente derecho del río 
Magdalena en el Municipio de Natagaima (Tolima).  

TIURCO. – Kechua: tiu = arena. Afluente del río Bateas en el Muni-
cipio de Natagaima (Tolima).  

TOTARCO. – Kechua: tutura = junco, juncal. (8.249). Afluente iz-
quierdo del río Guaguarco en el Municipio de Coyai-
ma (Tolima). Cf. Totare.  

ULARCO. – Afluente derecho del río Magdalena en el Municipio de 
Natagaima (Tolima).  

YAVERCO. – Afluente del río Meche en él Municipio de Coyaima 
(Tolima).   

 
BASE curi-. 

 
La base curi- puede ser de origen karib o también kechua pues en 

ambos idiomas curí significa oro. (6.283). En el caso del Tolima y 
Huila estamos más bien inclinados a considerarlo como una influen-
cia karib.  
CURIGUAGUA. – Afluente derecho de la quebrada Viciosa en el 

Municipio de Guadalupe (Huila).  
CURIBAL. – Quebrada en el Municipio Elías. (Huila).  
MACURÍ. – Quebrada en el Municipio de Iquira (Huila.).  

 
BASE chimba-. 

 
La base chimba- es de origen kechua; chimba = en frente, al otro 

lado, en la otra orilla; chímpa = cosa larga, atravesada. Citamos los 
siguientes nombres en los departamentos de Tolima y Huila:  
CHIMBA. – Afluente del río Coello en el Municipio de San Luis 

(Tolima).    
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CHIMBACITO. – Afluente izquierdo del río Luisa en el Municipio 
de S. Luis.  

CHIMBAYACO. – Afluente izquierdo del río Yaquilga (Huila). Cf. 
Final -yaco.  

CHIMBÍ. – Quebrada y potrero en el Municipio de Melgar (Tolima)  
CHIMBILÁ. – Cerro en la ribera izquierda del río Magdalena en el 

Municipio de Natagaima. “Piedra de Chimbilá”; tam-
bién páramo al occidente de la Laguna de la Cocha 
(Nariño); también afluente izquierdo del río Alvarado 
(Tolima); también afluente izquierdo del río Lajas 
(Huila). Con el mismo nombre designan los indígenas 
de Coyaima y Natagaima a los murciélagos. Cf. Vo-
cabulario.  

CHEMBE. – Afluente del río Alvarado (Tolima).  
MUCHIMBA. – Quebrada en el Municipio de Chaparral (Tolima)  
 

BASE chic- 

 
Jijón y Caamaño considera la base chic- como Cayapa- Colorado 

en el Ecuador. Chiqui- la = nosotros (la = yo), chiqui- la- pi = río de 
nosotros (Colorado); chi = árbol (Cayapa); chi = nuestro (Colorado); 
chibana = calor (Colorado); chichinpi = pájaro sp. (Colorado) (2.21). 
En el Tolima y Huila encontramos los siguientes:  
CHICALA. – Quebrada en el Municipio de Piedras (Tolima).  
CHICORA. – Afluente del río Guaduas en el Municipio del Guamo 

(Tolima).  
CHICORAL. – Quebrada y población en la ribera derecha del río 

Coello (Tolima).  
CHICUALÍ. – Afluente del río Guaduas en el Municipio del Guamo 

(Tolima); también quebrada en el Municipio San Luis 
(Tolima).  

CHICUAMBÉ. – Afluente izquierdo del río Ortega en el Municipio 
de Ortega (Tolima).  

CHIGUALÁ. – Quebrada en el Municipio de San Luis (Tolima).  
CHIQUILÁ. – Afluente derecho del río Aipe (Huila).  

 
BASE car-. 

 
La base car- es indudablemente de origen karib. Encontramos los 

siguientes:   



 TOPONIMIA DEL TOLIMA Y HUILA 115 

©Edición digital de propiedad del Instituto Colombiano de Antropología e Historia -Icanh. 
Se autoriza su reproducción total o parcial por cualquier medio inventado o por inventarse, 

siempre que se respete la integridad, la paternidad y la autenticidad de la obra. 

CARABALY. – Quebrada en el Municipio de Lérida (Tolima).  
CARACOLÍ. – Afluente del río Chipaló en el Municipio de Ibagué 

(Tolima); también fracción del Municipio de Mari-
quita (Tolima); también afluente de la quebrada 
Emayá en el Municipio de Guamo (Tolima); también 
puerto sobre la ribera izquierda del río Magdalena 
abajo de Honda (Tolima); también caserío entre Po-
tosí y La Victoria (Huila); también caserío cerca de 
San Alfonso (Huila). También nombre de un árbol 
Anarcadium excelsum, Rivet estudió extensamente el 
origen de la palabra y su repartición en Colombia 
(20).  

CARACOLIZAL. – Fracción del Municipio de Baraya: (Huila). Voz 
híbrida.  

CARAGUAJA. – Afluente izquierdo del río Magdalena (Huila).  
 

BASE chiri-, chili-. 

 
La base chiri-, chili- en los nombres toponímicos del Tolima y Hui-

la es indudablemente de origen kechua. Chiri = frío; chili = especie 
de palma. Anotamos los siguientes:  
CHILI. – Afluente izquierdo del río Cucuana (Tolima); también pá-

ramo de la Cordillera Central (Tolima).  
CHILICAMBE. – Quebrada en el Municipio de Concepción (Huila). 
CHILIRCO. – Cerro en la ribera derecha del río Saldaña en el Muni-

cipio de Ataco (Tolima).  
CHIRIRI. – Quebrada en el Municipio de Carnicerías (Huila).  
CHIRIURCO. – Quebrada en el Municipio de Pitalito (Huila). Cf. 

Final urco.  
  

BASE do- 
 
La base do- parece de origen karib. Do = agua, río en Chocó. En-

contramos los siguientes:  
DOA. – Población y quebrada sobre el río Sumapaz (Tolima). La tri-

bu de los Doa era probablemente de origen karib y 
debe haber sido una parcialidad de los Pijao (9.I, 24).  

DOAGAL. – Quebrada en el Municipio de Baraya (Huila).  
DOCHE. – Afluente derecho del río Cabrera (Huila). Cf. Final -che y 

Toche.   
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DOIMA. – Cerro en la ribera derecha del río Magdalena en el Muni-
cipio de Natagaima (Tolima); también población y 
afluente derecho del río Opia. Cf. Final -ima.  

DOVARE. – Quebrada afluente derecho del río Saldaña en el Muni-
cipio de Coyaima y población en su desembocadura. 
El nombre de Doyare viene con seguridad del karib 
do = agua; are = al lado de; dochi- are = a la orilla. 
(4. 163).  

 
Final -cá 

 
La terminación -cá bien puede ser de origen karib. Encontramos en 

el Tolima los siguientes toponímicos:  
AMACÁ. – Cerro en la ribera izquierda del río Saldaña en el Munici-

pio de Ortega (Tolima).  
AMBlCÁ. – Población sobre el río Pacarni (Huila).  
ARACÁ. – Fracción del Municipio Chaparral (Tolima); también 

afluente izquierdo del río Saldaña (Tolima).  
BALOCÁ. – Quebrada en el Municipio de Ataco (Tolima).  
PAMUCÁ. – Karib: pamusal. Quebrada en el Municipio Ataco (To-

lima).  
 

BASE cal- 

 
La base cal- que evidentemente se deriva de car-, cara- parece de 

origen karib; encontramos los siguientes:  
CALADÁ. – Afluente izquierdo del río Magdalena en el Municipio 

de Aipe (Huila).  
CALAMBEO. – Quebrada afluente del río Chipaló en el Municipio 

de Ibagué (Tolima). 
CÁLAMO. – Quebrada en el Municipio de Pitalito (Huila).  
CALAPENA. – Afluente izquierdo del río Magdalena en el Munici-

pio de Natagaima (Tolima).  
CALAPICA. – Afluente derecho del río Saldaña en el Municipio de 

Ataco (Tolima).  
CALAPÓ. – Quebrada en el Municipio de Venadillo (Tolima).  
CALARCÁ. – Afluente izquierdo del río Tetuán en el Municipio de 

Ortega (Tolima); también población del Quindío 
(Caldas); también nombre de un cacique pijao que pe-
reció en la batalla de Natagaima en 1606.  
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CALARMA. – Cordillera que marta el límite del Municipio de Orte-
ga con el Departamento del Cauca (Tolima).  

CALICA. – Fracción del Municipio de Chaparral (Tolima).  
CALOTO. – Quebrada en el Municipio de Pital (Huila).  
 

BASE bom-. 

 
 
La base bom- parece sin duda de origen kechua. Pumpu = recipente 

grande; puna = serranía. Encontramos los siguientes:  
BOMBON. – Quebrada en el Municipio de Carnicerías (Huila).  
BOMBOTE. – Fracción del Municipio de Melgar (Tolima).  
BOMBUCA. – Quebrada en el Municipio de Aipe (Huila).  

 
Final -day 

 
 
El origen de la terminación -day nos es desconocido. Encontramos 

en el Tolima y Huila los nombres siguientes:  
ANUNDAY. – Afluente derecho del río Totare (Tolima).  
CUNDAY. – Kechua?: contay = greda blanca. Quebrada y población 

en la ribera derecha del río Magdalena (Tolima);  
CHINDAY. – Afluente izquierdo del río Anchique en el Municipio 

de Natagaima (Tolima).  
GUALANDAY. – Quebrada y población sobré el río Coello (Toli-

ma), también quebrada en el Municipio de Alpujarra 
(Tolima); también nombre de un árbol con cualidades 
medicinales (Jacaranda sp. ).  

LINDAY. – Afluente derecho del río Tetuán en el Municipio de Cha-
parral. (Tolima).  

 
Final -lá 

 
Según la composición de los nombres toponímicos, la final -lá pa-

rece de origen kechua como lo veremos en seguida:  
AMBALA. – Afluente del río Chipaló en el Municipio de Ibagué 

(Tolima).  
APICALA. – Quebrada y población sobre la ribera derecha del río 

Magdalena (Tolima). 
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CAMALÁ. – Vuelta del río Magdalena entre Girardot y Boca del río 
Coello (Tolima); también fracción del Municipio Es-
pinal (Tolima).  

CHAMBILÁ. – Kechua: chamba = desagüe, terrón, césped. Quebrada 
en el Municipio de Guamo (Tolima).  

CHICALÁ. – Quebrada en el Municipio de Piedras (Tolima).  
CHIGUALÁ. – Quebrada en el Municipio de S. Luis (Tolima).  
CHIMBILÁ. – Cf. base chimba-.  
CHIQUILÁ. – Afluente derecho del río Aipe (Huila). Cf. base chic-.  
PAPAGALÁ. – Afluente derecho del río Saldaña en el Municipio de 

Purificación (Tolima).  
QUIMULÁ. – Afluente izquierdo del río Guarinó (Caldas).  
SIQUILÁ. – Afluente derecho del alto río Saldaña (Tolima).  
TAMALÁ. – Loma en el Municipio de El Hobo (Huila).  
YUCULÁ. – Afluente derecho del río Cucuana en el Municipio de S. 

Luis (Tolima).  
 

Final -yá 
 
La terminación en -yá que es frecuente en el Ecuador y también se 

encuentra representada en el alto Caquetá por nombres como Con-
sayá, Yocayá, Singuiyá, parece ser derivada del kechua mayu = río 
pero también se podría pensar en el Colorado ya = casa. En el Tolima 
y Huila encontramos los nombres siguientes:  
AMOYÁ. – Río en el Municipio de Chaparral (Tolima).  
CAYAY Á. – Quebrada en el Municipio Gigante (Huila).  
CHAPAYÁ. – Kechua: chapa = centinela. Afluente izquierdo del río 

Ortega (Tolima).  
EMAYÁ. – Afluente del río Chenche en el Municipio de Coyaima 

(Tolima); también afluente del río Magdalena en el 
Municipio de Guamo (Tolima); también afluente del 
río Villavieja (Huila); también afluente del río Mag-
dalena en el Municipio de Guamo (Tolima).  

lMAYÁ. – Quebrada en el Municipio de Guadalupe (Huila); también 
afluente derecho del río Suaza (Huila).  

LEMOYÁ. – Afluente del río Tetuán en el Municipio de Ortega (To-
lima).  

QUISAYÁ. – Afluente derecho del río Suazá (Huila).  
TIJINYA. – Afluente derecho del río Suaza (Huila). 
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Final -lí, -ní 

 
El origen de la terminación en -lí, -ní queda obscuro y hay que con-

siderar o el karib o el kechua. Mossi anota que el ni es aymará y 
corresponde al -yoc del kechua en un sentido posesivo (8.121). Jijón y 
Caamaño considera el final -lí de origen esmeralda en el Ecuador 
(2.64). Encontramos esta terminación muy frecuente:  
CANALÍ. – Población en la margen derecha del río Tetuán en el 

Municipio de Ortega (Tolima).  
CARACOLÍ. – Cf. Base car-.  
COCLÍ. – Quebrada en el Municipio de Neiva (Huila).  
CHICUALÍ. – Afluente del río Guaduas en el Municipio dé Guamo 

(Tolima); también quebrada en el Municipio S. Luis 
(Tolima). Cf. Base chic.  

GUALÍ. – Río afluente izquierdo del Magdalena en el norte del Toli-
ma. También nombre de una tribu pan che en el valle 
del mismo nombre.  

INALÍ. – Quebrada en el Municipio del Carmen (Tolima); también 
fracción del Municipio Melgar (Tolima).  

TONOLÍ. – Quebrada en el Municipio de Venadillo (Tolima).  
TUMBILÍ. – Afluente izquierdo del río Tetuán en el Municipio de 

Ortega (Tolima).  
CHUCUNÍ. – Kechua: chuku = sombrero, chukuni = tirar con algo, 

cuna = posposición de plural. Fracción del Municipio 
de Ibagué (Tolima).  

LOANÍ. – Afluente del río Ortega en el Municipio de Ortega (Toli-
ma).  

LUNÍ. – Quebrada en el Municipio de Piedras (Tolima).  
OLINÍ. – Afluente del río Saldaña en el Municipio de Chaparral (To-

lima).  
OPANÍ. – Afluente del río Ortega en el Municipio de Ortega (Tolima).  
PACARNÍ. – Afluente izquierdo del río Yaguara (Huila); también 

quebrada en el Municipio Iquira (Huila); también ce-
rro en el Municipio de Alpujarra (Tolima).  

TULUNÍ. – Kechua: tullu = huesos. Quebrada y afluente del río 
Amoyá en el Municipio de Chaparral (Tolima). En su 
ribera hay una gran cueva muy conocida en la región; 
la palabra kechua podría así referirse a un antiguo 
cementerio en esta cueva.   
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Nombres de base y terminación irregular 

 
ACO. – Kechua: aco = arena, arenal. Población y afluente izquierda 

del río Negro en el Municipio del Prado (Tolima). 
ACHIRAL. – Quebrada en el Municipio de Alpujarra (Tolima). Cf. 

Fitonímia.  
AGUAYO. – Kechua: alma = exterior; yo-, -yoc = posesivo. Fracción 

del Municipio de Chaparral (Tolima).  
AICO. – Kechua: allku = perro. Quebrada y población en el Munici-

pio de Ortega (Tolima).  
AIPE. – Kechua: aipe = primera siembra de papas en el año (1.125); 

aypiñ = reflejo del sol (araucano) (1.l25). Municipio y 
río del Huila.  

AMIES. – Afluente derecho del río Saldaña en el Municipio de Co-
yaima (Tolima).  

ANABA. – Afluente del alto río Ortega en el Municipio de Ortega 
(Tolima).  

ANACONA. – Kechua: yana = criado, sirviente: cuna = signo del 
plural. Quebrada en el Municipio de La Plata (Huila).  

ANAMICHÚ. – Afluente izquierdo del río Atá en el Municipio Ataco 
(Tolima).  

ANACAMÚ. – Kechua: ancas = azul. Afluente izquierdo del río 
Magdalena (Huila).  

ANCHIQUE. – Kechua: anchicayay = gemir, sollozar. Afluente dere-
cho del río Magdalena en el Municipio de Natagaima 
(Tolima). En el Valle hay un río Anchicayá que des-
emboca al sur de Buenaventura.  

APA. – Afluente izquierdo del río Amoyá en el Municipio de Chapa-
rral (Tolima).  

APITO. –  Af1uellte izquierdo del río Amoyá en el Municipio de 
Chaparral (Tolima). Cf. Apa.  

APONE. – Kechua: hapuni = quemarse sin llamas (8.102); apu = 
amo. Fracción del Municipio. Ataco (Tolima). 

ARIARI. – Afluente izquierdo del río Cabrera (Huila).  
ATÁ. – Kechua: atay = triunfo en la batalla. (8.28). Paez: ataa = cima 

de la sierra (2.32). Afluente izquierdo del alto río Sal-
daña (Tolima); también quebrada en el Municipio del 
Prado (Tolima).  
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ATACO. – Kechua: hattaco = bledos. (8.103). Población y Municipio 
del Sur del Tolima.  

BACALTÁ. – Afluente derecho del río Magdalena frente a la desem-
bocadura del río Saldaña (Tolima).  

BALUDÁ. – Afluente derecho del río Tetuán en el Municipio de 
Chaparral (Tolima).  

BAMIZA. – Afluente derecho del río Suaza (Huila).  
BATATÁ. – Afluente derecho del río Magdalena en el Municipio de 

Santa Rosa (Tolima).  
BATEAS. – Batea = recipiente panda de madera. La palabra es de 

origen desconocido. Cuervo propone el karib bataya; 
según su distribución parece acertado (1.793). Potrero 
en el Municipio de Villavieja (Huila); también que-
brada en el Municipio de Natagaima (Tolima); 
también quebrada en el Municipio Unión (Huila).  

BELÚ. – Fracción y quebrada del Municipio de Natagaima (Tolima).  
BILACÓ. – Cerro en el Municipio de Campoalegre (Huila).  
BOLUGA. – Fracción y hacienda en el Municipio Venadillo (Toli-

ma). 
BUCUCUANA. – Quebrada en el Municipio Naranjal (Huila). Cf. 

Cucuana.  
CACHICHÍ: – Kechua: kachi = sal. Afluente del río Aipe (Huila).  
CACHIMBO. – Afluente izquierdo del río Magdalena (Huila).  
CACHINGO. – Quebrada en el Municipio de Guadalupe (Huila).  
CACHIPÁ. – Afluente derecho del río Chiguilá (Huila). Cf. Cachichi. 
CAJAMARCA. – Kechua: kaja, kaha = frío. mallka, marka = región, 

lugar. Población y Municipio del Tolima; también 
fracción del Municipio de San Lorenzo (Tolima).  

CALAPÓ. – Quebrada en el Municipio Venadillo (Tolima).  
CALUNGA. – Ramificación de la Cordillera de Lumbi en el Munici-

pio de Honda (Tolima).  
CAMAO. – Quebrada en el Municipio de Piedras (Tolima).  
CAUCA. – Kechua: cauca = suave, blando. Quebrada en el Munici-

pio de Piedras (Tolima).  
CAY. – Kechua: cay = ser, estar; cay hina = como este; cay mi = he 

aquí. (8.43). Afluente izquierdo del río Combeima 
(Tolima).  

CAYAYA. – Quebrada en el Municipio de Gigante (Huila).  
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COCO. – Kechua: kuku = espantajo. Quebrada en el Municipio de 
Paicol (Huila); laguna en el Municipio de Purificación 
(Tolima).  

COCORA. – Afluente derecho del río Coello (Tolima).  
COGOTE. – Quebrada en el Municipio de Neiva (Huila).  
CÓLOGAN. – Fracción del Municipio de San Miguel (Tolima).  
COLUNGA. – Kechua: colo = arcilla colorada (1.797) colu = colora-

do) (1.797). Quebrada en el Municipio de Honda 
(Tolima). Cf. Cologan, Coloche. Final -che.  

COROZAL. – Voz híbrida. Corozo = Pithelephas macrocarpa (Fam. 

Ciclataceas). De origen desconocido. Afluente izquierdo 
del río Cocora en el Municipio de Ibagué (Tolima).  

COSUMBE. – Afluente derecho del río Suaza. Cf. Cusumba.  
COYA. – Kechua: coya = reina. También nombre de una pequeña 

araña venenosa (Gen. Latrodectes) de la misma re-
gión y nombre de una laguna del Municipio de 
Coyaima, (Tolima).  

CUALAMANÁ. – Fracción del Municipio Melgar (Tolima).  
CUAYACANA. – Puerto en la ribera izquierda del río Magdalena 

cerca de Ricaurte (Tolima). Cf. Base gua-  
CUCAL. – Voz híbrida. Fracción del Municipio de San Luis (Tolima).  
CUCUANA. – Kechua: kullu = angosto; hanac = lo de arriba (10.53). 

Afluente izquierdo del río Saldaña (Tolima); también 
quebrada de las cabeceras del río Coello (Tolima).  

CUINDE. – Afluente izquierdo del alto río Prado (Tolima).  
CUISINDE. – Quebrada en el Municipio de Palermo (Huila).  
CUMINÁ. – Afluente del río Totare (Tolima).  
CURRUCO. – Kechua: ccuru = gusano, polilla. Quebrada en el Mu-

nicipio de Paicol (Huila). Cf. Churruca.  
CUSUMBA. – Kechua: cuzu = gusano blanco. Se emplea en Coyaima 

y Natagaima para designar un cuadrúpedo montó. 
Afluente izquierdo del río Guarapas. (Huila).  

CHACARA. – Kechua: chakra, chagra = heredad de labor; chaca = 
puente; ra es partícula de continuación. Afluente de-
recho del río Cabrera (Huila).  

CHACHA. – Kechua: chhachha = madera, palo. Afluente derecho del 
río Ortega (Tolima). 

CHAGUALA. – Kechua: chahuar = cabuya, agave. Quebrada en el 
Municipio de Coello (Tolima).  
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CHAMBA.-Kechua: Chamba = desagüe, terrón, césped. Puerto en la 
ribera izquierda del río Magdalena en el Municipio de 
Espinal (Tolima); también una quebrada en el Muni-
cipio de Pital (Huila). .  

CHAPA.-Kechua: chapa = centinela. Fracción del Municipio S. Luis 
(Tolima).  

CHELE.-Afluente izquierdo de la quebrada Irco en el Municipio de 
Chaparral (Tolima). Cf. chili.  

CHÍA.-Kechua: chhia = yierba; chhia = liendre (8.86). Fracción del 
Municipio de Campoalegre (Huila).  

CHINA.-Kechua: china = muchacha, criada. Afluente izquierdo del 
río Totare (Tolima).  

CHINÍ.-Kechua: chihuy = fruto silvestre. Afluente derecho del río 
Peralonso en el Municipio de Ortega (Tolima).  

CHIPALÓ.-Paez: lo = pozo, laguna (2.32). Afluente izquierdo del  río 
Cucuana (Tolima); afluente izquierdo del río Tetuán 
(Tolima); afluente izquierdo del río Totare Tolima).  

CHIPARIA.-Quebrada en el Municipio de Piedras (Tolima).  
CHITA.-Kechua: chite = Hypericum gentinosum H. B. K. Planta 

medicinal de los indígenas. Cerro en el Municipio de 
Coyaima (Tolima).  

CHITATO.-Fracción del Municipio de Chaparral (Tolima).  
CHOCHO.-Quebrada en el Municipio de Piedras (Tolima); también 

quebrada en el Municipio de Naranjal (Huila); tam-
bién quebrada en el Municipio de Ataco (Tolima).  

CHOCLO.-Kechua: chhocllo = mazorca de maíz verde. Afluente iz-
quierdo de la quebrada Tigrera en el Municipio de 
Chaparral (Tolima).  

CHONTA.-Kechua: chunta = especie de palma. Quebrada en el Mu-
nicipio de Gigante (Huila).  

CHUMBA.-Kechua: chumpi = faja. paez; chumbe = faja. Afluente del 
río Alvarado en el Municipio de Ibagué (Tolima).  

CHUNCHULLO.-Kechua: chunchulli = tripa. Afluente derecho del 
río Magdalena en el Municipio de Cabrera (Huila).  

CHURUMBELA.-Kechua: churu = caracol. En el Ecuador hay una 
quebrada llamada Zurumbela, afluente del río Zamora 
(2.26). Laguna al Norte de Tafurito en el río Prado 
(Tolima).  
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CHURRUCA. – Cerro en las cabeceras del río Sal daña en el Munici-
pio Ataco (Tolima).  

DINDE. – Afluente del río Páez (Huila).  
FICAL. – kechua: phiki, ppiki = hebra, cabuya vegetal de la familia 

de las Amarilladeas. Voz híbrida; el final -al designa 
un lugar de siembra o cultivo. Quebrada en el Muni-
cipio Natagaima (Tolima).  

HOCHA. – Cerro en el Municipio de Yaguara (Huila).  
HOBO. – Fracción y quebrada del Municipio San Luis (Tolima).  
HUILA. – Kechua: huila = anaranjado. Se dice que a veces la cima 

del nevado da un reflejo de este color. Nombre del 
Nevado y Departamento. También nombre de una po-
blación en Tierradentro.  

IGUA. – Kechua: según Tascón de -ihua = “papas que nacen de las 
rezagadas al tiempo de la cosecha” (10.98). Hacienda 
en el Municipio de Campoalegre (Huila); también 
quebrada en el Municipio del Retiro (Huila).  

lGUAES. –  Fracción del Municipio Guamo (Tolima).  
IGUANA. – Quebrada en el Municipio de Piedras (Tolima).  
IMALE. – Afluente derecho del río Apicalá (Tolima).  
IMBA. – Quebrada y fracción del Municipio del Guamo (Tolima);  
INGA. – Quebrada en el Municipio del Guamo (Tolima); también 

afluente izquierdo del río Tune (Tolima.  
IQUIRA. – Kechua: quim = apoyo. Población y quebrada del Huila.  
ISNO. – Quebrada en el Municipio de Pitalito (Huila); también 

afluente izquierdo del río Bogotá en Cundinamarca.  
ITAIBE. – Quebrada en el Municipio de Nátaga (Huila).  
JACUE. – Quebrada en el Municipio de Santa Librada (Huila).  
JAGUA. – Kechua: jagua, jahua = Genipa sp. Quebrada afluente 

izquierdo del río Luisa (Tolima); también afluente de-
recho del río Luisa (Tolima); también quebrada del 
Municipio de Aipe (Huila); también quebrada del 
Municipio de Neiva (Huila).  

JAGUAL. – Voz híbrida. Cf. Jagua. Afluente derecho del río Chipaló 
(Tolima); también afluente izquierdo del río Yaguará 
(Huila); también  afluente del río Chenche (Tolima).  
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JAGUALITO. – Afluente izquierdo del río Luisa (Tolima). Cf.  Jagua.  
JAO. – Kechua: hayu = adversario. Afluente derecho del río Iquira 

(Huila).  
JURUBICA. – Quebrada en el Municipio de La Unión (Huila).  
LIMITÍ. – Afluente derecho del río Cunday (Tolima).  
LUMBÍ. – Kechua: llumpini = bruñir. (8.160). Afluente izquierdo del 

río. Seco en el Municipio de Honda (Tolima).  
LUNÍ. – Kechua: lluini = desyerbar (8.126). Quebrada en el Munici-

pio de Piedras (Tolima).  
MACÓ. – Quebrada en el Municipio de Timaná (Huila).  
MACULE. – Kechua: makulla = vástago. Población en el Municipio 

de Ortega. (Tolima); también hacienda en el Munici-
pio de San Lorenzo (Tolima).  

MACUTICO. – Loma en el Municipio de Ambalema (Tolima).  
MAGUE. – Afluente del río Recio (Tolima).  
MAITO. – Kechua: maytt, maito = manojo, envoltorio (8.173), 

(1.465) Mesa al N - O de Chaparral (Tolima); tam-
bién quebrada en el Municipio de Hato (Huila); 
también nombre de una tribu de los pijao.   

MAJO. – Quebrada en el Municipio de Garzón (Huila).  
MAJUAS. – Quebrada en el Municipio de Pitalito (Huila).  
MAMATI. – Afluente izquierdo del río Saldaña en el Municipio de 

Guamo (Tolima).  
MAMBE. – Quebrada en el Municipio de Pitalito (Huila).  
MANCAGUITA. – Kechua: manca = olla, recipiente. (8.166). 

Afluente derecho del río Suaza (Huila).  
MANTAGUA. – Kechua: manttani = cubrir el suelo con algo (8.167). 

Quebrada en el Municipio de Timaná (Huila).  
MAROJO. – Afluente izquierdo del río Suaza (Huila).  
MATAMBO. – Loma en el Municipio de Gigante (Huila). Cf. Tambo.  
MECUE. – Afluente izquierdo del río Recio (Tolima).  
MEGUE. – Quebrada en el Municipio de Lérida (Tolima).  
MELCOCHA. – Kechua: kocha = laguna. Afluente derecho del río 

Cunday (Tolima). 
MELGAR. – Población y Municipio del Tolima.  
MOAN. – Mohan es nombre de un espíritu del monte, de las cuevas y 

principalmente del agua. La palabra es de origen des-
conocido pero está extendida en la mayor parte de Co- 
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lombia. El Moan juega papel importante en los bailes 
de los Pijao de Natagaima. Quebrada en el Municipio 
de San Luis (Tolima).  

MONAL. – Afluente derecho del río Magdalena en el Municipio de -
Natagaima (Tolima).  

MONDEGO. – Fracción del Municipio de Santa Ana (Tolima).  
MUCHUVI. – Kechua: mucchuni = tener falta de algo (8.182); mus-

huc = cosa nueva (10.109). Quebrada en el Municipio 
de Aipe (Huila).  

MULICU. – Kechua: mullcu = roncha del cuerpo (8.183). Fracción 
del Municipio de Chaparral (Tolima).  

MUTEMA. – Kechua: mutti = maíz cocido, mote de maíz; yma, ima 
= labranza, lugar. Loma en la ribera izquierda del río 
Saldaña en el Municipio de Ortega (Tolima).  

NATAGA. – Población y quebrada del Huila. Cf. Natagaima. Final-
ima.  

NEIVA. – Capital del Departamento del Huila.  
NICUA. – Afluente izquierdo del río Gualí (Tolima).  
NIPLE. – Quebrada del Municipio de Coyaima (Tolima).  
NIPLECITO. – Quebrada del Municipio de Coyaima (Tolima).  
NUQUIL. – Afluente del alto río Ortega en el Municipio de Ortega 

(Tolima).  
OCORCO. – Kechua: orcco = macho de los animales. (8.195); urcu = 

cerro; ococo = sapo. (8.195) Afluente del río Anchi 
que, en el Municipio de Natagaima (Tolima).  

OMBO. – Quebrada en el Municipio de Coyaima (Tolima).  
OLICUAL. – Quebrada en el Municipio de Elías (Huila).  
OPORAPA. – Afluente izquierdo del río Magdalena (Huila).  
OPIA. – Afluente izquierdo del río Magdalena (Huila).  
ORONCO. – Afluente izquierdo del río Negro (Tolima).  
OSO. – Afluente izquierdo del río Tetuán en el Municipio de Ortega 

(Tolima). Cf. Osoguaico.  
OSOGUAICO. – Kechua: usu = bobo, tonto; huaicu=quebrada. Que-

brada en el Municipio de Pitalito (Huila).  
OTAS. – Quebrada en el Municipio de Campoalegre (Huila).  
PACANDE. – Cerro en el Municipio de Natagaima (Tolima). Cf. 

Payandé.  
PAICOL. – Kechua: payku = yerba medicinal. (Chennopodium am-

brosoides L). Población en el Huila;  
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PAIPA.– Población en el Municipio Ataco (Tolima).  
PAISPAMBA. – Kechua: pamba, pampa = llanura, planicie. Voz 

híbrida? Quebrada en el Municipio de San Miguel 
(Tolima). Cf. Guayabamba.  

PAJIJI. – Quebrada en el Municipio de Naranjal (Huila).  
PALOMÁ. – Población en el Municipio de Ortega (Tolima); también 

tribu de los Pijao; también nombre indígena común en 
la región.  

PAPA. – Kechua: papa = batata (8.202). Afluente izquierdo del río 
Cucuana (Tolima).  

PAPAGALA. – Afluente derecho del río Saldaña en el Municipio de 
Coyaima (Tolima).Cf. Papa.   

PATA. – Kechua: pata = cima, andén (8.203); Jivaro: pata = cañadulce 
(2.51). Tascón traduce del kechua: pata =prado (10.120). 
Afluente izquierdo del río Magdalena (Huila).  

PATALO. – Fracción del Municipio de Chaparral (To1ima).  
PAUJIL. – Quebrada del Municipio de Alpujarra (Tolima); también 

fracción del Municipio de Santa Ana (Tolima); tam-
bién quebrada en el Municipio de Palermo (Huila). 
Probablemente del kechua: pauxi = crax p.  

PAULICO. – Afluente izquierdo de la quebrada Viciosa (Huila).  
PAYANDÉ. – La palabra es de origen obscuro. Generalmente se 

designa con ella un árbol - Pithecolobium lanceola-
tum. H. B. K, Benth. Quebrada en el Municipio de 
Natagima (Tolima); también población sobre el río 
Coello (Tolima). Cf. Pacandé.  

PICUMA. – Quebrada en el Municipio de la Santa Librada (Huila).  
PICHINCHA. – Afluente izquierdo del río de la Miel (Caldas). Tam-

bién nombre de una provincia del Ecuador. .  
PILU. – Colorado: pilu = laguna, pozo de agua (2.13,15). Afluente del 

alto río Ortega en el Municipio de Ortega (Tolima).  
PIPILICUA. – Fracción del Municipio de Ataco (Tolima). 
PITA. – Kechua: pita = cabuya, agave, pita. (Bromelia Magdaleae) 

(André). Wright. Hacienda en el Municipio de Garzón 
(Huila).  

PITAL. – Población en el Departamento Huila; también afluente 
derecha del río Magdalena en el Municipio de Nata-
gaima (Tolima), voz híbrida; también afluente del río 
Cabrera (Huila). Cf. Pita.  
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PITALITO. – Población y Municipio en el Huila. Cf. Pita, Pital.  
POCARA. – Kechua: pukara = fortaleza, lugar fortificado. Población 

en el Municipio de Ortega (Tolima).  
POIRA. – Quebrada, fracción y cerro en el Municipio de Natagaima 

(Tolima). El Poira es también un espíritu del agua co-
nocido entre los indígenas de la región. Jijón y 
Caamaño menciona un río Piura en el Norte del Perú 
que relaciona con el barbacoa pi = agua (2.15).  

POLE. – Afluente derecho del río Saldat1a en el Municipio de Ataco 
(Tolima).  

QUECHEMA. – Quebrada en el Municipio de Pital (Huila).  
QUIMULA. – Afluente izquierdo del río Guarinó (Caldas). 
QUINCHANA. – Kechua: quinchani = abrir puerta (8.218); quinchay 

= hacer barrera (l0.129); quincha = corral, cerca. 
Quebrada en el Municipio de Pitalito (Huila); también 
población y afluente derecho del río Magdalena (Hui-
la).  

QUINCHE. – Quebrada en el Municipio de Timaná (Huila) Cf. Quin-
chana.  

QUINDIO. – Kechua: qquinti = tominejo, colibrí. Cordillera y que-
brada entre los departamentos Tolima y Caldas.  

QUIPAQUE. – Kechua: quepa = trompeta (8.222). Quebrada en el 
Municipio de Carnicerías (Huila).  

ROMPE. – Kechua: rumi = piedra. Quebrada en el Municipio Santa 
Ana (Tolima).  

SATIA. – Quebrada en el Municipio del Naranjal (Huila).  
SEBORUCO. – Quebrada en el Municipio de Carnicerías (Huila); 

también caserío en el Municipio de Ortega (Tolima).  
SICANA. – Kechua: si, shi = duda, dicen que .... : kalla = angosto. 

Quebrada en el Municipio de Elías (Huila).  
SICANDE. – Quebrada en el Municipio de Timaná (Huila).  
SINGA. – Kechua: singa = nariz. Quebrada en el Municipio Naranjal 

(Huila).  
SUAZA. – El final- za es muy típico para la toponímia en el país 

jívaro. En Colorado, shua significa lluvia (2.24); 
Tascón traduce del kechua sua = ladrón (10.139). 
Afluente izquierdo del río Magdalena (Huila).  

TALURA. – Afluente izquierdo del río Magdalena en el Municipio 
de Espinal (Tolima).  
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TAMALA. – Loma en el Municipio del Hobo (Huila).  
TAMARA. – Afluente izquierdo del río Pata (Huila).  
TAMBO. – Kechua: tampu, tambo = albergue, posada. Población en 

el camino de Praga a Aipe (Huila).  
TAMBILLO. – Quebrada en el Municipio de Aipe (Huila). Cf. Tam-

bo.  
TAPlRA. – Quebrada en el Municipio de Piedras (Tolima).  
TATACOA. – Afluente izquierdo del río Totumo (Tolima).  
TAUTAU. – Mapuche (araucano); tautau = arbusto. (Ugni candollii), 

(Gay) (1, II, 382). (Myrtus condollii) (1.713). Que-
brada en el Municipio de Ambalema (Tolima).  

TETUAN. – Afluente izquierdo del río Saldaña (Tolima).  
TIGINA. – Quebrada en el Municipio de Concepción (Huila).  
TIMANA. – Kechua: ymana = “añadido al cabo de los nombres que 

pueden significar algún defecto de la entereza natural, 
o alguna alternación della”. (8.246). Población y Mu-
nicipio del Huila).   

TINE. – Fracción del Municipio de Chaparral (Tolima).   
TINCO. – Kechua: tinki = confluencia. Quebrada en el Municipio del 

Hato (Huila) 
TOBO. – Kechua: tupu = alfiler grande (8.248); tupa = cosa regia,  

fuerte. Quebrada en el Municipio de Timaná (Huila).  
TOI. – Afluente del alto río Ortega en el Municipio de Ortega (To-

lima).  
TOLUMO. – Afluente derecho del río Magdalena en el Municipio de 

Cabrera (Tolima).  
TOMA. – Kechua: tumi = cuchillo. Quebrada en el Municipio de Car-

nicerías (Huila).  
TOME. – Kechua: tumi = cuchillo. Loma en el Municipio del Hato 

(Huila).  
TOMIN. – Quebrada en el Municipio de San Luis (Tolima) 
TOMOGO.-Quebrada y fracción del Municipio de San Luis (Tolima).  
TOPA.- Quebrada en el Municipio de Carnicerías (Huila); también 

quebrada en el Municipio de la Plata (Huila); también 
población en Tierradentro (Cauca). Cf. Tobo.  

TOPONO. – Cerro en la ribera izquierda del río Saldaña en el Muni-
cipio de Ortega (Tolima).  
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TOTARE. – Kechua: tutura = junco, juncal (8.249). Planta de los 
pantanos (Thypha angastifolia, Philippi), (1,728). Ka-
rib: do = agua; are = a lo largo (4.163). Afluente 
izquierdo del río Magdalena (Tolima).  

TOTE. – Afluente izquierdo del río Pacarni (Huila).  
TUAMO – Kechua: tamo = pasto de paja. (Afluente izquierdo del río 

Cucuana (Tolima).  
TUCUBAN. – Quebrada en el Municipio de Timaná (Huila).  
TUNE. – Afluente derecho de la quebrada Baché (Huila).  
ULLUMBE. – Kechua: ullu = generador; ullcu = varón. La sílaba -

mbe parece en este caso formado por -mba, imba, 
partícula que designa relaciones de familia. Quebrada 
en el Municipio de San Agustín (Huila).  

URA. – Kechua: ura = lugar bajo (8.257). Región en el Municipio de 
Piedras (Tolima).  

VICHIA. – Kechua: huishi = ternero, cría de cuadrúpedos. Afluente 
izquierdo de la quebrada Carbonera en el Municipio 
de Cunday (Tolima).  

VILE. – Quebrada en el Municipio de Espinal (Tolima).  
VINDI. – Afluente izquierdo del río Magdalena (Huila); Afluente 

izquierdo del río Coello (Tolima).  
YAGUAL. – Fracción del Municipio de San Luis (Tolima). Cf. Ya-

guara.  
YAGUARA. – Kechua: yahuara, yaguara = sangre. Hay que consi-

derar también que en el pijao de Ortega jaguade 
significa tigre (Tupi). Población y quebrada del Mu-
nicipio de Ortega (Tolima).  

YAGUARÁ. – Río y Municipio del Huila. Cf. Yaguara.  
YAQUILGA. – Kechua: yaccollca = manta de las mujeres (8.263) 

Quebrada y población en el Municipio de Agrado 
(Huila).  

YAVI. – Quebrada y fracción del Municipio de Natagaima (Tolima)  
YAYA. – Kechua: yaya = padre, señor (8.267); yaya = tío. Quebrada 

del Huila.  
YOPAL. – Fracción del Municipio de Cunday (Tolima).  
YOPO. – Kechua: yupi = huella, rastro. Fracción del Municipio de 

Dolores (Tolima).  
YORCA. – Kechua: yurak = blanco. Quebrada en el Municipio del 

Carmen (Tolima).   
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YUCULA. – Kechua: yakolla = manta. Afluente derecho del río Cu-
cuana en el Municipio de San Luis (Tolima).  

YUCUPI. – Afluente izquierdo del río Prado (Tolima).  
YUNGA. – Kechua: yunga, yunca = valle caliente. Quebrada en el 

Municipio de Garzón (Huila).  
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